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RAZAS DE GANADOS DE MARRUECOS 
P OR 
DON RAFAEL CASTEJON 
Investigar los orfgenes de las diversas razas 
de nuestras especi~s domésricas; fijar sus carac-
teres con la mayor escrupulosidad posible para 
obtener de ellos los daros que nos indiquen el 
mejor aprovechamienro de las cualidades o ap· 
ri rudes que los mismos dererminan; indicar el 
juicio más razonado posible sobre los medios 
de fomenro a que conviene someter las mismas 
para mejorarlas y conservarlas; son cuesriones 
de fndole a cual más diversa, oscilan res enlre la 
especulación pura y la ruda sujeción a las re-
gl~s eco11Ómicas. A ello obedece este trabajo de 
esrudio de las raws de animales domésticos nor-
teafricanos (1 ). 
En las tierras de Africa, madre siempre viva 
de creaciones y misterio peremne de hechos des-
Pals•J• tlplca del sur marroqul, d ¡nlmml de Marr.tquex, que 
anuncio ¡, rroxlmidad<.S arenosas y d lldu del d<Sierro. 
conocidos, existen tipos zoorécnicos, hermanos 
gemelos de los europeos, acaso predecesores de 
éstos, cuyo conocimienro es de gran interés. Du-
ran re mucho tiempo, dedamos en reciente publi-
cación (2), con la visión antropocéntrica que la 
ciencia del siglo pasado ha renido para todos su.s 
problemas, los zootécnicos europeos (tipo S an-
son) hicieron cuna geográfica de las razas de ga-
nados del mundo, los má.s conocidos r incone-s 
europeos. 
Después, el Africa madre ha ido abriendo su 
seno y nos h11 descubierto que muchos g anados 
cuyo tipo éln lco se venia creyendo Upicamen te 
europeo, tenlan su representación, y seguramen-
te su origen , en el conlineme africllno, pasando 
a E uropa por los puentes naturales de tránsiro y 
principalmente por España. 
Los bovinos de montaña con sus represen-
tantes rectos leonados y rubios convexos en di-
versos mesrizajes; los bovinos de llllnura con 
sus rojos longilíneos; los cóncavos, de negrura 
armónica, que darían luego el roro de lidia es-
p~íio l ; la diversisima varidad ovina que puebla 
el norte élfricano; l o::~ caballos marroquíes, sub-
convexo-s armónicos como los <J ndaluces; los 
cápridos recios leonados, del mismo !ronco que 
las razas ibéricas, y tanros orro.s, son prueba 
demostraliv<l y elocueui~ de aquellas asevera-
ciones. 
Como es lógico , sobre este fondo común ac-
IIÍdn los fdctores mesológicos, en tre los que de.s-
taca en el norte africano má.s inarediato a nue.s-
tra península, una eco logía montañesa que ope-
(1) El estudio etnológico de los gana.Jos del nort< marroqur 
fué emprendido por nosotros desde el ot1o 1915. y publi("Odo en 
dh·ersóiS revlsras que rremos cl r-::mdo, y que :l<¡uf damos :~grupa· 
do. Postt rlormentc, r por el Servicio Veterinaria español, un ro 
Militar como Je Intervenciones, se han hecho adrnlrahlfs rraba-
je<, que también mencionaremos, y que hon puesto al dra la zoo-
Ecmía hispano m:~rroqui~:Jt su Job!e aspeeto cientffico y ganadero. 
(2) l a Gonoderb de Morruecos. Boklln dr Zootrrmo, Olrdo-
h•, junio, 1946. 
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ra como facror de empequeñecimiento. Sin em-
barg-o, el problema del achicamienro o elipome-
lría del ganado morisco exige <lTenta revisión. 
No es uniform e ni g radual. Sometidos a iguales 
condiciones ecológicas, ciertos ganados o espe-
cies se achican y quedan ruines, en tan to que 
otros (hombres , ovejas) siguen sus coordenadas 
éln icas y desenvuelven su heleromel ria en am-
plios l fmiles. 
marroquí. Tampocc se deben olvidar los agen-
res infecciosos, especialmente las piroplasmosis, 
muy generalizadas. In ren tos amplios y genero-
sos, como el de los rerrenos del Lucus, realiza-
dos en l ierras fér tiles de vega, con ejemplares 
selecros y bajo normas europeas y con excelen-
te alimentación, han producido a la primera y se-
gunda generación animales ruines, sobre los 
cuales no cabe invocar una acción purarnenre 
ecológica. Hay que observar e invesrigar 
este in teresante problema. 
Bajo este cuadro general, y en un me-
dio montuoso, reseco y pobre en general , 
se desenvuelve una ganadería relalivamen-
l e abundanre, que consriluye una de las 
principales riquezas de la zona. 
La zona españolo líen e unos 24.000 ki-
lómetros cuadrodos (1), en la cual viven, 
según la estadíslice más recienle (2), los 
sigu ienles ¡¡nimales, más un 25 por 100 que 
es ocultado por el moro para sustraerse al 
pago de ciertos i:npuestos. como el lerlib: 
Vacuno . 
Ovinos .. .. . . 
Cabras . . . ... . .. . 
Cerdos .... .. . . . . 
Caballar . .. . 
Asnal. .. . 
M ular .. . ..... . . . 
Camellos . . .. .. . . 
Aves de corral. .. . 
524.540 
608.770 
1.095.264 
10.468 
26.591 
51.292 
25.610 
2.717 
1.000.000 
Los cedrnles de Kecama, del norre marroqur, donde las nieves y la flora 
dan m• paisaje alpino. en el que- los bovinos, n.·sultamcs de un mestiza· 
je nautr~l entre los troncos étniccs rtcto leon:.do (Bo:; alpinus) y rubio 
subconv~xo (Bes aquhánicusJ , completan una fa cies totalmente europea. 
( 1) El estudio ganaJc:ro más completo de la zona es· 
pañola de M. arru~cos, es segur~mente el hecho por el Ve. 
u:rinario Militar c.lon Amado Izquierdo, en la serie de Pu. 
blicaciones d~ la Inspección de lnrervencl6n y Fuerzas j:t. 
lifiana•. el •i•o 1930, bajo d titulo G•na.lala de la lena 
de Prortctorado Es{'dffol tn Marruuo.r. Aunque agotada esta 
Para explicar aquello será preciso tener en 
cuenla otros factores. El «darmus», la intoxica-
ción de los terrenos, planlas y aguas, por ema-
naciones nuorhídricas en las tierras fosfóricas, 
delermina profundas alleraciones óseas y denta-
rias, de mucha importancia en el cen tro y sur 
edición, fu~ inserto el trabajo Integro, con cifras, gráficO! 
y rocograff;¡s en b revista La 1\'uct•r. Zoorccn{a, Madrid, ntlmeros 
24 a 28, correspondientes a los meses febrero a octubre de 1933. 
Es un trabajo muy documentado, al que nos hemos de referir oon 
frecuencia. 
(2) .'v1 w:orla c¡¡aJisrira de /944 de la ln!(>«cldn dt /a, Smli· 
cios de Gt~narlerfn de la. Zona del Prouctorndo Jt Españn rn ¡\1arrll(· 
cos. Tetuán, junio, 1945. 
~ 
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l. Razas caballares (1) 
Los cahallos de Marruecos, y aun más ex· 
tensamenre, los caballos del Noroeste africano, 
Joda esa gran población equina que vive en la ri· 
sueña región comprendida en tre la cordillera del 
Arias y el mar, región que lleva el nombre de 
Tell, común al Mogreb y a Argel ia (marroquí y 
argelino respectivamente) nos proponemos des· 
cribir en esle estudio. 
Corno de más impor tancia e interés para 
nosotros, nos ~jaremos especialmente en la po· 
blíición Cílballar norle-mogrebina. Es, además, 
ella, para un estudio principalmente etnológico, 
o de razas, cual es el que nos proponemos, la 
que indudablemente suministra datos más segu-
ros y ciertos por el estado casi constan re de in-
dependencia en que sus poseedores han vivido 
siempre, lo que ha determinado que en su fiso-
nomía propia hayan influido escasamente las in-
vasiones y dominaciones de otros pueblos vec· 
rores de otras razas con las que se hayan podi-
do cruzar las indígenas. 
Ciertamente que a pesar de lo poco sufridos 
que estos pueblos se han mosrrado siempre para 
yugos de dominación o sumisión , la efusividad 
y mescolanza que conslanlemenle reina entre la 
gran familia islámica, sus múltiples viajes y pe-
regri naciones, pueden haber dado molivo, como 
de hecho habrá sucedid0, a Jales cruzamientos 
y cambios de fisonomía. Pero no será menos 
cierro que estas regiones norre·mogrebinas 
lmbréi n sido de las menos infiue11ciadas en tal 
aspecto. 
Por lo demás, la especial atención que a los 
cabdllos de estas regiones hemos d2dicado, nos 
ha servido sólo, siendo más acabado y com-
pleto el conocimiento que de ellos hemos ten ido, 
para ~jar más exaclar:rente algunos rasgos y ca· 
rdcleres etnológicos. 
Los caballos norleafr icanos constituyen va-
rias razas pertenecientes en conjunto y casi en 
su totalidad a las llumadas orienrales, de gran 
cons111ncia en sus ca racteres étnicos y las cuales 
se adaptan en algunos casos y e11 variantes muy 
tenues, a las :ondiciones delmecio en que viven, 
sin diferir esencialmente de sus tipos generales, 
dando origen con estas vdriacio 11es a algunas 
subrazas que casi exclusivame111e se defln~n por 
el lmnaño o volumen, carácrer que casi siempre 
se reliere a la alzada. 
Todos los caballos norteafrlcanos vienen 
siendo comprendidos bajo el eplgra fe general de 
raza berberúca, y efecriv llmenre, un secular 
m estizaje enrre divers11s razas naturales, alian-
• 
Coba !lo bcrbcrl>co. cuyo tipo constituye el fo"do genero! J c h 
población hlplca mejorado del norte uirlcano. 
zado por las acciones m esológicas, ha dado un 
carácter de uniformidad a la poblilción equina de 
estas comarcas. 
Las rílzds equinas norreafricanas que colabo-
ran en dicho mestizaje, con el carácter de razas 
(1) ¡_,, '"¡,,fl,., d<l ptti< ,¡,¡ Arl<~<, por lbfo d Costejón . Re· 
l!i\1.1 ,¡,. 1'rttmwrltl Mrllfflr, MadrrJ, nüms. 60-6:3, carr~spo t1 d Jcn­
tcs a scpclcmhrl·1910 y ~ncro-marzo 1q2 1. Esrc tr.lb:~Jo tcnfil una 
segunda parLl' rdcrl'ntc a explo1.1Cnb hlplc:~, prucb:es, rendimien-
to!' , etcétera, que S\! perdió. por ~rinclón de :lc'JHell:1 rt:vista , ') 
cuyo original me tuc Imposible rccuper.u. 
Para un c:,tur..lio completo de l.t!' razas c1b:dbr~ m:~rroqufes, 
con descripción étnica, Jatos Oiomét neo:; exactO!'>, tOrogr.1ffas, ex-
ploración, cs to~dbth.:as, e1cé1era, son fnndamenra l~s las obr~s si· 
gulemcs: 
Amado J¿qulerdo. G:.w.rderia dt lil l.md J P,rtcttcrli,ID &p.~, 
Jlo! en . \1urrut:IJi. 1930 (agotad01). Rcp. /..~,, NutY,J Zr1t ·rnw 19-i.:i. 
Sancos v.,~::t\.'CB La gmw ltr(.J bcwittd y Ct¡tllllli de ,IUC<'IriJ p,.,. 
"rt1Jr.1tlo. 1931. Rcp. La Ntlei':J 'lcotl!oll.l l~brcro. 19-H. 
Carlos d~: Diego Pércz. Esmdw :ot1t•fcrucD dd g,nw.lt" dL ta rt· 
giJn ocdc/t•rudl (drculo vctcrinano de Mesemh) 19~9. 
Estas trc ~ memorias, con abund::mtes tintos biométricos, fe. 
cogr>Acos v cstodl>tlcos. han sido publicadas por la lnspeccfón 
de Higiene y Sanidad Pccuanos de la Delegación de Asuntos ln-
dlgcna. dependiente de la Alta Comisarfo de Es paña en Ma. 
rrucccs. 
Trabajos pcrlod lsUcos más r~cfente::so, son: 
H. Gornés Gomez. •La ganaderfa l.'ll Marrueccs•. C tJrtadtrlu, 
Madrid, marzo. 1945 
J. Mo~fna Larre. •Co:1rur~os de gana.Jos en Marruecos •. 
Gonad<rta, Madrid, julio, 1946. 
--
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nlltUrllles, pueden, en nuestro concepto, ser re-
ducldlls ll tres: 
Rl!Zll númida o argelina. 
Raza marroquí (berberisca propiamente 
dicha). 
Raza acarnerada o Dongolawi. 
Raza árabe. 
En cada una de ellas se pueden encon rrar va· 
rias subrazas de las antes indicadas. 
El caballo or ien tal recto o pura sangre <Írabe 
habría intervenido, más que como raza natural , 
en el concepto de indígena, como mejorador 
constante, y por consiguien te, como uni forma-
dor de toda la población. 
Raza númida o argelina. 
El tipo más exac to de esta raza, que consti-
tuye con mu cho el g ran núcleo ele la població n 
caballar del noroesre de Africa , difícil de ence-
r rllr en una escuela fijación del signo de sus per-
files, ha sido tal vez influenciado desde évocas 
dola il unil de sus erróneas especies o subespe-
cles (1 ) . Raul Pietremenl (2) le da el nombre de 
Equus caballus mongoltcus; y Raul Baron, cuyas 
ideas sigue P. Dechambre (ii) la denomina caba-
llo berberisco, apelativo que, sin prejuzgar su 
origen, es bastante significalivo, pero tiene el in-
convenienre de ser poco preciso, ya que las 
o tras rcn as que con esre tipo conviven también 
lo hacen en los lfmires de la gran Berbería. 
Ongen.- Ha sido creencia casi unánime de 
los hipólOlfOS, y cuando aún no estaba bien des-
lindado el concepro de raza y por doquier se 
veían poblaciones animales degeneradas de 
otras, que el caballo norleafr icano era un deri · 
vado del oriental recio o cdballo árabe puro, con 
el cual se encuentra, por lo demás, muy mezcla· 
do en casi rodas las regiones donde ambos 
viven. Mas cuando la Zootecnia ha comenzado 
a formarse como ciencia independienre y de base 
sólida, se ha reconocido que se rraraba de olra 
raza bien d isr in la de la que puebla la península 
de Arabia, ésta del noroes1e africano, y el con-
cepto de su derivación de aquélla ha co-
rricio igual suerte que en todos Jos demás 
casos en que muy prolijamenle se aplicaba. 
Aclualmenre ha cundido la opinión que 
riende a demostrar la exisrencia del caballo 
aborigen en estas regi"nes de las antiguas 
N mnidia y M~ur i ran ia, sin relación genéri-
ca alguna con el caballo árabe recio. 
En lodo el norte africano parece que 
han existido caballos en grandes canrida· 
des en los tiempos prehisróricos, an re~ que 
en Arabia, donde aparecieron después de 
la er<l cristiana y de cuyo país, por lo ranlo, 
no pueden proceder los de Mauriraniil. Las 
Caballo :ugcllno, que denunci:l su fi liación celoidc {quiJada pa!!tOS3· 
c uello gnH:so, temlcncla a las rormil~ rechonchas, grupa caíd:l, cola ondu 
lada) a pesar de la elcs3ncla onental que le ba impreso In sangre ~rabc. 
investigaciones practicadas en las nume-
rosas cavernas de la cordillera del A tlas, 
han demostrado la existencia de la misma 
fauna que en España, Córcega, Cerdeña, 
remolísimas y de un modo no inrerrurnpido por 
el oriental re!: lo, que le ha dado algunos de :sus 
caracteres; él mismo, cabe de lleno en ese grupo 
de razas que, por su distinción y elegancia, lle-
van el nombre común de orientales. 
Tal raza es la que ha recibido de Sailson el 
nombre de Equus caballus a{ricanus, asimilán-
Italia >' !'vlediodía francés. En una brecha 
huesosa descubierta en las rallas entre Orán y 
l\1ars-el-l<ebir, análoga a las de Anribes, Niza 
(1) A. Sanson.- · Trmdo de Zootecnia •, rnd. española. 
(2) Pletrement.-• l es chcvaux daos los r<mps prdli>torl· 
ques • Poris, 1883. 
(3) P. Dechomb.-..-.Zoorecnla Los ~uldos• . Trad. espa· 
ñola. 1912. 
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y Gibrallar, se han encontrado restos fósiles que 
Milne-Edwards ha clasificado como pert~necien­
tes a caballos, osos y bueyes y otros rumian-
tes (Lauri llard). Otras investigaciones prehistó-
ricas han suministrado iguales posirivos resulta-
dos, visto lo cual, algunos au:ores (Megnín} (1) 
se preguntan si estos caballos prehistóricos 
serian los de los célebres númidas, tan renom-
brados en la Historia por su l i~ereza. 
Acreditan, pues , estos descubrimientos de 
fósiles de équidos prehistóricos, la existencia en 
estas regiones de una población caballar abori-
gen. Lo que precisa ahora demostrar es que per-
tenecen al mismo lipo o es, en fin , la misma ra-
za que en nuestros liempos puebla iguales Juga-
res y que nosotros diferenciamos con el califi-
ca tivo de argelina. 
esto , tan dóciles, pues se dejon conducir con una 
va ri ta. Se les pasa ol cuello (para engollllrlos) 
un arreo ligero de ol~rodón o crin 111 que se lila 
la brida , y" veces siguen a sus omos, sueltos, 
como si fueran perros ... » 
Duran te roda la dominación romano fué muy 
norec1ente en f\1aurll<mia la erro de caballos, y 
el maravilloso régimen hidráulico o que fué so-
metido esta provincia permitió el soe.renimiento 
de extensas praderas en terrenos que hoy son 
desiertos arenales. !1-luesrra noreciente de ~l l o 
han dado, en tre ot ros mil ejemplos, los descu-
brimienros de mosaicos romanos en las cerca-
nías de S usa (T únez) y en Xerxell, en los q ue se 
encuentran reprod uccio nes de caballos notables, 
ya como sementales o bien como ganadores en 
car reras, a l <~s que eran muy alicio nados g r iegos 
y romanos, viéndose algunos hasta con 
vendos en las caños de las e.~tremidades 
anteriores como el mcis cuidado ro urouhg-
bred de hoy. E n estos mosaicos aparece 
también el nombre del caballo (Adorandus, 
!pparchus, Patricius, ere., el d~l propieta-
rio sobre la espalda y muslo derechos del 
caballo) , y el hierro de la gonader ia sobre 
el muslo izquierdo. Orros mosaicos se h an 
enconrr11do que reproducen hermosas prll-
deras en las que PllStlln yeguas con sus po-
tros y orras escen~s análogas q ue demues-
rran el g ran cari fio y estima que a la cría y 
deporte liipicos profesaron los habitanres 
de es ta émrig ua proviucia romana . 
Tlpico " hallo arsellno ' ''"'' · me¡orodo por el ár>be, pero rc"COrdomlo 
su tipo cóncavo en su construcción general y C<!pa oscura, fu ertemente 
disloC3tla (dzados alros) por profunda heterosls. 
C ier tos ¡¡u tores opinan que ya d urante 
la invusión ron rdnct, serfan empleados en el 
Norte de A frica sementales si rio s o de pro-
Ya en tiempos de los romanos, que como se 
sabe, dominaron todo el u orle de Arrica, he aquí 
lo que dice Strabon de los lldbitdntes contempo-
ráneo:~ de Libia y de los caballos que poseían 
(XVII , m. 7): << .... . guían sus caballos con una 
simple cuerda a guisa de bocMo y los montan 
siempre sin silld ..... los morusii, los mas<l!sili i y 
vecinos próximos y todos los conocidos, en ge-
neral, bajo el r.ombre de Libios, lienen iguales 
armas, el mismo equipo, idénticos hábiros y cos-
tumbres. s~ sirven, por ejemplo, de los mismos 
caballos pequenos, vivos, fogosos y, a pesar de 
cedencia or ien tal por lo menos . ya 4ue todas 
las pro vincias del imperio man tenfa n entre si es-
trechas relaciones. M as la in fusió n de sangr e 
oriental en los caballos norteafricanos (aboríge-
nes o mestizos de oriental) se efectuó en gran 
escala hacia el año 700 de la era crisliana en que 
ocurrió la primerc: invasión de los árabes en Afri-
ca, los cuales, dice el G eneral Mor ris, tenían en 
su ejérciro más de í5.000 cübollos, de cuya cru-
za con la raza númida sostiene el nombrado 
(1) 
1895. 
Plcrrc Mcgntn.-• Lc chcva! ct sc :J rac.;.·s • . Vincc:n ncs. 
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hipólogo que nació la actual razll berberisca, 
«magnífica raza que a la alzada y ligereza une 
el pecho admirable y miembros de acero de los 
árabes». Asimismo sosriene esle auror que por 
virtud de referido cruwmiento <<Id grupa adqui-
rió mayores bellez<Js, pues se hizo redonde<Jd<l 
y musculosa,., carácter hered<Jdo del númida Y 
que en E rnología es de gran imporla ncia. 
Durante toda I<J dominación árabe, aunque 
sobre ello no se sabe nada cierro, precisa supo-
ner que continuaría la infusión de razas orient<l-
les, hecho que se conservó y ral vez aumentó 
duran te la subsiguienre dominación de los turcos 
que sostenían por todo el norte africano depósi-
tos de sementllles onginarios de Turquía, Egip-
to y Siria, y lllmbién indígenas de las localida-
des más repuJadas y que tu viesen hrilla nle ge-
nealogía, a cuyos depósiros se efladian un cier-
to número de yeguM del país para cría , con el 
fin de remontar con ¡¡\guna economía el efecr ivo 
de los mismos. «La costumbre obligaba rambién 
a todo indígena a prestar su caballo pard \¡¡ mon-
ta , si en esre animal se reconocían las cualidades 
requeridas» (Dechambre). 
Adem.;is de los depósi ros, insuficientes, para 
las necesidades de la cría caballar completa, los 
turcos haciiln obligarorill a las kdbilas o tribus 
la posesión de sementales parriculdres colocados 
bajo la dirección del Cheik o del Morabito, se-
rnent<J les indígenas generalmente que sin lener 
la belleza de Jos orien lales, gozaban de la supre-
macía de la adaptación <1\ medio con el que esta-
ban direclllmenre relacionados por su alzada, 
volumen y necesidades. 
Bc1jo el dominio de los turcos y al principio 
de la dominación fran cesa (principios del siglo 
XIX) , según res rimonio de M . Lescot, Vererina-
rio principal del Ejérci lo francés de Africa en 
1868, la población caballar argelina era numero-
sisima. Los Hadyuras, los Beni-l<hellil, los Beni-
Musa, el alto y bajo Xeliff, asf como rodo el an-
tiguo Titeri y otras provincias argelinas, tenían 
unll densa poblílción caballar, que hada temible 
la caballería indígena a l11s puertas mismas de 
Argel. Esra guerra de la independencia argelina 
comenzó a dar fin y remare de la próspera cría 
caballar en este pofs, a tal extremo. que el mismo 
M. Lesco t evaluó las pérdidas de caballos y ye-
guas en una mitad próximamente del efectivo to-
ral, especialmente en algunas provincias, como 
Mostaganen, riquísimas en ganado de esta espe-
cie. Para remediar este mal, el Gobierno fra ncés 
creó harás y, más tarde, simples depósitos de 
sementales, cuyo efectivo en la indicada époc11 
fija M. Lescor en unos 600, que cubriendo c11da 
uno 40 yegua:; da un toral de 24.000 yeguas cu-
bier lilS cada año. El imperio francés manruvo en 
este tiempo la clasificación de los sementales, 
como Jos rurcos. en imperiales y de tribu. 
--, 
Hermoso ejemplar de cab<~llo berberisco, con mucha sangre recia 
dd ~rob< y recuerdos argelinos. 
A pesar de esras iuiciativas de fornenro caba-
llar, la cría ha seguido en Argelia decayendo 
paulalinamente, como lo confiesan Jos mismos 
franceses (:vlegnín, Veterinario milirar, 1895), 
que r econocen como causa de tal hecho Id pre-
ponderancia eu el mercado de otros ganados 
(mular, vacuno, lanar). Se daría aquí, pues, un 
hecho idénrico al que se registra en roda Euro-
pa: la cr isis de la cría caballar. 
* • * 
Aparte de lo relatado a modo de apunte his-
tórico, queda aún por averiguar el origen real 
del caballo númida o argelino. ya que Jos équi-
dos fósi les prehistóricos hallados no se han 
identificado aún con esta raza. 
Es de gran verosimilitud la creencia de que 
el caballo númida, pequeño, resistente, de perfil 
cefálico doblemen te incurvado en S alargada, y 
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de grupa fuerte, musculosa y hendida, que Tiene 
como su repre.~entan te mas directo 111 argelino 
actual. proceda de otros territorios muy lejanos 
y, extendido por todo el norte de Arrica incluso 
desde tiempos prehistóricos, en emigración na-
tural de la razd, como no h11y inconveniente en 
aceptar, se haya 11daptado 111 nuevo medio hasta 
el punto de poderlo hoy considerar como indí-
gena. 
La ooblaclón hlrlco n<lr<tafrtcana, famélica )' d,,¡cnmda, da 
con. fn."Cuenc1a perAles con\'t':XOS en ti rerdo 3nttrior y cónet· 
vos en el pos1crlor, dcl acan~o su origen mixto. 
Existe, por lo menos, un hecho que se admi-
te como indiscutible: el inneg11ble parentesco del 
caballo argelino o númida con ese Equus Pr¡'e-
walski que vive salvaje en Asia, en los desiertos 
de la Dzungaria. rlay entre amhos una identidad 
tal en sus coordenadas élnicas, si al ca hallo ar-
gelino se le despoja de aquellos carac1eres deri-
vados principalmen te de lu fdneróplica que le ha 
d11do su mezcla con el árabe recto, que no se 
puede dudar sobre lus reldciones genélicas que 
les unen. Por otra parte, es la derivación que ya 
liene l!Ceplllda, según da tos de índole múhiple, 
el s11bio investigador M. Piel remen!, que coloca 
al caballo argelino en el tronco de la gran raza 
turania <' mongólica. 
Los caballos salvajes que habitan los desier-
tos de la Dzungaria, en la parte occidental del 
gran desierto de Gobi, en Asia, fueron esiudia-
dos por el viajero ruso Prjewalski - de ahí el 
nombre con que se les conoce-, asignándoles 
los siguientes caracleres: pequefia alzada, cabe-
UJ naturalmenle grande con orejlls pequefllls, 
crin corta , erizada y de color P<1rdo; carecen de 
cruz saliente y no lienen raya clorsl!l; en su par-
re superio r , la cola está casi desnuda y las cer-
das, largas hasra el extremo. son negr<Js; la capa 
es gris, c<Jsi blanca b<Jjo el v1entre; la cabeza ro-
jiza, con el hocico bldnco; los brazos blancos 
por den tro, grises hacia M r iba y sobre las rodi-
llas y negros cerca de los cascos, que son re-
dondos y muy anchos. El pelo de invierno es 
muy largo y ligera mente ondulado. D e este ca-
bal lo habría derivcldo el <1rgel ino subcóncovo oc-
tual-següu opin ión de los investig-adores-por 
una emig rclción de aquél hacia poniente, ex ten-
diéndose por todo el norre de Mrica. Preveemos 
1,1 objeción de que el équido de Prjewalski, en 
opinión de algu uus zootecnist<1s (Dechambre), 
habríd dado origen a tipos convexos, siendo él 
mismo un ci rloide. En nuestrt1 opinión, el «Ker-
tag» o caballo de la Dzungaria es t<Í aún poco es-
tudiado. Teó ricamente serta un rectilíneo. 
l 
Tipos finos, orlcmallzados y mejoraJos, constituyen e[ tipo sclcc· 
to de lo. équl~os mogrebino.. 
L o que precisa fij11r ahora es la época en la 
cual se verificó esta emigración de la raza mon-
gólica hacia occidente, y si anteriormen te a ella 
existílln ya Cllballos en e.stas reglones norteafri-
canas, lo que es, por muchos punros, presumible. 
T iene muchos caracteres de probabilidad 111 
hipótesis de que estas regiones estuv ieran po-
bladas an teriormente d la venida del caballo 
mongólico, bien por el mar roquí subconvexo, o 
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ya por el acarnerado de Dóngola, hipólesis ya 
no tan aceplable-, los cuales fueron susli iUídos 
por la .tueva raza, de mayores condiciones, 1al 
vez, de sobriedad y velocidad en la carrera. l~e­
pelimos una vez mds que, para aclarar este pun-
to , son de desear nuevas investigaciones acerca 
de los équidos prehis tóricos encontrados. 
Mas, ya en la época ro mllna, el caballo arge-
lino aclual , de lipo mongólico, era el cullivado 
con preferencia o tal vez con exclusión de los 
demás, y él mismo es el que se ve reproducido 
en los mosaicos h11llados en Susa y Xerxell, so-
bre cuya idenlid<ld no c<1be duda alguna. Poste· 
riormen te, como ya dejamos dicho, ha venido 
sufriendo el cr uce con el or ienial recio, que no 
ha sido, sin embargo , lo su ficien•emenre Intenso 
¡¡ara l1<1cerle perder su ca racrerisrica genuina. 
Caracteres. - EI caballo argelino esrá incluí· 
do dentro de la más pura eumetria. Su alzada 
oscila 11lrededor de la marca (1,47 melros), y lle-
ne tendencia a la elipomelrfa, al achicamien to. 
De las razas que se encuenlran por el ~oroesle 
africano, es una de las de más reducido tamaño, 
11 excepción de los poneys, encontrándose indi· 
viduos de 1,45 melros y aún menos. Por las re· 
giones del norle de Berberia hemos visto con 
En la población indtgenn se encuentran bct-nos cjcmp~an:s y dt 
meJorado uniformidad. 
frecuencia caballos tan pequeños, que merecen 
el nombre de poneys, sin relación, que nosorros 
sepamos, con el poney norterunecino, y de cuyo 
tipo son bien diferentes. Se trata, en es1os ca-
:los, de una minia tura del argelino, pero más 
francamente cóncavo que éste, y sin ese carác-
ler de orien ralidad- va lga el vocablo- debido al 
órai.Je original que tiene loda la población berbe-
risca; es un cóncavo más puro, mcis armónico, 
francamen te charo. de pelajes oscuros (castaño 
Conformac!om~s tn u~2s y lipo recto denu:'lcian el lt:Jano mt-stfza .. 
.le árobe.berberisro. 
oscuro y negro), que de consliluir verdadera po-
blación merecería el nombre de poney norte-ber-
berisco. Las a lzad~s. que sobrepasan el 1,50 
melros, son debidas, de modo casi indudable, a 
la in fluencia de las olr<Js razas de mayor lamafio 
con las que el argelino convive desde riempos 
remolos. Esl<1 innueoclo está delatada, además, 
en es los casos, po: o Iros ca rac1eres de raza que 
no le son propios. 
El lipo aloídico del caballo númida o argelino 
es, clara y francamenle, el subcóncavo. Se en-
cuen lran en él algunos de1alles, especidlmenle la 
l igera redondez de la frenle, el cuello musculoso 
y la brevedad de las exlremidades, que parecen 
denunciar la conformación cirloideo; mas un 
análi!>is minucioso de su pláslico lotal, demos· 
1rará su filiación real y genuina. 
En la cabeza se encuentran, como detalles de 
ce lo i cti~mo, la depresión de los supranasales, 
que con la prominencia de la frente da el perfil 
en S muy alargada, cilado por lodos los zoolec-
nislas como muy caraclerislico, y la acusada re· 
dondez de la mandfbula que da una quijada a 
veces algo grande y empasrada. El conjunto de 
la cabeza es pequeño y alegre. La prominencia 
de la frente- «cabeza de porro», de Baron-se 
acusa, sobre todo, en la conformación de la ór· 
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bira, algo la lera l. pero bella y bien situada y dan-
do un ojo vivo y hermoso que recuerda al orien-
ral recio. Las orejas son muy peque~as. conrri-
buyendo a la fina esbelrez de la cabeza. 
El cuello es ~ lgo corto y grueso, y como es 
característico, que arranque de una cruz achapa-
rrada y baja, en los caballos bien nulridos llega 
hasla vencerse en su borde superior. Todos es-
ros <leralles corresponden a la conformación cón-
cava. La consrrucción apuntada está influida en 
la generalidad de los casos por la esbelro ele-
gancia del cuello del árabe que le ha dado más 
longirud, y sobre lodo, una muy bella inserción 
con la cabeza que se acerca mucho al cuello 
de cisne. A pesur de éslo, la inserción típica 
del cuello y la cabeza en el caballo argelino, 
es empastada. gruesa y de un ángulo basranre 
abierto, dando una gorguera exrensa y amplia 
que, con la indicada dirección de la cabeza, 
algo ~n exrención o en despape, contribuye 
mucho a dar la fisonomía caracrerísrica de 
esra raza. 
El !ronco, como rodo el rercio posterior, 
presenla una concavidad casi armónica. Cruz 
ancha }' baja. Dorso ancho, recio, suavemen-
te incurvtrdo con gran frecuencia, corro, bien 
unido a unos lomo11 anchos y mu~culosos. El 
costillar es basranre redondeado. ddndo un 
pecho ancho y abierto que en la región ante-
rior o esternal goza dz baslante extensión. No 
se olvide que todos estos detalles están en 
forzosa relación con la eumerrla o rama no del 
an imal, que es más bien pequeno. 
El abdomen liende a ser abultado, haciendo 
u! tronco corro y rechoncho. Un detalle de puro 
celoidismo que presenta esre caballo es que su 
redondeamienro de formas y preponderancia del 
sistema muscular y adiposo, ambos muy relari-
vos dentro de su ripo y elegancia orienlales, 
hacen aparecer a esros caballos casi siempre en 
muy buen estado de carnes y excelenre aparien-
cia, lo que además viene ayudado por una exce-
len te disposición asimilativa que ya no nos atre· 
vemos a hacer depender también del ripo aloí-
dico. 
La conformación típica de la grupa es cónca-
va, que en el caballo argelino no se ha de buscar 
claramenre definida, porque en él lodos los ras-
gos de celoldismo están atenuados (no hay que 
olvidar que se Ira la de un sub-cóncavo); per o sí 
con el acuse su O cien re para que no se dude acer-
ca dr. su flliaclón. Efecto de ésra, su dirección es 
bastante inclinada , defecto que sin ce~ar le re-
prochan los exleriorisras. La nalgll es descolga. 
da y baja y cerrlldos los llplomos posreriores 
(zancajoso) dentro de los límires de buena con-
formación. En llls exrremidades anteriores, lllm-
bién es muy propio del caba llo argelino el ser iz-
quierdo, conformación cóncllva como lll anterior. 
Las exrremidades propiamente tales o extre-
mos de los miembros, de caiias abajo,son secas, 
Perfll subcóncavo en c:ar;~ y cul.'llo y conformaciOu n.-chonrha en ge-
neral, son Indicios de raza nrgelfn:t, de ramo 1nnt1jo en los :lCtual~s 
tipos llamados berberiscos. 
enjutas; bien marcados los rendones, con esca-
sas producciones epidérmicas, siendo muy redu-
cidos los espejuelos, espolón y cerneja. 
«Los meralllrsianos principll !es del Cllballo 
berberisco son siempre más largos qu~ en el 
asiárico: son prismáricos de base triangular en 
lugar de ser cilíndricos; la observación había si-
do hecha ya por t-lering (Sanson). Esta forma 
especial de los merararsianos, es la razón ana-
tómica de la finura de las ex tremidades posterio-
res en el berberisco». (Dechambre). Y aunque la 
cila de estos st'lbios zoorecnisras se refiere al ti-
po berberisco en general, no deja de ser curiosa, 
por cuan to marcaría un rranscendenralísimo de-
ralle étnico que, sin haber sido comprobado por 
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nosotros, lo creernos rnas propio de la raza rnd-
rroquí subconvexa que no de la argelina. 
Tarnhién pretendió Sanson asignar a su lla-
mada rdza afr icana, o tipo berberisco en gene-
ral, al igual del carácter de poseer sólo ci nco vér-
tebras lumbares que hoy parece estar negado 
por respetables autor idades, otro signo caracte-
rístico que consistiría en la ausencia de espejue-
los posteriores. Pero este hecho comprobado en 
caoallos de lus más distin tas razas por diversos 
autores, ha sido también señalado más precisa-
mente en poneys españoles (Dechambre) , en po-
neys del norte de E uropa (Cossart Ew11r1) , y se-
gún este distinguido Profesor escocés, sería más 
bien caracter·fsr ico de la raza primi tiva llamada 
por él poney céltico. S u pretendida autenticidad 
no aparece, pues, demosl rada. 
El sement :~l irJbe-ruso Van-Dick, con cerca eJe l rc!nt3 a~OS1 
mcjoraJur Jc In población hlplca de t\ndaluclo, como tantos 
otros i r:1bes lo han hecho de Igual manera con la pobladón 
bcrb<rlsca. 
El casco es recogido, acopado, encastillado 
muchas veces, dando toda la ex tremidad es11 
sensilción de «ilcuminación del miembro», tan fe-
lizmente descrita por el sabio R. Bil ron, como 
piltronlmica de los tipos convexos. Ha de tener-
se presente como coadyuvante de esla confor-
mación, en el individuo, el modo de herrar de los 
árabes, cortando las lumbres inverosími lmente y 
no rebajando nada los talones, que tampoco tra-
baj1ln mucho porque la herradura, como se sabe, 
es cerrada. 
Para explicar la persistencia y transmisión en 
esta raza de tipo subcóncavo, de caracteres pro-
pi os del ti po convexo, sólo hemos de invocar el 
hecho de la convivencia de la misma, desde re· 
motísimas épocas, con otros tipos convexos de 
cuye influencia puede provenir , habiéndose con-
vertido l11 dicha acuminación, por concordancia 
con ei med io montuoso, cá lido y agrio, en carac-
ter dominante que, transmitido por generación, 
ha en lrado de lleno en lo caracteríslicd élnica 
de la raza. 
En los detalles derivados de la capa y pro-
ducciones epidérmicas, detalles de f11neróptica 
en general , es donde ha infl uido más especial-
mente el oriental recto. L11 c11pa más común es 
la to rda , con lige ras ornamentaciones que bien 
pronto desaparecen para quedar el color blanco, 
en el animal adullo, como en el árabe puro. cn 
el argelino no son frecuentes las rodaduras ni, 
cuando adul to, lm1 alruchaduras que, aunque se 
reg istran con mucha más constancia que aquéllas, 
suelen verse en animales en los que predominan 
perfiles rectos. En estos caballos blancos, las 
mucosas sonrosadas claras. ciertos ramalazos 
de igt:al aspecto que éstns. depilados, que irra-
dian del borde de los párpados, y los cascos 
también blancos, dan una impresión total de al-
binismo que suele registrarse también en iÍrdbes 
mur puros. Se v'~n . además, las c~pas castaña, 
neg ra y aldzana, por este orden de frecuencia. 
En el castaño, que después del tordo es el pelo 
más frecuente predomina un castaño dorado cla-
ro de vivos reflejos, con los negros ta n poco 
desarro llodos que apenas pasan d.: los menudi· 
llos y , generalmente, sin raya de mulo, estando 
las cerdas negras de la cola netamente separa· 
das de los pelos castaños en el nacimiento del 
ó rgano. Esta disminución del acromelismo (ex-
tremos negros). es debida a la infusión del orlen· 
tal recto. Tlpicas del ar¡;elino son, también, las 
capas casrana oscura y negra sin blanco alguno. 
E l alazán es muy raro, así como los calzados 
g randes y caretos. 
Ya hemos indicado la finura de la piel y esca· 
so des11rrollo del sistema piloso que presenta 
esta roza, caracrer propio de roda raza oriental 
o de país cálido y seco. Las crines, sin embar¡¡-o, 
están bien pobladas, dando a veces la impresión 
de muy abundantes, asf como la cola, y presen-
tándose con frecuencia algo espesas y crespas, 
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aunque esle delalle es muy combalido por las 
olras razas que las ofrecen sedosas y nnas. 
Distribución geograjica.-EI área que ocupa 
esla raza es de grandísima exlenslón, sohre lodo 
si la consideramos desde su cuna o cenlro de 
origen en Asia, y según la rura de Mesoporamia, 
Siria, Arabia seplenlrional y lodo elnorre africa· 
no, posleriormenre. Sin embargo, en la acluali-
dad, y ~resenlando el ripo que hemos definido y 
descrilo como raza argelina, es, en esre pafs, en 
Argelia, donde oslenlando los caracleres pecu-
liares que se le han asignado, presenla el máxi-
mun de densidad. Toda la población caballar de 
esre pafs, por lauro, puede ser incluida en la raza 
númida o argelina, fuerlemenle inOueociada por 
reconocerían lds mismas sin g ron esfuerzo: <lSf, 
M. Paré, Velerinar io principal del e¡ér ello fran-
cés, en esld Colonia ( 1875), hace Id signienre 
descripción geográfica de los caballos de Arge-
lia, dislinguiéndolos según la provincia que les 
dió origen: 
Caballos de Constantina.-Se dislinguen 
por su alzada, debida, sobre rodo, a la longitud 
de los miembros, que a veces les da apariencia 
de endebles, y por su elegancia y ligereza. Tie-
nen de 1,45 a 1 ,5.J merros. Los más hermosos 
proceden de Hodna: rienen la c11 beza ligera, cua-
drada, bien inserra, con ollare:s muy abierros y 
ojos grandes, salienres y vivos; orejas , a veces, 
largas; cuello largo y ligero; crines sedosas, 
abundanles pero no espesas; cruz de.sraca-
'"'1 da, pecho profundo. más abierro cuanlo 
m<Ís pequeño es el caballo; cosrillar poco 
redondeado, ran lo menos cuanlo mayor es 
la alzada; espalda.s la rgas y oblicuas; ante-
brazo largo: grupa horizonral, a veces cor-
ra, con caderas salientes y mala Inserción 
de cola, pero bien llevada en la acción; las 
ca !las son endebles, asf como los len dones, 
pero ésros, secos y bien dibujados; casco.s 
pequeños y ratones otros. S u energía e.s 
considerable, sobre rodo cuando son per-
seguidos y se recalienra n en la Cdrrera. 
El difuso tipo subcon\'cxo, huesudo y enjuto, que const ituye gran fondo 
ral"ia l de los cqLJinos b~r bcrhil'"'S . 
Los l~igas poseen orro lipo menos dis-
tinguido, grueso y pequeño, más porecido 
al o ranés. 
También se encuenlra en Constan lina 
el orienral recio, menos aún por el marroqu{ sub-
convexo y en menor proporción por el convexo 
de Dóngola. 
En cuanro al número, Argeli~ pose!a 250.000 
caballos, de los cuales 205.000 perrenecfan a los 
Indígenas y el resro de 45.000 al elemenro euro-
peo (Dechambre, 1911). Anrls de uniformar la 
producción con el empleo melódico de semenla-
les árabes, árabe-berberiscos y berberiscos (1), 
se producfa en cada región y aun en cada Jribu 
argelina un lipo parricular de cab11llo, ripo que 
merecerfd el nombre de subroza, dererminado 
por la preponderancia de una de las razas que 
conlribuyen a formar el llamado en general ripo 
perberisco sobre las resranres. Hoy mismo se 
un lipo grande, de 1,54 melros y más, an-
guloso, descosido, de basra conslrucción, orejas 
lmgas y ojos pequeños y hundidos, sin expre-
.sión en el reposo, pero de basran le vigor y fon-
do en la acción (¿caballo Dongolawi?) 
Caballos de Arge/.-Proceden principalmen-
te de la llanura de Mi tidja y más parricularrnenre 
de las lribus de los Hajulas, Beni-Kelil , Beni-
M usa, Hansa y A rebs. Los del su r proceden de 
la g ran tribu de los Ulad-Nnil. 
11) Pora odorar a~n mas e>tos rone1!ptos, repellcemos que 
el nombre de <•I•J//;, ~trl>wscc se ha venido aplicando por los :oo-
tecnl!:mas a todo C.ílballo naddo c:n csca gran rcs ión úel Atlas. el 
cual es co1 formado por las ta Z.3S lrgtl inJ o númida, r.ua m3rro-
qur subconvtxa, rau ~rabc: oriental y r01.za doniJOiawí e:-. una lm-
ponancla proporcional al orden de su em!mer:Jcfón. 
80 ZOOTECNIA 
Ocupan un término medio de distinción y m a· 
sividad enrre los constontinos y los oraneses. 
La cabeza es méis fina y menos empa:~tada que 
en estos últimos; el cuello mós largo y la cruz 
muy elevada: la grupa corta, más caída que de-
rechc.J y muy angulosa en algunos; pecho esrre· 
cho y costillar redondo; miembros finos y débi· 
les. poco aplomados, alios de corvejones. Su al· 
zada varra de 1,45 a 1,48 metros. 
Caballos de Ordn.-E.;tos caballos han go· 
zado siempre de gran reputación y fama. Abdel· 
kader, jefe de la insurrección argelina, nulrfa sus 
efectivos especialmen te de la subdivisión de 
Mostaganen, de la Mina, del Habra y de los f li· 
ras. Aunque todos, dentro de la raza ber-
berisca, tienen gran similitud de caracteres, 
pueden ser distinguidos en los tipos si· 
guientes: 
1.• Caballos del Este oranés.- Mr. 
Paté sostiene que al principio de la ocupa-
ción francesa esto:~ caballos eran los más 
helios y mejores de Argelia, con todos los 
caracteres del árabe más puro, si bien des· 
de entonces han degenerado bast~ nte. 
se eleva a 1,54 y 1,60 metros. Son gruesos, ma-
sivos, de c11beza común, larg~ y acarnerada, 
ojos chicos, cuello corro, pecho ancho y redon-
deado, miembros fuertes y empastados con fre-
cuencia, y cascos grandes y a veces planos, de 
muy mala sustancia córnea . 
Son pesados y menos sobrios que los del 
resto de Argeliu, si bien con buenos cuidados 
son excelenles caballos de armas, susceptibles 
de sopot tar mayores pesos que los otros. 
Es, en efecw, de esra parte argelina. de don· 
de hemos visto venir los caballos que nos han 
recordado más, en el norte de Africa, el tipo don· 
golawi, reconocibles, sobre todo, por su cabeza 
En tus llanuras de 1 ~ Mina y el valle del 
Xelilf se han co nservado los más puros. 
Los de los flitas, sin tener la alzada )'des· 
arrollo de los tíl timos, eran más buscados: 
su alzada era de 1,45 a 1,50 metros. 
Sus pernles eran ele la más pura recti· TipOS naturales, con e!casa selección, rtflt jan clmmenr< el tronco racial 
subc<lnvcxo al cual pertenecen. tud , con la cabeza llena de distinción y no-
bleza, el pecho ancho y profundo, la grupa 
redondeada, algo cafda a veces, y los miembros 
fuertes y sólidos. Han producido excelenles ca-
ballos de oficial y aun hoy día se encuentran al-
g unos entre los flilas, que no hacen perder a los 
antiguos su buena repuración. 
2 .° Caballos del .Sur oranés.-J'oluy nume· 
rosos en los Qegimienlos franceses; su alzada 
alcanza a 1,50 y ~ ,52 metros. y son enjutos, es-
bel tos, al tos de corvejones, de cabeza algo larga 
y huesuda, acarnerada a veces, cuello delgado, 
cruz muy alta, dorso y grupa huesudos y angu· 
losos, costi llar plano y miembros largos y del-
gados. 
s.• Caballos del Oeste oranés.-Estos ca-
ballos, casi propiamente caballos de Marruecos, 
son los más hipermétricos de Argelia. Su alzada 
seca, huesuda y alargada y su fuerte construc-
ción ósea. Ya en el propio Marruecos, al menos 
en ~u región septen!rional no hemos visro, con-
rrari¡¡n,enle al parecer de los zootécnicos france· 
ses, caballos nacidos en el pafs que ofrezcan este 
tipo o detalles que lo recuerden. 
Co/Jallos de Tlinez. - Aunque ya muy aleja-
dos de la población caballar por nosorros estu-
diada, creemos oportuno hablar algo de rales ca-
ballos, aunque sea apelando a citas extrañas. 
«Ld población caballar de Túnez no esrá re· 
pa rtida por Igual en el territorio. Las 65.000 ca-
bezas que la componen esran localizadas en cier-
ro número de puntos que consrituyen verdaderos 
centros de producción y de cría. Sz pueden citar 
enlre ellos los siguientes: Tala, Ksur, El Sers, 
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Kairuán, El Keg y Alcázar-el-yedid. Las condi-
ciones meso lógicas han determinado ligerísimas 
variaciones en los tipos étnicos que no se opo-
nen a su reconocimiento, hallándose más co-
munmente el tipo dongolawi hacia el cen tro y el 
árabe-berberisco al Norte y Sur de Túnez (De-
chambre). 
Pero el elemento más original de la población 
caballar de este país lo constituyen los pequeños 
caballos llamados poneis del norte de Ttínez, 
caballos que forman una raza perfectamente de-
fin ida, cuyas principa:es características son Jos 
perfi les rectus (cabeza ancha y recta, dorso rec-
Io, aplomos regulares), las proporciones sub· 
brevilirteas producidas, en sen tir de Dechambre, 
«por la condensación y reducción del tipo primi-
tivo ocasionadas por la vida de montaña», y el 
tamaño pequeño, elipoméuico (alzada, de 1 ,25 a 
1,42 metros). 
La capa sería muy variable (torda, alazana o 
castaña). 
Cobollos chicos. de consideración pooey, con perfiles recros y ca. 
pas castañas con exuereos lton:tdos, hacen pensar en una lejana 
supervl\·cnci3 norreafr~cana del c3baHo r ... occa Je las est~po~s (tar-
pan) en rclac16n am los análogos de lo Ptn!nsub ibér!a . 
El poney de Túnez se encuentra en las partes 
montañosas de este país, sobre todo hacia el 
Noroeste. Es un caballo de montafia robusro, 
sobrio y ágil, que rinde muy útiles servicios y del 
que se ha logrado también hacer una fuente de 
explotación por el serv icio ~ que se ded;ca, como 
el argelir.o pequeño, en el juego del polo. De-
ch~mbre calcula que anvalmenle son exporrados 
unos 500 a Malla e l t ali~. de donde se reexpiden 
muchos a l ngl~lerra y fr~nci~. para deporles hí· 
picos especiales. La conservación y me¡ora de 
esta raza está asegurada con un SIUd book es· 
pecial. 
Raza marroquí. 
El caballo de raza marroquí es un eumétrico, 
de alzada y corpulencia las más a propósito para 
caballo de silla, de per!iles subcorwexos y pro· 
porciones corporales recogidas. Sus capas son 
claras, variantes del tordo. 
Es el antecesor del andaluz antiguo, tan re· 
nombrado en la Edad Media, cuya plástica re-
produce con absoluta identidad. 
Origen.-Sobre Jos orígenes del caballo ma· 
rroquí, subconvexo, no podemos presenldr prue· 
bas concluyentes. En ellos queda aún mucho por 
esclarecer. 
Verosímilmen te, el caballo marroquí, al cual 
corresponde más propiamente qrJe al argelino el 
nombre de berberisco, es de una raza más !ndí· 
gend que la de éste, pertenecien 1e a él, !al vez, 
esos reslos de équidos fósiles, de los que tan re· 
petidamen te hemos hablado. 
Este indigenalo casi puro es aún más de sos-
pechar si se reOexiona que no hay otra población 
equina con la que pueda establecer la raza ma-
rroquí relación de afinidad étnica alguna. El mis-
mo Dongolawi, intensamente convexo, está de· 
masiado separado de esta raza par11 que se le 
pudiera considerar como unido a ella por víncu 
lo próximo de ningún género. 
En la evolución y diferenciación de las razas 
dentro de la especie caballar, marca una grada· 
ción, derivada lal vez de la conformación ortoi-
de >' evolucionando hacia una forma aloidica 
más intensa, si rodas ellas, como asimismo pa-
rece desprenderse de la Etnología comparada, 
tienen su máxima anceslralidad en lt~s formas 
celoides o cóncavas. En este concepto, el Don· 
goldwi, acarnerado fuerte, sería m<Ís bien su de· 
rivado, filogénicamenle, y no su aniecesor. 
En la actualidad, o mejor diremos, en los 
tiempos históricos, la r11za marroquí hd tenido 
múltiples representantes en Andalucr~. en la que 
originó el caballo artda/u.c, tan renombrado, cuya 
fama comenzó a declinar a la terminacióu de la 
_j 
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dominación mora en España, coetáneamente con 
la apari ción y preponderancia de los grandes ca-
ballos de la E dad Media, procedentes del Norte 
de Europa. 
Los C<lballos rnarroqules, dice Dechambre (1), 
tienen el mismo origen que sus vecinos de Arge-
lia y T únez (raza berberisca, raza árabe y raza 
Dongolawi , supuesta de los vándalos). Sin em-
bélrgo, domina el tipo de perfi l enteramente con-
vexo (2). Pietrement afirma, por otra parte, que 
en las regiones más férti les de Argelia \' Marrue-
cos es donde se encuentra el mayor número de 
caballos de cara arqueada. 
Esta apreciaci ón del insigne zootécnico lran-
cés, discfpulo del inmortal Baron, el padre de la 
Etnología comparada, viene contrastada con estd 
nuestra , en la que di lerenciamos la hasta aqul 
llamada raea berbetisca, en dos tipos {nJZa ar-
gelina y razd marroquí) casi diametralmente 
opuestas. 
conformados y de suficiente robustez: de espal 
das. Alzadas mayores deben ~er miradas con la 
sospecha de impureza. 
El tipo aloldico del caballo marroqul, es el 
subconvexo. En la cabeza esta conformación se 
acusa, no sólo en la frente, que muestra bien os-
tensiblemente su redondeamiento, sino también 
en la Cllra, muy ligeramente acarnerada, y que 
en el origen de los supranasales, sobre todo, se 
acusa tan manifiestamente, que no cabe confu-
sión alguna con el lipo <Jrgelino. Podriamos decir 
que oqui hay armonicidad de perfiles en toda la 
cabezo, puesto que no hay una sola linea que di-
fiera de la conf01 mación subcirtoide. La misma 
prominencia frontal, muy bien acusada, difiere 
bastante del leve abultamiento que ofrece la raza 
argelina con la que en ningún caso s~ confunde 
este detalle. 
Además, la cabeza ofrece sus proporciones re-
cogidlls, brevilineas (braquicéfalo). Sus regiones 
anteriores, frente, cara, nariz, son amplias 
y extensas, y como al mismo liempo la cara, 
especialmente, es muy corta (braquiproso-
pio), dan a la cabeza un conjunto peque-
ño, noble y muy elegante que, por la leve 
redondez de sus formas, da una impresión 
de belleza bastante acentuada, acrecentada 
además por la arrogancia y gallardía con 
que está colocada. Ló oreja, muy pequeña, 
es ll:mónica con la pequeñez de la cabeza. 
El ojo es gmnde y bello. La boca es tam-
bién muy reducido en su abertura anterior. 
En esta raza es donde hemos visto las bo-
cas de mayor brevedad entre los caballos. 
El cuello es alto y algo engallado, ge-
Yegu• • hcrmo•••· de l•• fén;lu llanuro< del Gorb, recuenlan con 6dc!t. neralmente bastante grueso y está coloca-
dad cast foco¡¡r:lfica, t .. buenas reguas andaluz><. d 
Caracl eres.- El tamafío del caballo marroqul 
encuadra dentro de la eumetría, si bien está si-
tuado en grado más elevado que el árabe recto 
y ei argelino que se acaba de describir, los cua-
les marcan el tipo eumétrico casi puro. 
Su alzada, en los Individuos que más fiel-
mente muestran el tipo de la raza, puede ser 
considerada, en su mínimun, en 1,54 o 1,55 me-
tros. Como alzad<~ máxima es de estimar hasta 
1 ,58 metros y tal vez más en los individuos bien 
o con mucha arrogancia y esbeltez. La 
cruz bien destacada y alta. 
En todo elleo'cio an terior, son de notar, es-
peci<J imenle, la tendencia al elevamiento del tron-
co y la acuminación de la extremidad completa. 
Si , idealmente, se cortara el caballo por un pla-
no que pasara por la cruz y los cascos anterio-
res, daría la grosera figura de un rombo, con sus 
(1) Dechomhre· ·los Equldos•, plg. 338. 
(2) Rau mam:quJ, subronvu a. Sin embargo, ul auror se 
re&m al Doogolaw!. 
....... 
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ángulos agudos en las regiones diclms, y los ob-
tusos a nivel del brazo o del encuentro. Es, en 
efecto, a este nivel donde se encuentra la máxi-
ma anchura del tercio dnlerior, que en esta raza 
se hace tanto más notable cuanto que muchos 
de sus individuos ofrecen el aplomo llamado «ce· 
pero d~ tal an tig iiedcJd y cons tando, que ho veni· 
do a hacerse hered i tario y c tnoqnomónlco de la 
raza. La inclin<lción de la g rup11 es muy leve, sin 
llegar nunca al grado de derriMmiento con qu~ 
$e ofrece en el argelino. 
En el resto del tercio poster ior menciondre-
mos aún el buen aplomo del mismo y lo rec· 
1itud de Jo pierna , detalles tllm bién que os-
tensiblemente le di ferencian del a rgelino. 
Del tarso, como del carpo para abajo, 
la extremidad muestra una in tensa acumi-
nación . Las produccioue epidérmicas son 
casi nulas. E l c<Jsco es recogido y elevado. 
E l tipo illld iiiOrfósico del Cilballo marro· 
quí es el r ecogido, braquimorfo o br evllí· 
neo, sin que nos ct trevc~mos a asegurar su 
armonicidad. 
En la cobeza es francomente b revilfneo. 
En el tronco, el fndice corpora l, en extre· 
' mo reducido, pues cosi siempre ~ inferior 
a 80 , no sólo lo es por le cortedad de la Ion· 
gitud escapulo · !squial, sino !ambi~n por la 
El raba!lomarroqut,con escmmejora, ofmeclaromen•e•u tipo de sub. anchura y redondez del pecho que da perf-
ccnvexfdad armónica. metros rnuy elevados. 
rrado de delante», que consiste en la convergen· 
cia de las extremidades anteriores o medida que 
se aproxima al suelo. 
Mas sin necesidad de mencion~r este carác-
ter, por demás muy tlpico, el conjunto del tercio 
anterior, levantado y gallardo y sólidamente 
asen tado sobre dos extremidades enju tas y re· 
sistentes, corresponde a la tfpica desinencia de 
nuestros antiguos caballistas de «caballos en 
pie», queriendo demostrar con ello la buena for· 
m ación y sol idez de los caballos que ofrecen este 
cHrácter. 
El tronco es corto y redondeado. El dorso y 
lomo:. fuertes, anchos y musculosos. Son muy 
suaves en sus reacciones. 
La grupa es ancha, casi cuadrada, redondea-
da en todos sus perfiles. En esta región es don-
de el caballo marroquí recu2rda con más idenli 
dad al c<~ballo andaluz pura sangre y aun lll an-
daluz submayor, ostentando, también como 
éstos, el ndcimiento de la cola hundido, carácter 
celoide que en vano se explica por otra acción 
que por el cruzamiento con una raza cóncava, 
L a capa más común, cosi dirfamos la 
El caballo marroqul mt)cndo .. un hermano g<meto de las Gnas 
Jan.& andaluzas. 
exclusiva de esta raza , es la torda. En los jóve-
nes se ve con f recuencia el tordo rodado , y entre 
los adultos y viejos hemos visro el tordo muy 
arruchado y el blanco zn soberbios ejemplares. 
En esto se reconocerá, tal vez, la influencia del 
_j 
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oriental recto, pero no dejaremos de consignar 
el hecho de que en la raza andaluza pura u orien-
tal , ésta es también la capa predominante y aun 
la exclusiva, pues que su ausencia~coincide in-
variahlemenle con notables impurezas morfoló-
gicas. Las crines son sedosas, largas y ondu-
ladas (1). 
Acerca de su energética nada diremos, como 
tampoco lo h icimos con la roza argelina, porque 
de modo general rodas ofrecen las caracterfsli-
cas de las razas orientales (nobles, int~ligen les, 
confiados, resistentes, sobrios), en las que no 
sabemos si inOuye el Ira lo que les da el musul-
mán, la i'!decuación al medio o cui'll otra que no 
sospechi'lmos. Y en cuan to a la intensidad de su 
caracteristiCi'l dinámica. la fa lta de pruebas moti-
va la inseguridad de las conclusiones. 
Es de notar en los ejemplares de mJyor pu-
reza étnica, la arrogancia y fiereza de los aires 
que recuerdan tan completamente los muy cele: 
brados del caballo andaluz. Hemos visto caba-
llos marroqufes de aires tlln levantados y reco-
gidos que, como sucede en los buenos dndalu-
ces, la rodilla, al paso y ill trole, es levantada a 
gran altura para dejar caer luego todo la extre-
midad con solidez y brío. Consignen.os que es to 
se encuentra raramente; pero su com probación 
en los individuos que más ostensiblemente ofre-
cen el tipo descr ito co rn o puro, es otra prueba 
del parentesco que, de modo indud11ble, une el 
caballo marroquí con el andaluz. 
La aptitud del cabrllo mllr roquí, aun más pro-
piamente que la del argelino, es la de la silla, 
para la cual ofrece cualidlldes de máxima in ten-
sidad galop~dora. (Adviértase que separamos 
clarllmente esta llpti tud de la extensión galopll-
dora). Una metódica selección y entrenamiento 
en este sentido daría a esta raza incluso condi-
ciones de mejorante por la adecuadfsima confor-
mación de sus espaldas y tronco para galopar. 
Distribución geogrd(ica.-Con la designa-
ción de «raza marroquí» no englobamos, ni con 
mucho, todos los cab11llos que viven dentro de 
los antiguos limites del Imperio Xeritlano. 
An tes bien, y aparte de que los más pu ros y 
casi únicos ejemplares de ella se encuentran en 
el propio Marrueco~. lo población caballar de 
este país, como lo es la casi lotalidad de la de 
Argelia, es en su mayor parte de raza númida o 
argelina que por doquier se encuentra, y ha lle-
gado a las regiones escondidas del Imperio. 
Un caballo andaluz llpiro (. Volur.tarto•, prtm<r pr<mio 
del Concurso de Madrid de t913), es ~ambién un claro 
ejemplo de lo que pueden ser ¡,. buenos "bollos ma-
rroqufes. 
La raza argelina ha actuado asf corno absor-
bente con respecto a la marroqu f, a la que ha ve-
nido 11 suplantar en su propio suelo, a tll l extre-
mo, que de esta última se ven escasísimos ejem-
plares, casi todos pertenecientes a Xiuj presti-
g iosos y que cla rdmenle se diferencian del resto 
de la población argelina. 
Así, pues, seííalar área de distribución es pe-
(!) ~o debe olvid" nunca el lec1or nutstra tendencia. de 
oricnt:ac!ón docente, a describir los tiros émlcos puros, que en la 
práctica no son fácl ~es de hallar, pnl'liiO que los ind ividuos m:is 
fn:cucn t c~. en las pobllcioncs 3nlmalcs en •Variación desordena· 
d~ • son el resultado de las mesrlznjes más diversos. A propósfra 
de la cap:J rorda dd caballo marroqul , rtt:onocemos que m el 
nonc mogrcbino abund3n los equinos cas tailos, en muchu 
comaroas con predominio sd>re los 1onlos. Ello mla debido 
al confuso InfluJo del c3bal:o ar~lfno, n:uivameme de capa OSCU• 
ra; a una persistencia de la capa n:'lturn!, sfn la evoluc:fón onto-
g~n fca ..¡uc el Jn fluJo hormonal dera YOl hilcla los grises en todas 
las ~pl"Cics [es sabido que los caballos tordos nactn casral\os, 
oomo recuerdo de su capa ancestral; que la &alllru negn sometl· 
da a tra tamlenro tiroídfro se convierte en bar~da; etc.), o tam· 
bi.:!n, como tercera suposición, a 13 exastem:fa en d nene africano 
del tipo cqulno esrer>r lo (•ar~>n , orrolde) que roce perdido entre 
otros estratos érnlcos como sucede en la misma pcnfnsula Ibérica 
(caballo cas tellano), y cllya capa es castafia con tendencia acro· !cu~. o: cuyo influjo se ¿eberfa la txJstencfa de clp:>S rectdfMOs 
en Marruecos, :a.bund;mtt:meme ~señados p[)f varios autort!. 
V. cm re otrog, Carlos P~rez, ,Estudio tlc la pchlaclón ganaderi1 
de la k:!blb de Beni-Gorfet•, GarUidtrlll, Cónloba, enero-marzo 
l936, p. l O. 
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cial de esta razu. siendo aún desconocida gran 
parte del !vlogreb, y no habiéndose estudiado ni 
conocido a fondo lo población de las comarcas 
recien temen t~ ocupadas, es difici l y aven tu-
rado (1). 
Sólo se puede asegurar,como ya apuntamos, 
que su importancia numérica es asaz reducida 
ante la gran masa de población argelina que 
constituye el núcleo del pals, cuya difusión obe-
decerá tal vez a la excesiva sobnedad de esta 
última raza, a su mayor adaptación al medio 
montuoso o a una mayor persistencia y transmi-
sibilidad de las formas cónca vas, debida tal vez 
a ;,u máxima ancestralidad, fenómeno que hemos 
creído entrever sobre el conjunto de las pobla-
ciones animales. A tal preponderancia de la raza 
argelina en todo el Mogreb, es debida la desci ip-
ción que los au tores hacen de los caballos pro-
pios de éste, que no es sino la descripción del 
mismo caballo de Argelia. 
Así encontramos que hablando de los caba-
llos marroqufes, dice el Comandante Charles 
Roux, j efe del servicio de Remontas y Haras de 
Marruecos (191 2) que son muy parecidos a los 
berberiscos de Argelia , encontrándoseles los 
principales defectos en eliercio posterior, siendo 
a veces la grupa muy derribada y cerrados de 
corvejones. «La cabeM carece de distinción y en 
muchas ocasiones ha perdido el cardcter o sello 
oriental». En esie deialle, el Comandante Roux, 
lo que ha visto sobre todo es la pérdida del per-
111 parcial cóncavo que siempre da mucha origi-
nalidad y elegancia, aparte de que en la pobla-
ción común se encuentran muchos subacarnera-
dos bastantes feos y vulgares (¿influencia del 
Dongolawi?). 
El Capitán Vázquez (2) retrata el caballo ma-
rroquí de lipo berberisco, habitante en las már· 
genes del Luccus y la general en las regiones 
Norte y Oeste del Imperio, del modo siguiente: 
cabeza pequeña, frente ancha y convexa en to-
dos sentidos, órbitas no muy grandes, nasales 
ligeramente encorvados, en algunos la convexi-
dad parte ligeramente del frontal, orejas corras 
y nnas, arcadas zlgomáticas salientes, braquicé-
falo (según la craneometrfa de Sanson) y de per-
fil ligeramente acarnerado; cruz bien const!tui-
da, en algunos larga y ancha de base, dorso y 
lomos ligeramen te arqueéldos, grupa corti'l >' de-
r ribada con inserción de cola algo baja : miem-
bros finos y derechos, tendones muy aparentes, 
cuar ti llas cortas, cascos i'ilgo desparramados, 
!)ero duros y fuer tes, pues mucho ganado de tra-
bajo efectúa sus servicios sin estar herrado. 
Esté!, como se ve, es la descripción casi clá-
sica del confuso caballo berberisco, si bien haga 
notar especialmen te el Capitán Vázquez la pre-
ponderancia de perfiles con vexos. 
En otra ocasión (3), el mismo C11pi tán Váz-
quez, habla de estos caba llos del modo siguiente: 
<<Entre los caballos del Garb español, los hay 
dolico céfalos y braquicéfalos, estos últimos muy 
frecuemes en los alrededores de Alcázar ; por lo 
l!ener11l , cortos de dorso, largos d e caderiiS, a 
veces muy espesos de extremidades, corros de 
cuartillas y pisa ndo muy derechos. L a alzada 
varfa d esde la marca escasa hasta seis y siete 
dedos en algunos, excepcionales. En las márge-
nes del Luccus, en A dir, los hay en estado sal-
vaje». 
E stos caballos del Ad ir que pueblan las már-
genes del L uccus, y cuyo tipo no difiere un pun-
to de los que poseen los ind fgenas y consti tuyen 
el fondo de la población caballar, son de dos ti-
pos: uno marcadamente berberisco (tipo vulgar, 
mestizo de marroquf y argelino) y otro con mu-
chos caracteres del árabe orien tal, procedentes, 
según muchos autores, de la influencia de los ca-
ballos sirios del gran valle del D ráa, en la región 
de T ofilete. 
En cuanto a los caballos llamados del Adir, 
proceden de los que en esta dehesa tenia el sul-
tán de Marruecos Muley-er -Rahman, recogidos 
en razzii.ls efeduadas por lodo el Imperi o, y que 
multiplicándose lejos de la in tervención del hom-
bre, se encuentran hoy cimarrones. 
Como veremos más adelante, caballos salva-
jes de esta procedencia, han servido para crear 
(t) No se olvide que esto lo escribf, mos el nr\o 1916. 
(1) C. V:tzquez. Mcmorin elevada a la Oir«:clón de Crla 
Caballor. • Revista de Cabalturn •, noviembre, 1914. 
(3) • Revista de Caballerfa •, noviembre. 1913. 
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la yeguada de Smid-ei-J'.1á, entre Larache y Al-
cázar ( 1). 
Los o tros caballos del va lle del Dráa, a cuya 
influencia se supone, tal vez muy aventurada-
mente, que debe el conjunto de la población hípi-
ca de Marruecos sus rasgos de oriental recto, 
no han sido aún descritos con precisión ni com-
probado su existencia indudablemen te. Las opi-
niones que, referen tes a esre particular, se reco-
gen, no son definitivas. 
«Afirmase que al Sur del Gran Atlas, en las 
regiones aún no sometidas del Tafilete y el gran 
valle del Uad Dráa, existe una raza de caballos 
muy parecida al ripo sirio, y de gran pureza y 
distinción», dice el Comanda nte Roux, jefe de 
Jos Servicios Caballares en tvlarruecos. 
En • lgunos cnbnllos marroqufcs, la fuerte convexidad de la car• 
acusa un acacneraJo que hace pensar en la Influencia del c:aballo 
de Dóngol3. 
D . A ngel Cabrera, zoólogo de la Comisión 
enviada en 1915 por la Sociedad de Historia Na-
rural de Madrid a la penfnsula yebálica, afi rma 
que en la expedición llevaban un caballo proce-
den te de las riberas del Dráa, de los llamados de 
tipo sirio, y a quienes él considera africanos au-
tóctonos, de conformación muy elegante· y de 
capa blanca con la piel negra azul11da (blanco 
porcelana) como las más puras árabes lt joeli (2) 
o kochlani. 
Par ece, pues, que un núcleo de caballos 
orienta les rec ios, existe en lll mencionada región 
de T afilete y sobre cuyo origen queda muchísi-
mo por esclarecer, y será impenetrable misterio, 
por lo menos hasta que rai comarca esté someli-
da y sea estudiada o fondo en sus producciones. 
Sin embargo, nuestra opinión, a priori, es la de 
que la existencia de tal núcleo otienlal recio no 
llene nada de exlrafío si se considera que t11l re-
gión, como todo el Anli-Ailas, está poblada y co-
municada ampliamente con rribus árabes de casi 
absoluta pureza, que bien pueden haber conser-
vado sus caballos exentos de lodo influjo de m-
Z11 extrafía. 
Diremos, p11ra terminar con las caraclerfsli-
cas de la raza marroquí, que como ya apunta· 
mos, en lo región Norte del imperio mogrebino 
y en poder de jefes o nolilbles prestigiosos, 
hemos visto caballos que ofrecen en toda pureza 
el tipo que hemos descrito como de raza marro-
quí, y según los cuales hemos lijado los rasgos 
principales. 
En cuanto al ntimero de caballos exislenles 
en Marruecos, no se puede hacer aún cálculo ni 
aun ilproximado, sobre lodo por las grl!ndes 
ex tensiones que aún fallan por conocer. Tene· 
mos la creencia, sin embargo, de que el día que 
se vaya conociendo la imporlancia numérica de 
la población cabdllar, habrá muchas sorpresas. 
En la región de Alcázar-Larache, periene-
cienle a la Zona de protectorado espanol. calcu-
laba el Capitán Vázquez, varias veces mencio-
nado, en el alío 1915, que exislirían, según pre-
cisos lest imonios, de 3.800 a 4.000 ye~uas. 
Estas cifras, recogidas en regiones montaño-
sas y estériles, inapras a la producción caballar, 
dan medida de lo que es, y mós aún, de lo que 
puede llegar a ser esra industria ganadera en el 
Imper io de t-1arruecos. 
En una recienre esradísrica. publicada por los 
franceses en 1916, vemos que se asign11 111 toral 
del imperio und existencia de 122.869 caballos y 
mulos, pero creemos que tal ci fra sólo servirá a 
tfrulo de avance. 
(1) CastejOn )' Maninez de Ari!ab, R. Excu..,ión mifl· 
cada por la Escuela de Vmrin>l'ia de Cónloba duro me la segunda 
qulnc\!n:l de marzo de 193-4, por las zonas española y francesa 
do Marruecos. Gonador!a, Córdoba, abrll·junlo !934. 
En la Compañia Asrlcola d.t Luccus vfmos un ejcmrlar de 
los famosos caballos •alvajes. o mós bien clruarrom'S, de Adir, 
donde lo guardan como animal de urv1clo. Su aspecto destara· 
l•do, como un mal caballo de rtgimlenro que mvien un confU!O 
cruzamien1o anglo-1rabe, nos decepcionO proíundamcnlc desde 
el punto de vlsro emológico. 
(2) K¡oeli. de k¡ol, nccitc de antimonio pm pintarse las 
cejas los mujeres. 
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Raza Dongolawi. 
El caballo nubio o de Dóngola es un eumétri-
co con tendencia a la hipermetría, de perfiles 
franc~menle convexos en rodas sus regiones 
(convexo armónico), que a veces son hasta 
exagerados (hiperconvexilineo) y de proporcio-
nes originariamente longilfneas. 
Aunque esta raza no pertenece al pafs del Al-
las, es oportuno considerarla extensamente por 
la importancia de su innujo sobre las poblacio-
nes caballares africanas. 
Origen.-EI caballo de Dóngola, en opinión 
de casi todos los hipólogos, consriluye una raza 
perftctamente natural y diferenciada, autóctona 
tal vez, que se cría en las praderas que riega el 
Alto Nilo. Desciende con gran frecuencia al Bajo 
Egipto, donde, cruzndo con los orienrales rectos 
que aquf se criiln, da nacimiento al cilballo co· 
mún de este país (Megnln). 
Equivocadamente, Pierrement y orros autores 
ponen el origen del caballo nubio o de Dóngola, 
en la rau egipcia del riempo de Sesoslres, pre-
tendiendo apoyar este aserto en los dibujos y ba-
jOrelieves representando caballos de los monu-
mentos egipcios, siendo así que ésros muestran 
un rectilíneo casi puro, análogo o idéntico al ac 
tual árabe rec io que no tiene un pun to de seme-
janza con el caballo Dongolawi. 
Los caballos de los an riguos Mamelucos, que 
gozaron tanta reputación, hoy casi exringuidos 
del todo, eran, según parece, mestizos de árabe 
recio y de dongolawi, que tenlan, con las supre-
mas cualidades de aquél, la fuerte construcción 
ósea y robusta energía muscular de este úlrimo 
(Megnfn). 
Mas la opinión que ha prevalecido durante 
mucho tiempo, si bien hoy esrá por completo 
desechado, es la que hacfa descender rodos los 
caballos intensamente acarnerados del Norte de 
Africa, de los importados por los vándalos, per-
ten~cientes a la raza germánica, cuando aquel 
pueblo pasó como una tromba por España y vino 
a establecerse en el Norre de Africa, alravesun-
do el Estrecho de Gibraltar. 
Y en el afán de hacer derivM del caballo ger-
mánico de Europa los caracteres de convexidad 
de los équidos norreafricanos, se ha llegado a 
suponer que tales carac teres tienen origen en al-
gunos sementales S hirehorse que Jorge 111 de In-
glaterra regaló al Sultán d e Marruecos. 
El origen, pues, del caballo intensamente 
acarnerado que constituye todos esos ripos ger -
mánicos-raza germánlcc: de Sanson- tan ex-
rendidos por Jod a Europa, es uro origen a frie!! no. 
Cornevin cree haber reconocido señales del paso 
de estos caba llos hacia el Norte de Europa , por 
la baja Hungrfa y la Transilvania. 
Y eguo ~rabe, de proceJencio espaolola. de lo Y<1:unda de Smld·cl 
M:l. en Larnchc, rcpru e r.m iva de b sangre que viene mejom 1do 
y uniformando desde hace •i~lo¡ la población caballar norteofr!· 
~n~. 
Caracteres.- Es tos son los del convexilineo 
o cirtoide ca.e.i e~rmó ni co o tendiendo a una ar-
monicidad muy pura, puesro que se trata de una 
raza muy natural. 
l.!l cabeza es seca , descarnada , de figu ra de 
gancho , esto es, de de perfil fron toracial conve-
xo (acarnerado), paralelo a una linea maxilar en-
trante, que incurva todo el eje de la cabeza hacia 
adelante. La qui jada, por ranto, es e:slrecha y 
enjuta. Los oj os late rales y poco expresivos. 
~luchas veces son pequeiios, escondidos, oe co-
chino . 
E l cuello es ai ro, eng <JIIa do, muy poco mus-
culoso, enj uto. La cruz alta, prominente, desear-
nade~, E n el dorso muy acusada la raspa . C os-
tillar aplanado y al to. 
E n la g rupa se encuen tran caracteres etnog-
nomónicos , ~:omo en la cabeza. La g rupa en pu-
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pitre, de palomilla alta, ancas .salientes y emi-
nencias óseas en general muy acusadas, descar-
nada y con escasa musculosidad, es caracterís-
tica de este tipo, marcadamente convexo. 
Los miembros son olros, estirados, resecos. 
Las eminencias óseas están bien desarrolladas. 
En conjunto, el dongolawi es un tipo alto 
(hasta de 1,60 de alzada) , alargado, estrecho, 
huesudo. S u fábrica o construcción motora es 
poderosa y robusta. Su índice corporal , oscilan-
re cerca de 90, lo coloca entre los longilíneos. 
La capa es generalmente castalia o negra. 
Los ejemplares vistos por nosotros son casi in-
variablemente alazanes. Son en ellos frecuenles 
los blancos muy desarrollados, como caretos 
(cara hermosa de los franceses) y grandes cal-
zados. Nosotros mismos los hemos comprobado 
en los individuos en que prepondera el tipo don-
golawi. Creemos, sin embargo, que aquí, como 
en todas las razas, los blancos muy desarrolla -
dos son indicio de profunda impureza del tipo 
nalural. Poco estudiada aún la raza dongolawi , 
esperamos nuevas pruebaa que nos demuestren 
el justo valor de este detalle. 
Influencia de esta raza.- Aunque proceden-
te de la Nubia, en el alto Egipto, y reino de Dón-
gola, el caballo fuertemente acarnerado del Nor-
te de Africa ha extendido au innuencia por caai 
roda eara gran región, si bien hilya con tribuido, 
comparativamente, con lils ot ras razas enumera-
das en la más ínfi ma proporción a la formación 
de la población caballar del país . 
En regiones muy próximas a su cen tro de 
origen, como el bajo Egipto, su influencia es 
casi nula, pues no se le encuentra en casi ningu-
no de sus detalles en los caballos del paía, que 
desde tiempos inmemorial es se producen con 
sementales rectos traídos de Arabia , Siria y 
Persia. 
El siguien te hecho tal vez denote cierta in-
fluencia lejana del indicado tipo. En el Egipto 
propiomen te dicho, se dedican il la crítr de cdba-
llos casi únicamente loa magnates (raramente 
los fellahin o campesinos), que utilizon siempre 
como reproductorea coballos árabes o si rios, a 
los que se ven precisados a recurrir de continuo 
paril evitar la degeneración que en seguida su-
fren los caballos criados en las prilderas arrifi-
ciales del delta somendos a régimen de yerbas 
o forraj es verdes, principalmente trébol (Meg-
o In). Tal vez esta degeneración no sea sino la 
regresión atávica al tipo nubio o dougolawi, 
mucho más hasto y ordinario que el árabe rlclo, 
apilreciendo los caracteres de aquél como domi-
nilntes, favorecidos tal vez por su identificación 
con el medio (indigenalo). 
Dechambre nora la ostensible influencia del 
caballo dongolawi hacia el centro de la región 
tunecina. Aquf existiría ese caballo grande, de 
cabeza larga y fuertemente arqueadd, de pecho 
alto y cruz Silliente, que durante tanto tiempo se 
creyó importado por los vándalos. 
Yil en Argelia, este tipo se encuentra también 
en algunos grupos aislados, o mejor, en esca-
sos individuo¡¡ de fil iación ignorada. Se hacen 
nofilr especialmente en algunos lugares de la 
provincia de Constan tina y en el confín más oc-
cidenlill de lil de Orán. Estos últimos, en 111 re-
gión de llanura, rica en pastos, recuerdan algo 
el tipo del caballo andaluz submayor o andaluz 
grande, tipo pilstoso, algo pesado, acarnerado, 
que en un medio más ciilido y seco no ha alcan-
zado el deaarrollo '! masividad que en Andalucill. 
Sua ai res vulgares y faltos de elegancia le ale-
jan, por otra parte, del anduluz mencionado. 
Dentro ya del imperio mogrebino, su infl uen-
cia no puede ser más escasa. Muchos hipólogos 
y zootécnicos han confundido con las caracte-
rlsticas convexas del caballo de Dóngola, ciu· 
tas o trils que, como raza inculra y vu lgar, ofrece 
lil población marroquí, en la que hay gran sedi-
men to del Cilballo marroqul subconvexo. Algu-
nas, tales como la cabeza grande y pesada, que 
es el principal dato argüido en favor de tal opi-
nión, son correctamente separables del perfil in-
tensamente convexo del dongolawi, cuyos ras-
gos de resran tes regiones, de faneróplica, etcé-
tera, no se encuentran en modo alguno en los 
caballos de Marruecos. 
Creemos, por tanto que, exceptuando rarísi-
mas excepciones, que se podrían también acha-
car a importaciones de otras regiones norteafri-
canas, el Cilballo dongolawi no existe en Ma-
rruecos o existe muy escasamenle, toda vez que 
en Espaiia abundan los caballos convexos y ul-
traconvexos, y aiendo muy probable que proce-
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dan de estos terrilorios del Atlas, habrían tenido 
que pasar por Marruecos, donde dejarían indis-
cutible sedimento. 
Raza árabe. 
l njluencía de esta raza. - rlablar de los ca-
ballos del Noroeste africano sin ci tar, y muy ex· 
tensamen le, el ¡>atente inOujo que sobre los rnis· 
mos ha ejercido y ejerce el árabe orienral recto, 
sería imperdonable. 
Es, en ~rec to, esra raza la que, actuando 
sobre los caballos indígenas de la región del 
Atlas desde una época hasta el presente incier ta, 
les ha dado un viso de uniformidad que ha hecho 
que fuera n considerados por repu tados hipólo· 
gos como pertenecientes a una sola raza. 
Y a la mayoría de esra población le ha dado, 
sobre todo, gran par te de su5 cualio.Jodes elegan-
tes, nobles, distinguidas, que tan to la di ferencian 
de todas las demás razas ca hallares. 
La capa torda es tal ve1. el carácter principal 
de que son deudoras al árabe estas razas norre-
ilfricanas. Especialmente al caballo argelino que 
ha convivido con aquél períodos de grandísima 
duración, le ha hecho cambiar casi radicalmer. -
re en este rasgo étni~o. La mayoría, la casi to-
talidad de los caballos argelinos, son tordos, por 
inOujo del árabe, creemos nosotros. 
En los cilracteres morfológicos el influjo del 
oriental recto se denota en seguida en muchos 
individuos que ya Jo poseen intensivamente, en 
la amplitud y cuadratura de la frente, en la viva 
belleza de la mirada, en el elegante enarcamien· 
ro de un cuello ligero y ülargado, en el vigoroso 
deslacamiento de la cruz. 
Es, sobre todo, en el tercio anterior , donde 
estas diferencias se hacen más manifiestas y os· 
t en~ible~. El tercio posterior, la grupa principal-
metJ ie, resiste ran vigorosamente el infiujo de 
ol<üS conformaciones que sin cesar nos recor-
daba este hecho la aseveració~ de nuestro maes· 
lro González Pizarro de que las razas equinas 
presentan en la grupa caracteres más ernogno· 
mónicos que en la cabeza. La fuerte construc· 
ción de caderas, la inclinación de la línea coxal, 
el nacimiento de la cola hundido y la típica cons-
lrucción del muslo y pierna del caballo númida 
o argeli no, son rasgos de inconcebible consllln· 
cia que se ven en individuos que por todo su 
tercio anterior podrían ser considerados sin es-
crúpulo como orientales puros. 
T ambién se denota la Infusión oriental en 
muchos ejempl11res por la longitud del rronco. 
que en la mensurdCión se hace más ostensible 
por la gradación que en seguidll 11lcanz;a el fndi -
ce corporal que, siendo en el marroquí muy re-
cogido y en el argelino también, como denota a 
simple vista su conformación rechoncha, gene· 
rahnente oscllanle aquél alrededor de 80, llega 
en tales casos a 85, 87 y aún más. El innujo del 
orien tal mediolíneo en estos casos no puede ser 
más evidente. 
Bello <emental rtrabc (·Hcrmono•, hijo Jt Vnn·Dick), con In re· 
dondcz de fGrm3S que caracterizan al ~ril be t"')p.1ñol, cuya fgual-
dad de rtsuhada> "" replre en el rnou,o J c dtoh3 raza S<lbre los 
caballo• marroqufes. 
M11s, en lodos es tos hechos, se o frece la du-
da de si este innujo será actual, efeclo, entr e 
otras muchas causas, d e la viva corresponden-
cia que mutuamente sostienen to dos los paises 
del mundo musulmá n, o, si por el contrario, será 
resu ltado de aquella primitiva expansión islámicil 
que irradió de la Arabia, juntamente con la reli-
gión del D ios único, las razas humanas, los g-a-
nados, las costumbres de las tribus del Desierto. 
Por ambas soluciones creemos ha de decidir-
5e la cuestión, dándole en todo caso más pre-
ponderancia a la primera, por el resón q ue todos 
los dominadores de estos países norrearricános 
han puesto siempre en mejorar sus caballos con 
puros ejemplares del Orien te. 
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Y en cuanto a la segunda explicación, tiene 
su fu ndamen to , y el hecho lo abona en gran es-
cala, en que l os mejores caballos tanto en Arge-
lia como en Milrruecos, refiriéndonos a la gene-
ralidad de la población equina, se encuentran 
entre las tribus nómadas que casi siempre lle-
van el nombre genérico de Utad, las cuales se 
precian de ser descendientes directos de los pri-
milivos, por contraposión a los Beni, que se re-
putan sucesores de los primitivos pobladores 
berberiscos. 
«En la provincia del Rif sólo crían buenos 
cabal los las cábilas de Benibu-Yagi, Metalsa y 
Ulad-Settul, esto es, las árabes nómadas de la 
llanura» (1 ), dice, por ejemplo, uno de los viaje-
ros más ilustres de Marruecos, recogiendo, en 
este caso particular, el influjo que nosotros 
hemos seftalado como atañenft: a la totalidad del 
país <lrgelino-marroquí. 
Existencia de la raza árabe en la región del 
Atlas.-Mas, aparte de esta población mestiza 
casi en su mayoría del oriental recto procedente 
de Arabia , se ha sostenido y sostiene aún por 
muchos que en el país del Atlas existen núcleos 
de diáfana pureza orieniDI que no han ~ufrido 
cruce alguno con las razas indígenas. 
Si n negar el hecho que realmente existe, 
sobre lodo si tal observación se refiere a gana-
derías par ti culares de emires, bajás, Xerifes, o 
algún otro personaje pudiente que haya moslra· 
do predilección por culti var el pura sangre ára-
be, es también cierto que a veces se encuen tra n 
ejemplares de muy pura morfología, cuya fi lia-
ción , exenta de lodo influjo, es ya más difícil de 
demostrar. 
L<l existenc ia indubi table del caballo árabe se 
demueslr<l rara vez. «Sólo la k<ibila de Abdá 
cuenta aún con algún ejemplar de esta raza, por 
lo cu c\ loa de ID ml:~ma gozan de gran renombre 
en el imperio» (2), se ha dicho ya hace algún 
tiempo, refiriéndose, sobre todo, a los relatos, 
siempre hi perbólicos de los naturales. 
Tiene muchos más visos de verosimili tud la 
existencia del puro árabe en la región de Tafile-
te, r egión impenetrable, asilo de grandes merca-
deres y señores del imperio que man tiene vivo 
tráfico con las caravanas, y en la que según el 
~icho de verídicos naluralistas e hipólogos, exis-
ten caballos de tipo sirio u oriental de incompa-
rable belleza. 
Siendo importante por su extensión numéri-
ca la existencia de ta l población equina, ella po-
drfa ser base para desarrollar en Marruecos la 
crla del pura sangre árabe que es fuente de tan 
positiva riqueza, desplazando aún más hacia 
Occidente ese mercado que de modo tan prácti-
co como diestro ha sabido Inglaterra desarrai-
gar de la misma Arabia para emplazarlo en Egip-
to, su riquísima y noreciente colonia. 
Origen africano del caballo drabe.- Y ya 
que estamos tra tando de la importancia y exten-
sión que en el pafs del Atlas alcanza la raen ca-
ballar por excelencia, sería incompleto el esbozo 
siquiera de tal cuestión , si no se dijera algo de la 
original opinión, que en el fondo tal vez tenga 
mucho de cierta, sobre todo, si no se refiere a 
una raza determinada (monofiletismo), pero que 
del modo como es expuesta la diputamos como 
errónea, la cual pone la cuna del caballo árabe 
u oriental recto precisamen te en las mismas y 
aledatias regiones, cuya población equina esta-
mos considerando. 
En Espalia ha sostenido el origen africano o 
más aún mar roquí del caballo árabe, el zoólogo 
D. Angel Cabrera, del :VIuseo de Ciencias Na tu-
rales de Madrid, apoyándose en datos legenda-
rios, históricos, paleontológicos y anatómicos 
(5). En Inglaterra hil sustentado igual aserto el 
Profesor Rilgeway (4), como oportunamente in-
dica el mencionado Sr. Cabrera. 
Entre Jos datos legendarios, el Sr. Cabrera 
cita los relatos del famoso viajero Blunt (5) que 
recoge una tradición muy corriente en Arabia, 
según la cual todos los caballos de este pals 
proceden de una raza que habitó el Sahara, y a 
la que llaman benat-el-ahuajo (las hijas de la 
coja), porque la yegua de quien de3cienden 
quedó con tal defecto por haber sido transporta-
(1) •G. Delbrel•. Gco;¡rafla general de lo provlncio del Rif. 
Metillo, 19!1. 
(2) G. Art. ·Marruecos• , DlccJon;rJo hlspano-:tmerfcano. 
Barcelona, 18118. 
(3) A. Cabrera. • Una opinión sobre la crfa caballor en M a. 
rruecos•. Revista Caballerla, marzo 1915. 
(4) Prof. Rilgeway. •Origen e Influencia del " bailo pura 
sangre•. Cambridge, 1905. 
(5) lltunt. ·Las tribus beduinas del Eufrates•. Londres 
1879 . 
---
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da denrro de un saco, a lomo de camello, a 
ca usa de haber nacido durante un viaje. 
Una leyenda musulmana afirma que los ca· 
ballos ára bes descienden de cinco yeguas de 
Salomón, y por Hisroria Sagrada se sabe que 
Salomón compraba sus caballos en Egipto. 
En la Hisloria se encuenrran muchos daros 
que abonan el origen africano del cc.~ballo cirabe. 
En lanlo que los libios y númidas poselan caba-
llos desde la anligiiedad más remola y eran ex· 
celen les jineles, en Arabia no los hubo has la los 
primeros siglos de la era crisliana, y en Jos mis· 
mos liempos de l'-1ahoma deblan abundar poco, 
por el aprecio que de 
ellos hizo esle Profela, 
el cual, cuando aracó la 
lo que veudria a corroborar la idea de que ésta 
es la verdaderc.J cuna de caballos de donde pro-
ceden los árabes. 
En esla creencia , y vislas las dificulrades que 
exisren pa ro adquirir buenos caba llos árabes 
puros, eslim!l el Sr. Cabrera que la labor de los 
eslablecimienros de crfa caballa r que poseemos 
los españoles en Marruecos (enlre ellos la Ye-
guada de Smid-ei·Má) <lebla encaminarse a res-
liluir la purezo de sus formas, en el acrual lipo 
africano muy degenerados, al verdadero ripo 
berberisco o númida, cuyos represenranres rn<Ís 
aulénticos, hasla el punto de considerarlos como 
tribu de los coreiscilds, 
sólo llevaba dos caba-
llos en lodo su ejércilo, 
no habiendo apresado ni 
uno en el bolín cogido al 
enemigo, y si en cambio 
varios miles de came-
llos. De las siele famo-
sas yeguas del Profela, 
rres las habla adquirido 
en sus viajes y cualro 
le habían sido regaladas; 
y el célebre «Maimum», 
caballo de guerra de su 
yerno AJí, había sido ad· 
quirido en Egiplo. 
La arqueologfa, sigue 
diciendo el Sr. Cabrera, 
Úlrt: de yeguns adquiridas en Espn"a, de ~anaderf:ts Jtrez.nnO'I S¡ oon r~ s lfUe se ha. fornlil dQ la y l~­
guada Jalifiana de Jandlk Zlnar cerca de Tctu~n. 
confirma esle modo de ver. Los anriguos mo-
numen los de los grandes imperios asiáticos 
muesrran en pinruras y relieves cabJIJos peque· 
ños de paras corras y gruesas y cuello recogido 
(1), verdaderos caballos asiálicos con Jos que 
nada de común liene el á robe. Por el conlrario, 
éste posee lodos los caracleres de los caballos 
represeniados en los reslos de alfarerfa libio-
griega hallados en las excavaciones de Defeneh, 
la anligua Dafne, no lejos del canal de Suez. · 
Y en cuonro a las fuen les proporcionadas por 
la Pdleonlología, en tanro que en Arabia no se 
han enconlrado reslo~ fósi les de caballos, Jos 
hay muy abundan les en el Arricu S eplenlrionul, 
autóclonos, cree que son los llamados de tipo 
Sirio, que viven en los valles de los rfos D raa y 
l\un, en la región de T afllete, al S ur de Marrue-
cos, y en cuyo respeclo los mélodos zoorécni-
cos a seguir serfan los de selección de las ye-
guas comunes con eslos caballos que él consi-
dera como üfricanos los más puros, y no los de 
cruzamien!o con el círabe oriental, 11 los que con-
cede menos valor . 
Mas si es aventurado en el ao:: tual esrado de 
nueslros conocimientos poner la cuna del caba-
llo árabe recro en el macizo monrañoso del A lias, 
(!) ¡Equus Pr¡ewol•kr? 
1.! 
1! 
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no lo es tonto, y esta opinión ya tiene visos de 
mayor certeza, colocarla efectiYamente dentro 
del cont inente africano, sin que se haya indicado 
punto determinado del mismo, aunque muchos 
señalan Egipto, tal vez los orfgenes del Nilo. 
Sin em bargo, la raza indígena, autóctona tal 
v ez de esta reglón, ya hemos visto que es la 
acarnerarla de Dóngola. 
Está hoy, en efecto, perfectameme demoslra· 
do q ue, h11sta después de la era cristiana, los 
pueblos nómadas de Arabia estuvieron monta-
dos en camellos, ya que el caballo no se criab11 
en el pafs (W. Sonall, Pielrement), en tanto que 
desde muchos siglos antes, los pueblos que 
habitaban las ricas llanuras del Tigris y el Eufra-
tes, la M edia y la Armenia criaban en gran nú· 
mero maravillosos caballos. 
Como oportunamente ha señalado el autor 
espafiol indicado, los beduinos del desierto ad-
miten cinco razas nobles primitivas, descendien-
ies de las cincos yeguas del Profeta: f(ohel, Ta· 
nai[a, Manekia, Saclaia y Yul[a, las cuales pro-
cedían de la yeguada de Salomón. Y Salomón, 
como también apunta el mencionado autor, ad-
quiría sus caballos y remontaba sus ejércitos en 
cabollos de Egipto. 
Per o aunque en Egipio ha existido desde 
tiempos muy antiguos una numerosa población 
caballar , la misma no ha existido siempre, ya 
que, segú n muchos autores, los caballos fueron 
llevados a las riberas del Nilo por los Hicsos o 
reyes pastores, rama de los Khétas, descendlen-
• tes de semitas (Mariette) o de semitas y mongo-
les (Pietrement). Los dibujos de caballos en los 
monumentos egipcios no aparecen hasta la 18.• 
d inostfa , dieciocho siglos antes de nuestra era 
(JVlegnin). En estos dibujos aparece el caballo 
egipcio como un puro recti líneo, de ligerísimas 
concavidades en todo caso, corno el típico árabe. 
Hasta el presente, pues, lo que aparece como 
incontrovertible, es que el caballo árabe procede 
del sirio. Demuestran ésto hasta la evidencia los 
bajorelieves de Ninive, tantos siglos enterrados. 
E n ellos, entre otros muchos, se representan es-
cenas de caza de caballos salvajes, del mismo 
tipo que los domesticados (Megnin), en los que 
aparecen aquéllos cazados con arco y grandes 
perros que parecen dogos. • 
¿Pero cuál serfa a su vez la procedencia u 
origen del caballo sirio? 
P. Megnin le hace derivar del mongólico 
(Equus Drjewalski), suponiendo que las diferen-
cias que hoy existen entre el actual caballo de la 
Dzungaria y el árabe recto o el sirio, han sido 
impuestas por la dome&ticación a que éste se ha 
sometido a través de los siglos. 
En opinión de Pietremenl, al invadir los mon· 
goles las comarcas asiáticas, hasta enlonces des-
provistas de cabDIIos (1 ), las poblaron de tos su-
yos (wza mongólica), caraclerizados por la fren-
te abombada, cara deprimida y nariz abultada, 
los que fueran a ~u vez sustituidos por la raza 
que trajeron los Arios, raza de frente plana y 
cara recta- asiática de Sdnson- , de la que pro-
cederlan los sirios y árabes de nustros dfas. 
Pero este capflulo de las emigraciones de los 
arios, los constructores de monumentos megall-
ticos, hemos nosotros también de ponerlo en la 
cuarentena a que le han sometido escrupulosos 
historiadores. Y por lo que hace a que fuerdn 
importadores de nuevas razas de caballos, sólo 
diremos que no vemos de dónde pudiera venir 
una o·azd recta de équidos que no ht dejado 
ejemplares incontrovertibles en su cuna. 
Es más, si todas estas disquisiciones tienen 
como fundamento las reproducciones de los mo-
numentos asirios y babilonios, nosotros sosten-
drfamos que los cab~llos salvajes en ellos repre-
sen tados, de tipo recto puro, sin par~n tesco al-
guno con el mongólico o Prjewatski que es un 
subconvexo, merecerían ser considerados como 
los autóctonos de las ricas llanuras de Mesopo· 
lamia y sus cuencas del Tigris y Eufrates,donde, 
de tiempo tan inmemorial, exislfan excelentes cn-
balloa, cuyo hecho ratifica la presencia de los 
mismos en estado salvaje. 
Y por lo que se refiere a las importaciones de 
caballos egipcios en S iria en tiempos de Salo-
món, tal vez consistiera la misma en caballos 
nubios o dongolawis, los más grandes que en-
tonces exist!an en el mundo conocido, ya que la 
alzada er11 buscada insistentemente para Jos ca-
ballos de los magnates. 
(1 ) Esoo oscvcración pmce esoar desmentida por la cxis· 
tencra de cohollos de los anr igoos rlempo• de Nfnlve, en los re· 
rrlrorics de Siria y Mesopora:nia. 
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Este último punto se comprueba, por ejem-
plo, en la siguiente cita de Herodoto, que hablan-
do del desfile de las tropas de Jerjes, saliendo de 
Sardes, dice así refiriéndose a lo:> caballos si-
rios: •Los diez caballos sagrados niceos, como 
son llamados, iban magníficamente ornamenta-
dos. Se llama niceos a estos caballos de una 
vasta llanura de la Media, que tiene el nombre 
de Nicea, donde se crían grandes caballos. 
Detrás de los diez caballos sagrados rodaba 
el carro de )típiler .. . A continuación venía jer-
i es, también en un carro arrastrado por ca-
ballos niceos» (1). Se comprende la acepta-
ción que debían tener los caballos grandes, ya 
que el indígena, fuere mongólico de tipo Prje· 
walski, o ya el mismo sirio de lipo recto, no 
debía tener gran alzada, como es sabido acon· 
lece con los árabes actuales. Y por cuan to 
hace a la anterior cita, es bien sabido que 
entre los orientales rectos actuales, también 
los caballos de mayor alzada son los Anacés. 
En resumen, aceptamos, hasta que nuevo:> 
hechos perfectamente documentados vengan 
a derrocar este supueMo, que el caballo recto 
de Arabia procede de los territorios del Norte 
de ésta, Mesopotamia y Siria, en cuyas llanu-
ras vivía salvaje en los antiR"UOS tiempos de 
Babilonia y Nínive. El caballo recto de Egipto 
y todos los de igual tipo aloldico que se en-
cuentran en el Norte de Africa, son ramas de 
aquel tronco, sostenidas por una continua re-
novación de ejemplares procedentes de la 
misma cuna , como demuestra la Historia (2). 
Ahora bien, y este es ya un asunto que 
compete de lleno a In Zoologfa transcendental 
o fitosófic11: si derivan las formas rectas en 
todas las especies de las formas celoides, 
máximas ancestrales, fenómeno biológico que 
vehementemente sospechamos, en ese caso, y 
refiriéndonos al hecho particular de las razas 
que consideramos, no ~e podrfa aceptar que, del 
tipo mongólico subconvexo y subeumétrico, 
habrfa derivado, en el transcurso de los siglos 
y las generaciones, el tipo oriental recto y eumé-
trico al cual pertenece esa privilegiada raza que 
habita el pafs de Arabia, y la cual es la raza ca-
ballar por antonomasia. 
Abundando en las mismas ideas, fantasfa 
atrevida del espfrilu, pues que oún no podemos 
presentar hechos concretos en su favor; diremos 
que, según nuestro parecer, la cspecit caballar 
habría tenido su nacimiento en Africa, de un 
équido cóncavo, elipométrico y moreno. De ella 
habrían surgido vdrios roca;., aumentando el ta-
mafio y disminuyendo la concavidad de sus per-
liles. Una de estas ramas se habría dirigido 
Yegu3< «pa~olas de lo Yeguada Jal ifiana de Tttuán. 
hacia el Norte por la penfosula Ibérica (poneys 
cantábricos actuales), Francia (poney bretón), 
Inglaterra (poney del pafs de Gales, de Sethland, 
(1} IJ .,.odo<o. VIl. 40. 
(2) De todo lo que "' ha escrito scbn: d caballo á robe, que 
dt por sr oon:.tuu•,re una e.xtmsa blbiJouxil , queremos aqu! des· 
tacar solamen u~. pM su modern1dild, enrr · otros dd ml•mo 3Utor, 
el1robajo de G. Feneras • El l-al-al~o ~rabe; rcr::.pccth•a histórica •, 
Ga.,.drrr.. Madrtd diciembre 1943 )' mo¡·o 19-14 Dtsmpamcs 
fundamenulm~nte de este autN, en que é hace derivar el ára· 
be recio de la! formas conveKa~. en tilllh.J que nosorros, como 
hecho filcgénlco general, opinamos todo lo con orario. 
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etc.), bosques de Oerman!a, etc. Otra se habría 
dirig ido hacia Oriente, viéndose detenidll por los 
grandes desiertos asiáticos donde, en el trans-
curso de las generaciones, habría dado origen a 
la mutación del tipo en oriental recto (árabe ac-
tual). Repetimos que en favor de estas atrevidas 
suposiciones no podemos aducir prueba alguna 
al presente. 
Razas importadas. 
A excepción de la raza árabe recta , cuyo in-
nujo acabamos de hacer notar, no hay o tra rélza 
que pueda haber innuido sobre estas poblacio-
nes caballares norteafr icani'ls en ninguna suerte 
de medida. A ello se llél opuesto unél primordiol 
resistencia: la del indígenél a cruzi'lr su gonéldo 
con razas extranjeri'ls, de las que tol vez haya 
comprendido las excelencias; pero de las que 
también ha repasado los inconvenientes de su 
cr ía en un medio tan especial como éste de que 
tratamos. 
Asf, pues, salvo algún ejemplar aislado, de 
ninguna innuencia sobre la población general 
que haya sido importado por algún colono euro-
peo, no cabe hacer mención de factor ninguno 
de este género. Estos suelen haber sido ejem-
plares ingleses y angloárabes; pero, como deci-
mos, en escasísimo número. 
Solamente en muchas localidades argelinas 
se ha empleado el angloárobe como reproduclor, 
con relativo buen éxito. Aunque su empleo ha 
sido obl igado por la carencia de buenos semen-
tales árabes, ha dado, no obstante, muy buenos 
productos para la C aballería, mejorados espe-
cialmente en alzada y robustez ósea. Como in-
dustria particular, y a ci'lusa de la facilidad y ba-
ratura con que se encontraban buenos ejempla-
res de angloárabes, su empleo como semen tal 
en estos paises, cruzándolo con las yegul!S Indí-
genas comunes, era generalmente seguido del 
éxito, pues sus productos tenían muy buena sa-
lida pa ra la Remonta. Su empleo úl timamente ha 
sido restringido en gran escalél, y tenemos en-
tendido que en Argel!él se ha desistido por com-
pleto del mismo, por los servicios de C ría Caba-
llar, que la sosluvieron algún tiempo en los De-
pósitos. En ello ha intlufdo, principalmente, la 
poca o nula preferencia que por él han mostrado 
los indígenas, ya que sus productos. con la mí-
sera recría en el pasto que en e~>te país se les da, 
eran más endebles y enfermizos que los de ra7.a 
indígena. 
Los franceses, firmes en sus intentos de crear 
un caballo de tiro, han hecho aquí en Marruecos 
lo mismo que en Argelia, numerosos intentos 
que, en general, les han conducido al frac11so. 
Nosotros v imos (1) en la Granja experimental de 
Fez los postier bretones importados, que eran 
una verdadera calamidad. No podfa esperarse 
otra cosa en medio tan hostil y con una raza ar-
tillcial o mestizada. En cambio, el brelón peque-
ño o bretón puro, como raza natural, da un ex-
celente resultado. 
* * * 
La mejora del ganado caballar indígena de 
Marruecos se prosigue en nuestra zona a base 
de selección del ganado indígena, dirigida desde 
los Concursos oficiales, paradas, etc. La yegua-
da de Smid-el-Má, en Larache, creada el año 
1912, a base de ra7.as árabe, angloárabe y ber-
berisca , ha dado buenos resul tados. 
Recientemente ha sido creada cerca de Te-
tuán la Yeguada j alifiana de j andik Zinal , con 
yeguas andaluzas adquiridas en 194J (2). 
II. Razas asnales 
Todo Africa es esencialmente país de asnos. 
En M arruecos abundan extraordinuiamente, y 
en nuestra zona la estddíslica oficial les asigna 
una cifra (más de 50.000) que equivale aproxi-
madamente a la de cabezas caballares y mulares 
juntas (unas 25.000 de cada clase). 
Podríamos afirmar que el a~no marroquf per-
(1) Ca<rejón y Martinez de Arizola, R. Excursión verifica· 
c!:l por la Escuela de Veterinaria de Córdoba durante 1:! segunda 
quincena de marzo de 1934, por las zonas española y francesa de 
Marruecos G.IJinderi:J, Córdoba, enero-marzo, 1936. 
(l) C. • La Yq¡uada jalifiana de Jandik Zln31 en T<tuh•, 
!X>ler!n ár Zc>l!n>IJ, CCr<!oba, junio, 1946. 
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El asno reclo con pdafc nc~I'O y zonas claras, que consri·uyc el 
fondo de la población ""'' morroqul, perr<neclentc al gron tro n-
co de razas clrcunmcdht:rránc;~s . 
fenece al Jipo que, con nolorio error elnológico, 
el mismo Dechambre llam<1 «raza común>> (1). 
Este asno, de perfiles rectos, capa oscura, 
generalmente negra, con zonas claras, especial-
mente el hocico y bajo vientre (como todos Jos 
ortoides puros), y aquí, en las zonas montaño-
sas, de tamaño y alzada reducidos, es el más 
frecuente en todo Marruecos. Pertenecen al mis-
mo tronco étnico casi todos Jos asnos peri·medi-
terráneos de paises de montana. En la Penínsu-
la ibérica abundan, hasta en la montana de San-
tander. 
La alzada del asno moro es de 0,90 por rér-
mino medio y su peso alrededor de los 100 kilos. 
Dechambre llama 11 est11 raza «del norte de 
Africa» y reconoce que deberfa llamarse más 
bien «circum·medlterrú nea» por su área geo-
gráfica. 
Hay otro tipo indígena, de gran interés elno-
El ><no ccnldcnto-rojlzo o leonadu cloro, con 
cebr:lclur.,~. que: merece llamarse • nza del 
Sahoro•. 
lógico, m.ís abundante hacia tierras del su r 
marroq uf, aunque también se encuen tra en 
España, y al que se podría llamar «raza 
del Sahara>> (2J. 
Esta roza del S allara es tamhién peque-
ña, de al zadas in feriores a un metro por re-
gla general, pero muy ti na y enjuta d e elC-
tremidades, con e:,a agil idad y elegancia 
que el desierlo o sus proximidades dan a 
todas sus formas zoológicas . 
(1) D.chombre ti. IJJ; f:.¡utJM, 479. Calificamos de 
error (."Sta Jenomlnactón, e: n b que Incurre: el gran zoottc-
nico fr.mc:1...-s por stgulr l:~; \'le~· a coscumbre de los Ignaros 
U-alados agrfc:o)as del Slf.)O pa~ado , porque existen • indi-
viduos comunes• , 61n raza de~nl d:1, pero no • r:azas co-
munes•. 
El gran asno ronvexo de r:apa rutfa , que ~e ~mh!11nquec:e con ~os ai\os, 
penenrdente 3! mismo tr<mcet Nnlco que el g3rañón anda!u%. y del cual 
se encuentran buenos eJemplares en Marruecos, como en 1odo el nene 
africano. 
(2) En estos ultimas atla. se han hecho admirables 
cstuJios de las rt:glon e:.. . frf~no occide:nu les, c.n todos los 
aspr:c to~. por tina l~nem~rl ca legión de esp:1faoles, a cu;·a 
cabe .. están lo• profesores Hernández Pachcco, padre ~ 
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Sus perfiles son ligeramente subconve-
xos (3), más acusados en grupa y tronco 
que en la cabeza, y adermís en la acumina· 
ción de sus extremidades. La colomción es 
muy caracterfslica, y se comporla como do· 
minante. Es de un tinte leonado claro, o 
gris tórtola, muy frecuente en otras espe-
cies desérti cas, acaso por influencia del me-
dio (mimetismo S<'lbuloso, color de arena), 
con cebraduras en las extremidades. Tam-
bién el hocico es cla ro. 
Es lógico suponer que, además de esws 
dos razas marroqules (la negra recta o pro-
piamente mora, y la gris leonada o raza del 
Sahara) existan otros tipos étn icos, como 
el asno, de tamaño mediano o grande, ru· 
cio, y aun rucio rodado, análogo a los bue-
nos asnos andaluces, que cla ramente de-
nuncia esta ascendencia histórica. 
Ncv l~lo m::: rroquf, de. perfi les rtctC\'i r capa oscur:1 con zonas leonadas, 
pcw:ncc!cnr<." al tronco étnico del H:J5 afpinuc;, y Cli )'O tipo viene stendo 
dcscríto erróneanu:nte como •r:~za morena c.lel Ati:J !I•. 
III. Razas bovinas <4> 
Los bóvidos del Rif, como casi todos los del 
norte marroquí, son fiel reflejo del medio en que 
viven. Ruines, pequeños, degenerados, escuáli-
dos durante casi todo el año, menos en la prima-
vera, en que porece toml!r algún bri llo su piel , no 
se concibe cómo sus vacas pueden criar ni tener 
fuerza para los labores agrfcolas en que las em-
plea el ri feño. 
Su carne, sin grl!sa y sin jugo, es dura y co-
riácea , dirí<rmos. En los mercados de europeos 
(Melilla), se coriza con gr<rn deprecio fren te a 
l<rs carnes de Españl! , y muchos se abstienen de 
consumirla, por fib rosa y dura. C laro que esto 
es efecto de su mal estado de nutrición. En Jos 
campilmenlos de nuestras tropas se adquieren, 
a veces, chotos de unos meses que, abundan te-
mente alimentados, don excelenre carne. 
Por tratarse de una población animal que vi-
ve en medio tan idén tico en toda la región, sus 
caracteres son muy parecidos en todos los indi-
viduos, sin permiti r, casi, la di ferenciación de 
razas. Sin embargo, los vacunos del norte de 
Marruecos pertenecen a dos tipos, y se pueden 
agrupar en las razas siguientes: 
1." Raza rectilínea, leonado· negra, con las 
aberturas de las mucosas rodeat!as de una zona 
amarillen ta. En los individuos más puros el leo-
nado es muy oscuro y llega al negro mate o pe-
ceiio, excepto en el hocico, párpados, interior de 
las orejas y bragadas, cuyas zonas son de un 
pelo claro amarillento, netamente separado, 
sobre todo, en las primeras, del resto de la capa. 
A veces se encuentra una franja, más clara tam· 
bién, que corre todo el dorso y lomos (listón), 
cuya franja suele ser de un pelo rojizo·leonado. 
Estos detalles de capa son muy tlpicos, como 
se sabe, en casi todas las poblaciones bovina~ 
de perfil recto, variando únicamente la intensi· 
dad del fondo general de la capa que se acentúa 
en las extremidades. La capa no es tan negra 
hlfo, para cuestiones naturales, y el profesor Manrnez Sanroblla, 
para cuest iones di! ctnologfil y preh!srori a. Destacamos, ¡>Jra el L"S-
tudro de la ganadcrla: 
lA ga rondtrw <11 lfr. i, por el T enlenoe Coronel Domene<h La· 
fuente, t\fri<a, marzo y abri l de t946. 
~s ttrrllorio~> t:.p:uh ler del SnhMd y :.wr gmp"s n6madas, por 
Manuel Mulero Clcmcnoe. Saha1'3, 1945. 445 plgs. )' abundaot<s 
foto¡:rabados. 
Es¡:,1 t1n y el DcsitrM, pe:- E. Guinea l ópez. ímpru lones saha· 
rlanas de un bot:lnlco cspa~ol. lnsrlnno de Esr ud!os Pollt!cos. 
Madrid. 1945. 278 PI!'· y foto¡;rJbados. 
El Salurra <>P.IIloi. por Angel flores Mlrall<s, To~rafo del 
Servicio Gecgrjfico. Madrid, 1946. 
(3) En nucm o trabajo •Los modernos conoclmlenoosde lo 
Emologf:t; relaciones de estas nuevas adqulsJcfonts con las le«h' 
sobre el orr¡,oen de 1., espe:l<!•, Rev. de lllg. y Sand. Pec., 19t8 
VIII, p. 56 t. separamos diametralmeme la; espe<les lnlmles ron· 
cav:.s (cerdos) de las especies terminales convexas (asnos), J e lo 
cual se deriva la tcndcncfa r! enclnl de clcnas especi(S hacia un 
determln:ulo tipo alo!dfco. 
(4) lAs ra~a. drl garlil Jo Jtl R•f. por Rafael Camfón, ¡¡,.;,., 
ele Vcterinarur Militar, cctubre, 1916. 
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como la que ostentan los bóvidos rectos de al-
gunas regiones montañosas de Andalucfa, pero 
su tonalidad mate tal vez sea debida al estado de 
nutrición. El cruzamiento de esta raza con la 
otra raza rubia, da detalles de capa de que luego 
hablaremos. 
La plástica del bóvido recto del Rif, 
tiene detalles muy caracterfsticos. Sus per-
files cefálicos son muy rectos, Tanto el fron 
lo-facial como el maxilar, dando esta con-
vergencia de líneas, con el c'ingulo recto del 
codo mandibular, ese aspecto llamado «ca-
beza de lilgarlo» en alguna raza inglesa y 
suiza (Simmenthal). 
menos parte de la población bovina que la ante-
rior , pero ofreciendo rasgos no menos típicos 
que ella. 
El color de su capa es un r ubio claro, color 
paja de trigo q ue palidece más hacia las regio-
nes inferiores del tronco por gradación i nsensi-
En los individuos más puros, coinci-
diendo con la pureza de la capa antes des· 
crita, la cornamenta es de disposición com-
pletilmente recta. Adopta la forma de lira 
alta y mu}' estirada, conTinuilndo la direc-
ción hacia arriba del perfil frontofacial. El 
lama lío del cuerno es pequeño, tal vez como 
resultado de la braquimorfosis armónica de 
la raza. Es negro en el asta, próximamente 
en el tercio superior y blanquecino en el 
cuerpo y la cepa. 
i\m·illa del non < morroquf, (l<'rtenectenr< ol llpo recto I<Onado del &< 
alptnul con basuance pureza. 
En los demás detalles plásticos, ofrecen la 
confNmación general de todos los bóvidos rec-
tos. La l fnea dorso-lumbar es bastante recta a 
pesar de hallarse la raza poco o nada cultivada. 
La grupa recta, con el nacimiento de cola alto, 
casi en cinrira (1 ). 
La raza recta de bóvidos del Rif es , en suma, 
un miembro de esa gran familia rectilínea y bra-
quimorfa, a la que Sanson llamó raza de los 
Alpes (8os a/pinus), y que se encuentra en gran 
número de localidades formando excelentes ra-
zas (raza Schwytz, raza gascona), habitantes, 
casi todas, en regiones monTañosas. 
En Espalla la hemos encontrado nosotros si· 
guiendo la cordillera i llérica y dispersándose, al 
terminar ésta, por la Sierra /Ylorena y Sierra Ne-
vada. Su existencia en el Rif, en donde constiTu-
ye casi toda la población bovina, indica que no 
es sólo europea la gran familia étnica de bóvi-
dos rectos y brevilfneos y pone fuertes dudas en 
lo que toca a su centro de irradiación o cuna 
g-eogránca. 
2. • Roza rubia, subco11uexa, consliluyendo 
ble. Las mucosas y aberturils naturales son son· 
rosadas, sin pigmentación en los individuos 
puros. 
S u tamaño, como el de la raza anterior , es 
pequeño por la miseria del medio en que los in· 
dividuos viven. Cierto que, aunque excepcional-
men te, se ven ejempla res de vacas que podrían 
parangonarse con las de nues tra región ca nTá-
brica, pero también se lllS ve de ig ual Tamaño de 
la raza anterior y aún de éstas en mayor núme-
ro; ta nto que, en nuestras primeras o bservacio -
nes, creíamos como de más grande tamaño la 
raza recta, opinión que luego hemos rectificado. 
E n los rasgos alo fdicos, los más puros indi-
viduos de raza rubia, presentan raramente esca-
so abombamiento front11 l o un fugitivo salien te 
de la cara, apen11s perceptible. La línea dorso-
lumbar es recta; la grupa alta. Las exlremida-
(l) Los elementos m~rricos de loo bóvido• dt l Rif han sido 
muy bien estudiac.los en una Memoria, :ul n In~ ira. de nuestro 
querido y culrTsimo companero D. foot Soler sobre el ganado va· 
cuno de esta rcgfOn. la biomerrfa del g:.n:1do marroquf ha sldo 
estudJada postcriormcmc con gran dttillle, como puede verse e.n 
los rraba¡os de Izquierdo, Volscca, De Diego y Pérez. que mcn· 
clonamos. 
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des, como el conjunlo del cuerpo, igual que en 
la ra za an terior, son muy endebles. 
L os detalles de la cornamenta en esta raza 
no son ti picos, en modo alguno, y más bien des-
concerlantes. Son cuernos poco desarrollados, 
V:1ca rnarrcqul , con predominio del 1fpo étnfco recto Zeonado del 
/Jos alpwu;. 
hipotróficos, retorcidos o quebrados inverosfmil-
menle y siempre de muy reducido tamafio. La 
lfnea de la s¡'rupa casi siempre forma saliente en 
la línea de inserción y ésta es posterior a dicha 
lfnea (opistoceros). Su color es uniformemente 
blanquecino. La dirección es, como decimos, 
irr egular; en escasos ejemplares hemos visto la 
dirección ci rcular hacia arriba y afuera. En otros 
parece como si tendieran a encorvarse, en rueda, 
hacia abujo, pero tan desmayadamenle, que no 
tienen orientación fija. Su dirección es, muy fre-
cuentemente, disimétrica. A veces está tan utro-
fioda la cornamenta que cae Jánguidamenle a Jo 
largo de Jos carrillos: hemos visto un ejemplar 
de éstos en el que la base de Jos cuernos era 
movible y tales órganos oscilaban, péndulos, 
como un apéndice muerto (1 ). 
Lo más extraño de esta disposición es que 
recae en una raza subconvexa. Apresurémonos 
a decir que estas conformaciones se comprue-
ban en individuos mal desarrollados, casi raquf-
ricos y en los que, por otra parte, su pureza alof-
dica deja mucho que desear; se encuenrran, muy 
frecuen temente, entre Jos bóvidos de cara ahu-
mada de que en seguida hablaremos. 
Esta raza rubia se halla in lima mente mezcla-
da o mesrizuda en toda la región rifeña con la 
raza recta antes descrita, con la que convive. A 
pesar de ello, se encuentran ejemplares muy 
puros de ambms razas, especialmente de la rec-
Ia, que es, como llevamos dicho, la que consti-
tuye el uúcleo principal, más puro y mas nume-
roso de la población bovina del Rif. 
Los cruzados o mestizos de ambas razas 
presentan curiosos detalles en la capa, que mar-
can el grado de cruzamiento en que se hallan. 
Cuando predomina la raza recta sobre una dé-
bil inf•1sión de raza rubia, las regiones claras de 
aquélla, sobre todo el listón y braguilavado, se 
extienden marchando el primero, por la región 
media del tronco, en busca de las zonas claras 
inferiores, con las que se fusiona. Una mayor 
infusión de raza rubia hace desaparecer la 
coloración negra en todo el tercio medio y 
posterior y en el tercio medio del cuello. 
En este grado, que parece ser el grado 
medio de cruzamiento entre ambds razas, 
sólo queda con coloración leonado-negra 
una extensa zona que desde la cruz, espal-
da, inserción del cuello en el tronco y bril-
zo, llega hasra el extremo del miembro an-
terior; y orra zona que encuadra lateral-
men le la cara y carrillos y forma al;ededor 
de los ojos corno unas grandes ga fas (oja-
lado). Dominada ya la raza recld por gran 
Toro marroqul, definido h•m •hora como •raza co)or¡da de la Garbia•, (!) V!ase · Los bóvidos •. (Razas sin cuernos). [)e. 
p<m neclcme al tronco étnico rubio subconvexo del B>s aqull<lnicus. chambrc. 
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Vaca marroqur cuyo t!~o ~mico enC3Ja casi Jc lleno cmre las ra· 
z:.s rn.:JJ3S co:wc:xas dd &s a~llitlhucus. 
Ctlnlidad de raza rubia, sólo quedan las su-
sodichas bandas negruzcas a los lados de 
la cara (cara ahumada). La zona amari-
llenla de hocico siempre persisre. 
Y aquf los volvernos a encontrar, pero habien-
do encontrado también su modo de formación o 
su etnogenia , si así quiere decirse. 
Pero lo que más nos ex l rllfia es que en los 
bóvidos del Rif de cara ahumada hemos hollado 
cierras rasgos de concavidad en sus perfiles, a 
veces de un celoidlsmo exagerado, especialmen-
te en los perfiles cefálicos, como la cara chata y 
de hocico arremangado, 111 misma frente hundi-
da; y quién sabe si se pueden referir al mismo 
origen las cornamentas viciosas, hipotróticas, 
de que ya hemos hablado y que, como decimos, 
no es entre los bóvidos de tipo rubio más puro 
enrre los que se encuenrran, sino más bien en 
aquellos de pureza dudosa que se pueden refe-
Mencionamos es le curioso proceso por-
que los bóvidos de cara ahumada se sue· 
len enconlrar enrre casi ladas las poblacio-
nes bovinas de lipo rubio, subconvexo y 
medialínea (Bos aquitdnicus de Sm1son). 
Dechambre los ha descrilo como variedad 
de la raza rubia de Aquilania. Nosolros los 
hemos vislo en Andalucfa enrre los bóvidos 
de la gran raza rubia, de la cual les hemos 
considerado, lambién como variedad, en 
un lrabaío sobre los bóvidos de Andalucía. 
Vaca y novillo marrcqufes. pertenecientes al mestiZilfe rerro.rubio, co1l 
evidtnre predominio del primer tipo, acusado por !:U a nt;u!o~a morfolo· 
gra crtcrde ¡• su pelaje "''8"' oon zonas leonadas en los c;~bos 
En este bovino m:moqu( la conforma<'!On general (S la del &.r 
rir al tipo de ca ra ah umada. Este mismo fenó-
meno de aloidismo negarivo lo observ~rr.os nos-
erras enrre los cilados hóvidos de cara ahuma-
da de Andalucía. 
En cuanto al origen de eslas concavidades, 
confesamos nuestra perplejidad. En el pafs sólo 
existen como razas puras lll recia leonado-negra 
y la rubia subconvexa, derivando d el mestizaje 
desordenado de ambas la variedad de cara ahu-
mada. Y en cuan to a la raza cóncava del Arias, 
no hemos visto de ella el menor vesllgio, ni el 
más fugilivo rasgo, en la población bovina del 
Rif. Cil~mos, pues, el hecho de observación y 
dejamos a o tros investigadores la solución de 
esle, para nosolros, oscuro problema. 
tl~m ttlnicu), aunque ')U rapa ufrczca ciertos r~cuerdos del Bvs alpl· 
""' (ojalado, bocidaro). * * * 
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Desde el i'ño 1915 en que escribimos las an-
teriores líneas sobre razas bovinas, a la fecha, 
se han publicado notables trabajos sobre los va-
cunos marroqules, cuya bibliografía ha sido ci-
tada y con los cuales se modifica el criterio sus-
tentado por mi, cuyos criterios etnográficos 
son, en resumen, los siguientes: 
zados a consecuencia de imporlaciones exóticas 
con las razas antedichas y además con charolés, 
salers y cebú. aPero la raza del país es la retin-
ta del Atlas (sic}, que los franceses llaman «raza 
brune>>, parda, muy rústica , poco precoz y de 
Izquierdo (1) dice: ala población bovina 
está form11da por una mezcla de razas, cu-
yos caracteres primitivos por mutuos cru· 
zamlentos y a través de muchas generacio-
nes, se han fund ido en un tipo, que repre-
senta la especie bovina de la zona, pudien-
do diferenciarse en ésta tres subrazas o va-
ri edades: la berrenda, la colorada y la mo-
rena del A lias. Las tres son de mediana al-
zada y poco precoces, pero por adaptación 
al medio son sobrias y rústicas. La subra-
za berrenda forma un 5 por 100 de este g il-
nado; la colorada el 60 por 100, y la mo-
rena del A lias un 35 por 100. La primera 
está localizada en Yebal11 occidental: las 
otras dos están muy repartidas por toda 111 
Tipo Jc bovino lnteml«<lo entre lo' n.-.:ccs lcon•dos y los rublos con Y<· 
xos, con n12yor t!ndtnda hacia t!5t('IS ohimcs. 
zona». 
Valseca (2) y de Diego (5), siguen esta clasi-
ficación, que hemos podido comprobar es la ac-
tualmen te compartida por los técn icos de la 
Zona. 
Es también la que desde hace Tiempo viene 
siendo difundida por escritores comunes. Váz-
quez Sánchez (4) dice que los bovinos de Ma-
rruecos tienen los caracter es de la raza ibérica, 
holandesil, suiza y plrenaicll; que han sido cru · 
extremidades negras. Y dos subrazas, una co-
lorada y olra algo berrenda>>. 
A este cuadro general de los bovinos marro· 
quíes del norte, añade Valseca (5) la existencia 
de un escaso !ore de individuos, de pelaje gris y 
excelente conformación, análogos a los de la ká-
bila de Gue!ma, en Argelia, de la que es posible-
men te descendiente, y existente en el aduar de 
Kutbien, en la Garbia, que no alteran aquel cua-
dro general. 
Pérez {6) aunque se refiere a un circulo 
restringido de la población bovina de Ma-
rruecos, no puede por menos de dar las 
caracterisricas generales del ganado de 
(1) Amada h qulerJo, t...r ¡:unudtrla J, la lo"'.¡,¡>¡.,,. 
t(rtorJdo tspallcl t!l MJ"um:s, 1930. 
(2) Santos Val<m La guOiúJtrt.J bmi!J ~ 'q'""" ¿, 
l>lo~lr~ pr~JUCOr.JJJ. 1931. 
(3) C•rks de Diego Pm-: f.r"J"' !Wi:m·,• ,f<l ~·· l:dCJ,~ Jc l.J rt~n ccci.krJtal. 1939. " 
( 1) Jast Vazqcez S~nchez, Tenltnte Coronel de Ca-
ballcri• )ele de la Yq:uJda Militar de Smid-tf.M; Co/om-
zilri6rr rn la Zo~ c:ccidtll f¡J/. Larachc, 1922. 
(5) Loc. cit., bajo el cpiNrafc • una not":lble varieJaJ 
inJigcna•, p. 11. 
Vac01s marroqulcs que acu~n el tipo rubio subconvcxo~ cspec!almentc la 
derecha, ton una gran purez-a. 
(6) Carlos P<rez •Estudio de (, población g•nadc· 
ro Jc la <ibll• de Beni-Gor!ct •, GunaJrrla, Cónloba, ene· 
ro-marzo 1936. 
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lodo el norte mogrebino, y así dice: «tipo cón-
cavo, brevilíneo, elipomélrico, conserva olribu· 
los g-enerdles primitivos con gran reducción de 
talla y peso, y puede muy bien ser descendiente 
directo del Bos prlmigenius mauri tánicus descu-
bierto por Thomas en el cuaternario del 
norre de Afric11, y, como dice Dechambre, 
no manlener con sus conlemporáneos eu-
mélricos más que relaciones de parentesco 
colareral». 
Ibérica o Bos taurus lbéricus de dicho autor), al 
cual pertenecen las razas del cenrro y del es te 
de Espafia, las define como cóncav11s y brevi-
llneas, y las considero como descendien tes del 
B. maurllánicus, antecesor prob11ble de las razas 
Efectivamenle, Dechambre (1) fusiona, 
bajo la denominación de «raza morena del 
Alias», a rodo el ganado bovino del norle 
de Africa, derivado del B. mauri tánicus, y 
con área geogrdfica extensa que va desde 
Tripolitania hasta l\1arruecos, definiendo a 
todo este conjunro confuso y 11rhilrario den-
tro del tipo concavilíneo y brevilíneo. En 
comunicación de H. Geoffroy Saini·Hilai· 
re, inspector de ganadería de Túnez en 
1912, describe «la raza bovina de Marrue-
cos• como perteneciente a dicho tronco co-
mún norteafricano, menos influido por cru-
zamientos exóticos que el ganado argelino 
y tunecino y de mejor desarrollo. 
Vaca del Jolot morroc¡ul en b cuol porteen apr<cfor>< los rasgos c.loid« 
(frente cónc:1va, cara abocinada, ojo s::~ ltón, cuerno en gancho, grupa 
calda, pelaje negro pardo) que recu<r<la la vaca¡,'""" andaluza, y <¡uc 
!lf.'rlan carattcMstlcos Je In can mencionada .r;¡ta more.,3 del Atlns• 
El error de Dechambre, de considerar dentro 
del tipo cóncavo a los bóvidos morenos del nor-
te africano viene de más lejos, ya que al consi-
derar las razas morenas de Espaila y Portugal, 
que Sanson agrupó en un •rronco ibérico• (rJza 
En estas novlllh marroqufc9, que el generoso fntento df: colon!· 
znclón de la Grnnja agrrcola del Luc::us, C!l larache. pretendió me· 
Jorar, se il.dv!e.ne iguJimente 13 rrororclomda mezcla dd ti po éi· 
nlco rublo convexo con el recto leonado. 
que:viven alrededor del Medilerriineo occiden-
tal (2). 
Trataremos de conci liar y de explica r las opi-
nion~s principales sobre bovinos norteafr icanos. 
Es notorio que en estos países existen unas 
veces en mestizaje desordenado y otras en con-
diciones de cierla pureza, los lipos étn icos si-
guientes: un tipo moreno, de capo leonada negra 
y exlremos más cloros; o tro t ipo colorado; y otro 
tipo berrendo, sobre cuyas filiaciones exislen di-
versas opiniones. 
El tipo moreno, raza bruno o parda de los 
franceses, considerado por Dechambre y sus se-
guidores espafioles Izquierdo, Valseca, De Die-
go, Pérez, como perteneciente a la razd morena 
del Alias, es un tipo rectilíneo u ortoide, con lo-
(11. Dccbombr<, 111 •los BovinO>•. p. 269 y 282. (2 Las razas dd cenrro y Este Je Espona, no son en ma. 
nera a guna cóncavas. l.J razd m•ileria, pa!cnrlna, etc., el buey 
castellano en una palabra, es un d ar!slmo recto y medlolfn~, de 
la grau familia del Bos alpínu,. La, razas cóneovas, de peb¡e ne· 
g1o, l!c:nen su más genuino repres~ntantc en el roro de lidl.:l. cny:. 
ttllación es )3 del B. m:aurlt.1 nl('u~ . pero coy:1 ~rea geográf1cól es 
reducida. V. nuescrOfi trablj03 L:Js bJt tJo; dt ArulJ!ucúJ, Rrufsw 
l'tt ~lt Etpatla, tnero, 1917; y Gm)fmt" Unlru Jt los bat.1UJ3S t'S('fl · 
tl~lr!, ''La Nueva Zootccnl•", f<brero, 1930. 
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das las caracrerlsricas armónicas de esra gran 
familia étnica, que es una de las más típicas eu-
ropeas (8os alplnus de Sanson), y con pelaje 
negro-leonado y cabos l!mllrillenros. 
El tipo colorado, impropiamente así llamado 
por seguir la nomenclatura dada por La Vi· 
lla , copiada de los tratados de tauromaquia, 
deberla ser llamado más propiamente tipo 
rublo, como hacemos nosotros, por el color 
amarillo pálido de su pelaje. Es un subcun-
vexo perteneciente a ese o tro gran tronco 
étni co que Sanson llamó Bos aquitánicus, 
y cuya amplia presencia en Africa , como el 
tipo anterior, creemos haber sido los pri-
meros en serialar. 
No repetiremos nuestras primeras lf-
nells descriptivas sohre el diverso grado 
de mestizaje en que se hallan estos dos 
del A rias no la hemos visro ni en el más fugitivo 
rasgo en esra población bo\1na que venimos des-
cribiendo», y por consiguiente consideramos 
erróneo seguir hablando de ella. Las descripcio· 
nes, mensuraclones, fotografías y cuantos datos 
Rozo berrcnda dd Gorb marroqul, desc,ndicmc de 1,. bre1on<S lmpor-
lad"" a principios dd siglo XVIII. 
lipos en rodo el norre afri cano, y que Iz-
quierdo supone en una proporción casi 
mendeliana de 55 y 60 por 100 respectiva-
mente del moreno y el rubio . Sólo debemos 
recordar que en roda esta gran comarca 
africana , como sucede en Europa, estos tipos 
es tán confusamente mezclados en mul lilud de 
paises montuosos, dando origen a numerosas 
razas locales, especialmente en Francia y Espa-
íia (pirenaicas, cantábr icas, gallegas, ele.) de 
mucho renombre. 
Pero sf , repelimos, un an terior concepto de 
Dquellos lejanos afros de que <da raza cóncava 
Toro m:~rror~1 1f emple:~ do como semental <.·n la GranJa experlmen· 
1ol uc Ganaderlo de Atn Yer.1:la, de Casablanca (1934). 
aporran los diversos au lor~s respecto 11! ganado 
marroquí , y más ampliamente del norte africano, 
d11n como «raza morena~ el tipo recto leonado, 
pero jamás el cóncavo del Atlas. 
M a y ores aclaraciones. En nuesrra zona es-
pafio id, que es la única bien conocida por nos-
orros, de esta mezcla de ambos ripos, recio leo-
nado de una parle y rubio convexo de orra, pa-
rece, aparte la proporción dada vor Izquierdo, 
que el primero está más condensado hacia la re· 
gión oriental , en lanro que el rubio lo estaría 
hacio la occidental. En Yebala, y sobre lodo en 
la Garbía, hay rubios casi puros, que admiten 
un parangón gemelar con nuestras vacas galle-
gas. El entusiasmo de algunos aUfores extranje-
ro:!, Dechambre enrre orros, por la mayor exce-
lencia del ganedo de esta región, acaso se deba 
a una acción conjunta de medio más rico, y de 
conformación natu ral derivada de un lipo étnico 
miÍs apio. 
Otra a el a ración sobre el té1 mino «raza colo-
rada», que anres hemos rechazado como impro-
pio, seíialando el de •raza rubia» como mas 
apropiado. Se podría plantear el problema de la 
existencia en Merruecos, y especialmente en las 
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regiones occidentales, de «tipos colorado~», per· 
tenecientes al gran tronco étnico del Bos célti· 
cus, o bóvido convexo y longilfneo, al que per-
tenecen en su mayorfa los bovinCJs de Andalu-
cía. Apuntamos el problema, sin que le conceda-
mos importancia práctica. 
bien fácil, estimulada por su excelente !lptitud le-
chera y su fácil adaptación al medio pobre y mon-
tañoso. No se olvide que en Argelia, dominando 
el mosaico de razas Importadas, ha sido lo vaca 
bretona la de mejores resultados. Bretal'\a expor-
ta en años normoles unas 20 mil cabezas, sobre 
todo a paises sureños. 
* ... ... 
Recordamos, como hicimos al fi nal de 
nuestro estudio sobre las razas caballares 
dr. Marruecos, que los estudios etnográfi-
cos no son pur11 menre especulativos, sino 
que tienen gran transcendencia ganadera, 
porque orien tan la optitud funcional del ani-
mal y dan la paut11 para su mejora, deci-
diendo el rumbo sobre todo en los casos 
de cruzamiento. 
Otro ejemplar de la raza ¡,.rrtnda re la Gamfa dt mtoor pureza ~ue el 
anter:or, denunciada pcr su conrorll"ación gener.~l y coloración (bocida· 
ro, dlsloc;~clón del berrendo), a c3us:a de c:ruzarnlenro ron bs r.azu in· 
Se desprende, por consiguiente, de lo 
dicho, que la mejora de los bovinos marro-
quíes (aparte alimentación, pruebas funcio-
nale:;, concu rsos, etcétera), por cuanto al 
concepto étnico se refiere, se ha de basar, 
teniendo en cuen ta los factores mesológi-
cos y ecológicos, en la selección. 
dlgtnas. 
Tipo o raza berrendo. De los tres 
tipos que nuestros autores vienen 
describiendo en Marruecos (moreno, 
rubio y berrendo), nos queda por 
hablar de este úllimo, cuya propor-
ción señala Izquierdo en un 5 por 100, 
limitada a Jo reglón occidental, y cuyas 
carac lerfsticas lecheras exalta en sus 
publicaciones Sanros Valseca, quien 
es el mejor panegirista de ella (t), es· 
p~cialmente en cuanto a sus cuulida-
des lecheras se refiere. 
Esta raza berrenda no es otra que 
la descendiente de aquellos bovinos 
de «raza bretona», que Luis XIV de 
Francia regaló al sulr.ín ~luley lsmail, 
el Negro, a principios del siglo XVIII. 
De esta importación existe abundante 
documentación histórica. llabiendo tenido !Yluley 
Jsmail su capital en Mequinez, donde subsisten 
las grandiosas construcciones de aquel sultán 
megalómano, el área de dispersión de estos bo-
vinos bretones haciu el norte marroquí ha sido 
Rcboi\o vocuno de Bcni-Arós. 
Esta es clara, por cuanto se r efiere a la raza 
berrenda. Es más, en estos animales, dado su 
(1) Santos Valseca. l...tr Sdlltldtr(,¡ Nvutd ttt nutstra :l!na dt 
frr"l(CIJrmlo J'torr~lll, una subrt~Zd H11tre~anrt t¡ut se t.st.f txtwgwen· 
do. Folleto de 16 p~grnas y 15 foto¡¡rnbados. Arcfla.Madrrd, 1930. 
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origen, siempre cabe un re.rrescamienro de san· 
gre con bretón puro, para los animales de cam-
po, e incluso con holandés de alguna variedad 
chica, como el san tanderino, para los alrededo-
res de las ciudades. que cuentan con mayores 
recursos. 
Más dificil es el problema para la casi to tal 
mayor! a de los bovinos marroquíes, pertenecien-
tes 111 mestizaje narural recto leonado-rubio con-
vexo que dejamos descrito, porque si señalamos 
la selección, hubremos de fijélr el tipo étnico 
hacia el cual ha de dirigi rse el esfuerzo, con lo 
cual se oblendrí¡m resulludos más nipidos y 
alentadores, o bien definir un tipo intermedio 
(corn o los franceses en análogo célso tienen con 
la raza gasconil y todas las del mismo tronco), 
cuya consecución hnbréÍ de ser más difícil. En 
es tos cosos las célracterfslicas de la variante lo-
cal son lus que deciden. 
Estos resulrados son los que ya se vislum· 
bran en los trabajos realizados actualmente 
(1945-46) en la G ranja de Xauen, bajo la direc-
ción de los servicios ve terinarios. Los resulra-
dos selectivos más bellos se obtienen orientando 
la selección hacia el tipo rubio, que da productos 
semejantes <ll ganado gallego. El cruzamiento 
con esta raza contribui ría a fijar el tipo. En cam-
bio, el cruzamien to con Schwyrz ha dado mal 
re~mlrado . Un loro pirenaico da mejores r.:sulta· 
dos con las vacas del paf~: . Es de esperar que el 
resultado de estos interesantes tra bajos sea pu-
blicado, para extraer de ellos toda su valfa en la 
mejora del ganado vacuno nortemogrebino. 
IV. Razas lanares 
Marruecos es país de buenas ovejas, en ge-
neral. 1\'osotros las hemos cali ficado alguna vez, 
en relación con el medio que las sustenta, de 
maravillosas. Izquierdo (1 ), en sus daros estadfs· 
tices, encuentra que las zonas occidentales son 
de una r iqueza lanM numérica comparable a la 
de nuestras buenas provincias caste"lanas. El 
Rif y Gomara son mucho más pobres. De rodas 
maneras. la exploración ovina es muy a meda por 
·d moro, el cual , en cuanto a la exploreción de la 
ovejd por su curne. se comporta tod<~vfa en un 
sentido de preferencia completamente medieval. 
Las ovejas del norte marroquí, como las de 
casi todo el Imperio cherifiano, no han sido e.s-
rudl!ldas étnicamente. Los tipos primitivos han 
sido cruzados y mestizados por el moro de tal 
manera, que en todo el país existe una confusa 
variante, dificil de desenmarañar, y aunque Son-
son, con cierta ingenuidad, habló de una «raza 
berberisca», lo cierto es que son varios y diver-
sos los tipos étnicos que se han mezcledo en 
Marruecos. 
Trploo l'chaliO moro, de 133 c.:-r=anl:lS de larachl.', ron d conru~ 
abig:lrr:Jmienro de r:tma lt's, perfi le.,, encornaduras, coloraciones 
y vellones dlstfntos, que ' iH<ICterlzan los ov ino~ marroqulcs. 
Tipos diferenres cruzndos sin orden ni finali-
d<id determinada, dice lzquierdc (2) . Combina· 
ción gené.:~ica o ncesrr~ l y libre entre lipos prima-
rios, define Aparicio (3). Entre las diversas varia-
ciones, dice de Diego (4), domina un tipo de lana 
blanca, con cara canela o negra. Según Carlos 
Pérez (!i) el vellón blanco, propio de este lipo 
(del cual da un lrfgamo étnico, recrilineo, eumé-
trico y longilfneo, acaso atrevido) se hallaría en 
(1) AmoJo lzqul=rJo. w ~J1JJcriJ d.¡, z.m.J drl Prou.:IJ· 
r¡;Jo tn .\IJ"uu.·~~>- 19JJ. Rcp. • la NJt\"a Zoori!Cnia •, junio 1933. 
(2) lhidom • L' Nu.-o Zoot.cr.ia•, p~g. 68. 
(3) G. Aparicio. El gJr.Jd> ÚnJr Jr nutSI•< Proll<lorJJJ J. 
J\ll.lrrua~,~ y su f.,_fib!t J((('!t"'~ofmltn~., : .nti(n:o. Conferencia dada 
en Tctuán en m3yo do: 1946, y extracto publicado en el ·Bolcdn 
de Zoocccnia •. C~rdoba, junio 194ó. 
(4) C>rlo< de l1i<gc Pém. L.ruJIJ ::AJIIcnico dti 0J,.,,k J. la rtg:Jn eco d. ntal 19}9. p.ig. 80 
(5) Carlos P~ rez. E•wJ¡, dt la poi;~''"" ''""'JrrJ dt la kJb,. 
¡,, ,¡,. Bmi·Cor[rl, · Ganaderia•, Córdoba, enero-mmo 1936, pá· 
glna 5. 
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la proporción de un 90 por tOO, el negro de un 
4 por t 00, y el resto entre pi o~ y mezclados. 
Los moros diferencian sus tipos ovinos, 
como es lógico, por los caracteres laníferos, y 
recouocen los siguientes: 
En ;O! ovinos~ fóvene! c!e M:urutcoS pan.:cc: .advenlr~e (:c::na!ro· 
rre:ct'IOO de formas, que prí)l'l.h> des:trJrect ror d h.3mbre ¡- l.:s 
pansf[Jsmos. 
1. Tipo •abudía», que viene a ser nuestro 
merino, o más bien, amerinado, que proporcio-
na la mejor lana de Marruecos, de color blanco 
azulado. 
2. Tipo «urdiguia», propio del Uarga, de se-
gunda calidad, de color de lana blanco rosado. 
5. Tipo «beldía», que podríamos tr11ducir 
como •tipo corriente», o • raza del pafs», que de-
cían nuestros antiguos tratadistas, y que, como 
veremos mas adelante, es producto confuso de 
un mestizaje entre tipos amerinados y achu-
rrados. 
Los dos primeros tipos se hallan sólo en la 
zona francesa. En su admirable estudio sobre 
lanas marroquíes, nuestro dilecto amigo Velu (1), 
hace buena clasificación y estudio de ellas. 
Del tipo «beldia», el más generalizado de l\1a-
rruecos, se distinguen las siguientes variedades 
principales: 
4. Tipo «ti r~tia», que es el beldfa de los te-
rrenos ricos, de vega y camp1fta, con vellón algo 
denso y brizod de cierra uni formidad. 
5. Tipo «remilfa» (de rmel, 11rena), de C'Vejas 
que pastan en tierrdS pobres y arenosas, cuya 
lana, adem.is de su mísera calidad, está muy 
mezclada con arena, que corta la fibra, y sirve 
para que el mo ro ladino le adicione arena frau-
dulenta mente, para que pese mi'is. 
6. T ipo «h.:Jrscha», o beldia d e la rn onlélfia, 
de lana corld y g rosera. 
Quien seguramente estudió por primera ven 
los lanares rnarroqufes , fué el actual Jefe de los 
Sen•icios de Ganaderfa de nuestra Z ona espa-
ñola, do n T o más García Cuenca (2), y después 
¡os Vereri narios del S ervicio de In tervenciones, 
Izquierdo, De Diego . Pérez y otros, cuyos tra-
bajos hemos mencionado repetidamente. Trata-
distas g enera les , como Vázquez (~) . !'~oda (4) y 
orros, recogen dichos estudios. 
Aparicio, en el lrabajo yd ci tddo, resumen de 
una conferencia dada anre las autoridod es del 
Droledorado . en T eruán, enr mayo de:este año 
Animo3les depl UJXradcs r mfscros, que ade:n:ls prl'!;Cntnn canc-
ter~s de tre~ o m á·· razJs ¿ ,c;;rlnr:u , son el expcntme clá!lco de 
u no ganoderla pobre )' a trJoaJ n. 
1946, hace el siguiente resumen de tipos étnicos 
lanares en Narru ecos : 
1. T ipo de carnero berberisco. con cuernos 
supernumeril ri os, ldna embastecida y puntiagu-
(1) t l. V el u y A. BIHot. Lrs IJiJJ« ti frh"¡;' ,/11 mot.IJJJ ' '" 
.\1arJ:. t928, p. 102. 
12) Tcm~• Corc!a Cuenca . • [ t OIJruo Agrlcola •, 1912. La 
lilbor zoot4!cn!c.J. dcs:Jrrolhadtt en Marrut."C'OS, desde Jo" pr1meros 
rlempos de lo ocupación Jd Prorcctoratlo, ¡x>r el hoy Ilus tre eo. 
ronel de Vetcr!narla Militar c.lon Tom:b Gard a Cut!nC'a, hace 
tiempo que vlcm: siendo reh•Jndicada profhtonalmentc. Véanse 
a hU~ rtspccto: L.l J.:•'-'hJdrrfa d( ~:,;rr·h:i.·f.K , por M., y L' t-:ltiiUJdl·· 
rta dt M¡Jrrt. rr~,~. por Froncl~ Cosmc:t, en · Rcv(Ma di.' V el t"fJ· 
n~rla Militar• numcrc3 8 y 9, oom:sp:md l~m~ " mayo y junio 
de 19t6, respectiva monte. 
(3) ). V~zqucz. G: 1a.t=~• '•'n., !a z, ,." O«iJrnwl. Larache, 
t92l. p. 17. 
(4) Rafael de Rcda/. lménc:z. Ew t.ml• """"'~"' Lo, prJbl<-
"'"' J,[ "''"P·' C'"'"· Wl . p. 6$. 
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da, policromados de vellón blanco y negro y pig-
mentaciones rojizas en cara y extremidades. 
2. T ipo parecido en su constitución a un 
merino elipométrico o empequeñecido, pero que 
aún conserva las pigmentaciones negras o roj i-
zas de sus troncos originarios, que a veces des-
aparecen. 
3. Carneros de igual morfología y 
gruesos cuernos, del Fahs y la región mon-
tañosa de Beni-Hassan. 
4. La oveja negra del Rif, uni forme-
mente pigmentada o clásicamente mancha-
da y empequeliecida, que representa la des-
viación máxima de coloración. 
Estos tipos forman, según A paricio a 
quien venimos comenrando, un conjunro 
abigarrüdo y desarmónico, como carenre 
que esruvo duran le milenios, de roda acción 
selectiva , higiénica y de alimen tación. 
Encuentra esre auror dos caracteristicas 
fundamentales a los ovinos marroquíes: la 
capacidad de resistencia a medios ecológi-
cos insuficientes, y el gran poder de ampli-
ficación de sus funciones esenciales apenas 
se rodean de medio ambiente adecuado. De am-
bas cualidades cabe esperar un buen porvenir 
zoo técnico. 
Merced a dicha segunda cualidad, Aparicio 
encuentra la formación del merino espaiiol, d 
partir de los ovinos blancos de Marr uecos, en 
plena época rom11na, según describe Columela, 
ellratadista gadi tano, en el Libro VIII de su obra 
lhza negra marroquf, dt cuernos ca~r locs. 
«De re rústica»: «Pues como se hubiesen lraldo 
de los países de Africa vecinos al municipio de 
Cádiz, enlre otros animales feroces, carneros 
silves lres y monlaraces, de un color blanco ad-
mirable, mi tfo paterno Marco Columela, varón 
de agudo ingenio y célebre labrador, los echó a 
sus ovejas». Este lejano cruumiento fui! refres-
Ejemplar ti pi«> de b roza negra oc Marrueco•. 
cado, acaso también en olras ocasiones, el año 
1535, en liempo de Pedro IV de Aragón y posre-
riormenre por los Reyes Católicos y el Cardenal 
Cisneros, y por haberlos sacado de la tribu de 
los Beni-Merines, pudo tomar desde entonces la 
raza el apelativo de «meri.ta» (t). 
Por consiguienie, sobre 111 base de las ante-
r iores descr ipciones generales, se puede intentar 
una reconslilución de los lipos élnicos del 
nor le de Marruecos, del siguienle modo: 
A. Raza negra (ovejD negra del Rif, de 
algunos aulores), acaso el tipo más lejana-
men te indígena de M~rruecos y de la Den· 
(1) Wesumen de esta:; op.nfcnes puede \'trK en d 
magn í~co 1r.1Njo del nort~ar.1crlcano Jul:o Kle.n , ruu1a 
do L1 '""''" 1273-1836, traducido ror C. Mu~oz y publi-
cado por la eJi1orial · Revim de Occidente' Madrid, 19~1>. 
En la gran clocumemac!ón histórica de este libro, ,:e reco-
noce que h (les:'gnaciúrJ de 4mcrlno, lana rneri nJ• no se 
halla en Espa~a hasta mediados del siRio XV, lo cual hace 
\·eroc;fmfl que no fue:~<~ mtroduclda basca la~ 1mportJCIO. 
nes de Pedro el Cruel un siglo antes. Hay que prevenirse 
contra :1 lgun error ucmsccndcntal de esta magna obra, 
como el de considerar •ganado cbuiTO• el que proporcfO· 
na ba !:1 lom1 roJIZ:l lurdctana conocida de lo~ romanos 
(p. 18), siendo lo cieno que ,.,.. lana la proporcionaban 
las •razas negras• ¿e las cuales hablamos más adehnte. 
--
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fnsula Ibérica, que representa además el rronco 
mas natural y armónico del conjunto que analiza-
rnos. Es de perflles cóncavos, cuernos gachos 
(que recuerdan los del roro de lidia español), y 
débiles. tendencia al achicamiento, y vellón ne-
gro o pardo, a veces con tonalidades rojizas o 
castaíías. A esre l ipa cóncavo y negro pertenecen 
muchas ovejas en E.spalia, que Moya no (1) agru-
pó bajo la designación feliz de «rnza ibéric<l», de-
nominación muy evocddora por su re¡mrlo en ca-
si Jodas las regiones espaíiolas, concretada hacia 
comilrcd~ rnonlafiosas, por su lejana a~cenden­
cia hislórico, y porque, seguramen te, fué la pri-
mera oveja llegc.~ da al suelo pen i n~u la r. A ella 
per tenecieron las ovejas que en los liempos ro-
Lo1e morroqul de mucha homogeneidad, del dpo 4ue en E•paña 
es denomtnado churro. 
manos proporcionaban la «lana bética», de rene-
jos dorados, tan apreciada en la antigüedad. 
En Marruecos se encuentra en eslado de gran 
pureza étnicd, así como lamblén en todos los 
grados de cruzainien lo y mesrizaje con los otros 
ripos, como hemos dicho de modo general. 
B. Raza churro. lndudablemenre es otro de 
los ripos ~lnicos c~~racre rfsr lcos de Marruecos, y 
más ioddvia en las regiones del norte que cons-
riruyen el Prorecrorado español, porque segura-
mente tiende a ser «l ipa de montaña~ . como lo 
demuestra en la Penfnsula ibérica su distribución 
geogrilflca por toda la región canu:íbrica (2). 
En Marruecos, como en las regiones norlefias 
españolas, es oveja chica, de largo mechón 
triangular y baslo, cuyo difuso Influjo ~obre los 
Ovino mnrroqu( de carncrt•rcs Intermedio~ entre el tipo o rnzn 
negro y el churro onoide. 
ovinos marroquíes, les da ese vellón abier to y de 
mechones piramidales, que un iforma los lanares 
mogrebinos en un g rado iufer ior. Es obvio r e-
cordar que los per files de esre tronco élnico son 
recros, sus alzadas o tamaños varían considera-
blem <!nte seg ún la ecolog fa del país que los :>us-
renra , y la piel de todo el cuerpo y por consi-
g uiente el v ellón , son blancos, y muestran ten-
dencia acromelar; esto es, negros er: cabos y 
extremos. 
T ipo berberisco, de perfil convexo, copo blanca y cuernos super· 
numl'rnrlos. La cara nc..1lra en este tipo es impura. 
(1) Pedro Mor ono. C,nado lo1112r. 1902. 
(2) V. como resumen moderno la sfnt .. is dada por S. Arán, 
r\ua EtDgrJfica y densidad dt rw esrrns ra:n; lanarct, .Cfencl;.'l Ve· 
ter!narla• , Mad rid, agosto 1940. 
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No necesilamos aclarar que en: Marruecos, 
como en España, hay muchos Individuos y razus 
locales, pertenecientes a este tipo «churro» con 
gran pureza, que presentan perfiles convexos, 
cuernos espiroides, grandes tamaños y otras ca-
racterfsticas ·:que Jos separan del tipo natural, 
cuyas variantes son producto del con-
fuso mestizaje sobre el cual venimos 
insistiendo, fijado en ocasiones con 
cierta constancia, al extremo de cons-
titui r verd11deras razas locales (subra-
za.s o variedades de otros autore.s). 
flón del Alias, y seria también el representante 
de aqu~llos carneros salvajes y monrarac~s de 
que hablaba Columela, qu~ sirvi~ron para dar 
el vellón blanco a las ovejas de 1 ~ Bética. De 
este tipo habría heredado el merino su cara con-
vexa, sus cuernos y su capa blanca. 
C. Raza berber isc '· Lo.s ovinos 
marroqufes, de fuerte<> y grandes cuer-
nos, a veces con cornamentils super-
numerarias, presentándose con cuatro 
y hasta .seis cuernos, producto de una 
fuerte conformación ósea . deriv¡¡da de 
un perfll cirloide, han .sido clasifica-
dos por muchos autores como raza 
africana o berberisca. E.ste ovino, de 
cara intensamente convexa (de donde 
ha venido la denominación de «acar-
nerado» a todos los animales de perfll 
facial convexo), de extremidades acu-
minadas y secas, de tendencias longi-
llneas y grandes, y de capa origina-
riamente blanca, con cabos y extre-
mos canela o r ubios en los tipos este-
En este ovino, 1:3 cabez3 y cornamcnu rtc:uerd~n l:a raza negra marroquf, si 
bien su corpulencia, vellón y conform3ci00 genera; lo colooan entre los amerf· 
n:tdos, con rcmlnls ~:cncl as de raza churra. 
parios, es, seguramente, otro de los que dan uni-
formidad a la población ovina de Marruecos. 
Solvo los tipos refugiados en lo.s medios 
montañosos y extremadamente pobres, que han 
:.ubslstido en su indigenato, perteneciente por Jo 
general a Jos dos tipos anteriores (razas negra 
y churra), la influencia del óvido ullraconvexo 
en Marruecos la denuncian Jos cuernos espira-
les, las caras convexas, las pigmentaciones y 
lunares rubios, especialmente en la cara, y las 
extremidades secds y desnudas. 
No nos atrevemos (1) a fijar este tipo en ese 
gran grupo de la «Oveja del cobre» de que hablan 
Jos autores modernos, porque este trabajo es 
descriptivo y no in tentamos es tablecer filogenias 
étnicas. sa lvo en los casos de inmediata aplica-
ción práctica. M<is bien creemos que este tipo 
convexo sería au tóc tor¡o; esto es, en estrecha 
relación con formas aún salvaje.s, acaso el mu-
La fijación de los demás caracteres del meri-
no, a través de los siglos y constituyendo hasta 
nuestros días la especie ganadera más cuidada, 
es producto de una conslante atención, realiza-
da seguramente en suelo español y trasplantada 
(1) Heme• rthuido del.bm damenr< la adjudicación de la. 
sranJcs grupos ~lnicas cltseritos, a bs de~ignaciones anr:srrales 
hoy m;1s en ~a. porque estlmomcs ~ue, tn general. existe hov 
una tcrminolo¡¡ia d<'«tUllOO y embrollada. u oveja Jc la turbÓ, 
Ovis pJlusrrf!, sufa una oveja l"Óm:ava, de cuernos caprinos. Les 
ripos rectos, muunres de :l'lllella, darfan el Ov!f Jriwwlfr u oveJa 
~S iátfCO, ll CU}'O tronco rerttlle<'eO \os churrOS. los CirtOidL"5, QVt• 
¡a Jcl cobre, o~;~ smdu,, con f\.:tl'lCi CtMtnO! tSplrillh }'capaS 
blancas, con tendencia al acroplclsmo (cabos )' extremos roJizos 
o rublos) en lu ~stc¡uri:ts, serl íln las más modr:rn3s. En Espar'la 
habrran cmnd<l con 13 •culmra lbcrlca•. U5 rr:lacforKs e ln:u. 
dependencias de estos grande> <roncos son diflciles de pn:dsar. 
El • mcrJno• se nos rtpresenta como producto de 1111 mestizaJe, 
unifocm:~do por la explotación lanlfcn, 3(;'UO fiL"'Chable histórica· 
memc. El !nOuto del merino en Espo~a ho sido extraD<d!nario, 
habi~ndolo percibido ca<i todos los lanarts españoles. En Ma· 
rrU!.'COS no ha habido inRujo unlfornHn!vo alguno, y se nos ap.1· 
rec.:n los [fOfl~ prlmirlvos en el rnb confuso )' arbitrario de los 
mestizajes. 
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a suelo a[ricano durante la dominación árabe 
y tiempos posteriores, en comercio sin in te-
rrupción. 
La trayectoria seria la siguiente: con carne-
ros grand~s. convexos, blancos y montaraces, 
procedentes de Marruecos, cruzados con ovejas 
andaluws o béticas, chicas y negras, se rorma 
en tiempos de los romanos urr mestizo que, des-
de en tonces, y a pesar de todos los avatares, no 
deja de ser seleccionado en su aplilud lanigera. 
Transcurren las épocas bizantina y árabe, de 
tanta comunidad entre ambos lados del Estrecho 
de Gibraltar. El mestizo, por la calidad de su la-
ricas. y sobre el lejano rondo ancestral y prehis· 
tórico de lo::~ tipos natu rales, de los cuales hemos 
intentado definir tres (y ocaso haya algunos más, 
entre otros una oveja desértica que no en treve-
mos claramente en las poblaciones que venimos 
considerando), el merin o ejerce su in flujo mejo-
rador y uni[ormador, especialmente en los óvi· 
dos de terrenos algo ricos. Por este proctdi· 
miento, el tipo que podemos llamar «amerinado» 
en Marruecos, donde no se encuentra mdsa ovi· 
na de importancia que puede llamarse propia-
mente •mer ina•, está di[usamen le repartido por 
todo el país, y dada la negligencia del moro no 
ha servido para seleccionar seriamen-
te el ganado indigena, contribuyendo 
su origen mestizo (que en la misma 
España da origen a subrazas loca les) 
di conruso abigarramiento de Jos la-
no r.!S del país 
En Ilcni·Arós y el Jolot, como en otros nwchos lugms de Marruecos, existen 
e¡emplores compmbles, al a ragon~s r3So o al ma nchego español, que ptrmlren 
una evidente mejora. 
Sobre es te rondo general de tipos 
étnicos naturales o ancestrales, las 
variantes locales , Id acción ecológica , 
los c<Jprichos individuales, los parasi-
l i<>mos, lds enrermedades y otras ac-
ciones innúmeras, hacen de Marrue-
co:; ~1 más caprichoso mos<Jico de Ji-
pos lanares que se puede concebir, 
dentro del cual se e:o [uerz<1n los zoo-
técnicos en llegrrr il la descripción 
exacta de l~s variantes locales (por 
regiones, lerri torios o ká bil a::~), dirici l 
de lograr con perfección, por la mis· 
ma ca rnhian te de sus componentes. 
En e:ole es ruerzo descriptivo de Jos 
lanares del norte marroquf, han des· 
na blanca y rizosa. se convierle en el mejorador 
lanar por antonomasia, como lo ha sido ~n la 
espede caballar el pura sangre, de origen mes-
tizo, o en la bovina el durham o shorthorn, no 
menos mestizo que aquéllos Los merinos, sea 
cual ruere la elimologla exacta de esta palabra, 
sallan como mejoradores de un lado a otro del 
Estrecho, según las oleadas históricas o la ri 
queza de los respectivos países, de lo cual hay 
innumerables ellas históricas, a pesar de lo im· 
perrecta que es la historia ue la ganadería en 
estos paises vecinos. A su vez, en épocas histó-
tacado los zootécnicos espofloles 
Garcfa Cuenca. Izquierdo, De Diego, Apar icio , 
Pérez y ot ros, cuyos trabajos hemos r eseñado. 
En datos esladlsticos y biométricos, destacan 
Izquierdo y De Diego, a los cuales remitimos a 
quienes desee n obtener caraclerlsticas y cirras 
etnográficas , especialmente de las varionles lo-
cales de ciertas regiones o kábilas. 
*. * 
De este cuodro genero! etnológico de los ovi-
nos marroquíes, que nosotros hemos quer ido 
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presenlar algo de~brozodo, deseamos deslacar, 
a manera de conclusiones, cierros aspeclos ge-
nerales. 
Uno de ellos, sefialado en la descr ipción él-
nicd:de anler iores especies 1ra1adas en esle ar-
Nólese que, en es1e ptlrlicular, la masa de la 
ganaderfa ovina de l\1arruecos es de facies euro· 
pea, o, mejor dirfamos, medilerránea, a excep· 
ción del llamado «lipo o raza berberisca» o afri-
cano por an1onomasia que, en el comineme 
africano da numerosas razas en di ver· 
sos 1>aises, poco esludiadas Iodavfa 
en las :wolecnias generales, enlre 
Olras razones por su escaso innujo 
en la economía mundial. 
L a revisión, por consiguiente, de 
aquellos cenlros de dispersión, y el 
PllPel de:;Marruecos. y sobre lodo de 
Espana, como paises. de=lr<Ínsito,¡es 
de especial trascendencid. 
Ovino de buen cam:a!lo y cipo amcrtnado, sobre el cual ~e pu~....Ic: cim.:mor un 
confiado (Xl"eoir ganadero. 
Por úllimo, los lanares de Marrue-
co::; , por sus relaciones con España, 
plan lean el canden le problema de los 
orígenes del merino (1) sobre los 
cuales nos hemos creído obligados a 
l>en lar algunas opiniones, lanlo por la 
importancia del problema en sf, dado 
el papel mundial del merino, como por 
lfculo, y siempre con arreglo a nueslro criler io 
de ulilización ganadera de los caracteres étni-
cos, es que el esludio y fijación de estos carac-
teres sirve para ori en lar la aptitud funcional de 
los animales, de donde se deduce la necesidad 
de fi jar bien dicho::; lipos, si no se quiere errar 
nolablemenle en IG explol<:ción animal. De aquí 
nues tro interés en señalar características y fi lia-
ciones generales, ya que lo resranle es cueslión 
de delalle. 
O lra es la de enmarcar el ganado que estu-
d iamos, den l ro de los grandes troncos conoci-
do!>, si es que a ellos per tenecen (lo cual en mu-
chos casos viene determinando una ro tal revi· 
siór. de los centros de dispersión o cunas geo-
gráficas de muchas razas), o , en o tro caso, des-
cribir los nuevos troncos raciales si ex islieren . 
En la revisión anterior, nosotros señalamos, 
corno per fec lamenle definidos, lres grandl!s tron-
cos étnicos, de cuyas varianles, relaciones y 
mestiza jes, surgen las razas locales. C reemos 
haber hecho un trabajo útil a nuestros colegas 
zootécnicos, como lo pretendimos en los bov i-
nos en este aspecro. 
el influjo • de rechazo» que dicha raza, 
una vez formada, haya podido 1ener sobre los 
ovinos de Marruecos, sin con1ar, además, el le-
jano papel africano o marroquí de uno de los 
progenitores de la raza. 
lote de mt rlnos nmla ucrs, cuya raza ha. debido mOuir a traYés 
de los sig!os, schre Íos ovinos mmoquies. 
(1 ) V. como rt<umen moderno, C.dos Luis de Cuenca, 
Zootccnill , /, ]'.,,"¡""""'"' l•wl~tlcos. Madrid, 1945, p:lg. 44, cap!· 
tulo · El merino•. 
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Es evidenre, como an les sos1enf11mos, que el 
«merino•, conrrariamenle ala opinión de quienes 
lo ha}•an podido estimar como raza pura, es un 
mesTizo de razas o ripos bien diversos, si bien 
perfectamente conseguido. Las razas naTurales 
tienden a la armonicidad, y por ello, cuanta ma-
yor es la armonicidad, sobre rodo en sus perfi -
les, que presenTa un individuo, ranra mayor es 
su pureza érnica, y por ende ranra más seguridad 
en sus cualidades herediTarias. Los buenos ra-
ceadores son 11rmónicos ca.>i puros. Pues bien, 
el merino es un desarmónico , fijado por heren-
cia ancesTral, que muchas veces presenla una 
mirad anTerior de su cuerpo con conformación 
cirroide, en tan ro que el rercio poslerior es fran-
llbr io proporcional entre las aprirudes narur11les 
de sus progenlrores ancestrales. 
Por fin, serf11 convenienTe una experimenTa-
ción ganadera en nuesrra Zona, a hase de selec-
cionar las rbzas ovinas del país den tro de esras 
dlreclrlces generales, fijando ripos, intenTando 
procedimientos selecrivos, ranreando la mejora 
con merinos puros, seleccionando los de raza 
churra y aun cruzando con churros de Andalu-
cía, in lenrando cruzamiento de <~lgún lole de ra-
za neg r a marroquí con semenroles karakul (mé-
rodo recomendado ya por Apa ricio) para obrener 
el asrracán, ilparle de los demás medios higiéni-
cos, trofológicos y profiláxicos que son necesa-
rios por doquier, y especlalmenre en país ran 
abandonado en reglas ganaderas como es 
el país de los moros. 
V. Razas caprinas 
Razn churr:~ :~nd:lluz:~, que podrfa urllf::::me como mejoradora en cJertas 
comarci1s de Marruecos. 
Marruecos es muy rico en ganéldo ca-
brío, como consecuenclo de sus medios 
secos, y 11qu! en el norre además monTuo-
sos, y por la bar11rura de esre ganado en 
llempos normales. E n cierras reglones, 
como en el Rif, la riqueza del indfgena de-
pende del número de cabras que renga en 
su piara exclusivamenTe. Izquierdo, De Die-
go y orros proporcionan da ros esra dfsticos 
de esra r iquezll. 
E n el norte de Marruecos exisTen dos 
camenle celolde. Como en el viejo y barroco ca-
hallo espai1ol, con su mlr11d anterior convexa y 
la posTerior c6ncav11, 11sf el merino muestra esra 
fel iz acopladura de dos lipes na rurales lan dis-
linros, que le dan , de la conformación convexa , 
la c11beza y cuernos, y de 111 faneróplica, la capa 
blanca; reniendo, en c11mblo, de la conformación 
cóncava casi lodo la hechura del cuerpo, nora-
blemenre el rerclo posrerlor, la abundc~ncia de fa-
neros. los repliegues de la piel, 1~ exhuberancla 
de sus producciones sebáceas y pilosas, la on-
dulación de ésrM, la exrenslón del manlo y es-
pesamlenro de exlremldades, ele.; cualidades 
todas aumenradas por una adecuada selección 
secular, que h11 hecho delllpo ganadero un ideal 
de exploración, 11 rrueque de conservar un equi-
r<•zas básicas de C<lb1·as, que por sus perfi-
les llamaríamos w za recta y raza cóflcava. 
Cuando, en 19 15, zstudiamos el ganado del Rif, 
(1 ), all í sólo conocfa rnos es te segundo tipo, ya 
que los tipos recres son más propios de Yebala 
y regiones occiden tales, s i bien mezclados con 
los Tipos cóncavos. 
La raza cóncava fué descri!a en el mencio-
nildo trabajo con los siguienTes caracTeres: cabra 
cóncava en lodos sus perfiles (armónicil) de pe-
queño tamaño (elipomélrica), negra hila y cu-
bierra de pelos muy largos (harropa). 
S u cabeza es muy pequefla, la cara corra y 
(1) R>fad Casrcjón . lAs '""'" dtl garn1do dtl Rif. • Revista 
de Veterlnorio Miliror•, octubre 1916, capl:ulo ·El ganado <a· 
brfo• , p~gina 12. 
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Cabra negra marroqur, pelo corro, que conserva el barropo por las 
e:xcrcrnidadt:s, !:. cual ofrece un buen d po lechero, comp~rable al 
de las buenas cabras granadinas. 
enlra nle, lo s cuernos en fo rma de c!rc~ln hacia 
alrás y abajo. Poseen barba , pero no mamellils. 
Los pelos la r~cubren por com pleJo, semejando 
Mucbas cabr:~ s negras de Marruecos tienen las orejas bbncas. 
g ico cruza míen lo con Ji pos recios, pero en esca-
sa proporción, comporlándose seguramente co· 
m o dominan le, o acaso en la proporción mende-
liana del doble recesivo, y en individuos cuya 
(1) .En el Exrulor de fM m1fmal('s d(Jmt;tkM, csperialmilltr drl 
un copioso manlo que las envuelve hasla la ro- caboJio, 4.' ccición 1Y07, " donde casi rodos los vmrlnarios c:r 
dilla y corvejón . pañales ricncn el código de las capas de los animales, y al citor 
E 
loSJ)ropios Jc eequei\:lS especies domésticas, su autor, tlon Santia· 
Slil r ilZ.:l eSI<Í muy reparlida por casi Jodo el go e In Villa, iué ran parco que apenas mencionO des o tres. Sin· 
imperio marroqui, sobre l odo en sus regiones riendo esta necesidad, nuesrros rraradims conrcmporl ncos de~·· 
nado cabrio, C. Sanz Ega~a (El ~ana do ,,,brlo, 1922) y S. Ar~n 
septen trionales. En nue::;lro trabajo del afi o 1915 (G.lllado /a 11ar y'"'"''· 4.' edición), sepusierondcacucrdocn 
describimos dos variedades de ella , que hubi- 1916 para recoger las design>e,oncs de oapas, cosrizamcnrc "P'· 
1loias, qnl! llsan los cabreros, ~obre todo los andaluces, que poseen 
1110S de llamar «var iedad maripOSCI» Y «Variedad una n ca rcrmrnolo~la. S<gun e<rosapelatlcos, elpcla¡c m~> rlp!ro 
pía o berrendo». E n cuan lO a la primera es de- de las cab,., recta> mla " "P' • Orll a• , cuyo fondo ~cncral, SC• 
b
.d . . . gún I::gm\a, c5 negro pJnlusco, v segl1n Ar:\n, castal\a oscura. Lo 
1 a o la apartCIOll de la capa leonada con zo- más caracrerl >r!l'\J de ¡, onra son 5115 zonas amorillenrJS o dora-
nas el a roS, propia de JOS Ji pOS reCtOS, CUy a Ca pil ,.. O a>, de Uúnde lo Vl(•ne el apel3ti VO, pudiendo Ser eJ fondo general 
llaman «m<JripQS(l)) U «O rita» lOS cabrerOS dnda: 4' ncgra, ~Se5lll.'gra.uyri ta !iSWI1:1 t_C:t~t:lñ:l O cervuna. 
luces (1). Esta cap¡¡ aparece en el Rif, por el 16-
Macho cabrro de Marcue<os, negro, pelo largo o harropo. 
Cabra negra marroquf, varícdad harropa, que además de las <lte· 
¡as tiene el hocico blanco. 
plásrica sigue siendo fiel al tipo celoide ori· 
g-inal (1 ). 
Por consiguienTe, aquella que nosorros 
descri!Jiamos como «variedad mariposa», 
sin que pierda el cMácrer de ral variedad, 
ra pode:nos sosTener que es debida al in-
flujo de los lipos recros, más propios de Y e· 
bala y regiones occidenlales del nor le ma-
rroquf, y en cuanro a la que rambién hubi· 
mos de designar como «variedad pfa o be-
rrenda», con la mil~d casi exacra del cuer-
po blanca y la olra mirad negra indislinla· 
menre, siendo generdlmen le blanca la pos-
Terior, sospechamos que pueda ser debida 
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a una muración análog-d a la del conejo 
holandés (2). En esta variante los cuernos 
Tipo de cabra marroquí, pertr:ltcienl r: al trcnco de pcrti ~cs n!"t"l l,S, cle c~­
casa pcrc:Z¡1 étnica, p..1r lo cual las zonal'~ Jm.Jrtl:entil 3 de la can no apa 
recen rnuy típicas. 
son recros, liriformes, y los verfi les de¡ 
cuerpo de ripo celoide, como rodas las cabras 
del Rif. 
En realidad, las dos variedades más Típicas 
de la cabra negra de Marruecos serían la de pelo 
largo (harropa), y la de pelo raso o corro. 
La cabra negra harropa, que es la ripica del 
Rif, se exliende a orras reg-iones marroqufes. Es 
la variedad más pequeña. oscilan re su alzada al-
rededor de los 60 cenlímerros, menos la hembra 
y algo más el macho. Parece la de mayor armo-
nicidad aloidica. 
La variedad negra de pelo raso se halla en 
las regiones occidenrales más férriles. Su pelo 
corro y de un negro brillanre cuando llene siquie-
ra un mediano esrado de nurrición. Algunas ve-
~lacho nosro harropo. 
ces conserva los pelos lorgos del harropo en lds 
piernas S us alzadas se acercan a los 70 cenl!· 
melros y se hallan buenos ejemplares que recuer-
dan con haslan le aproximación las buenas ca-
bras granadinas. 
En ambas variedades negr as, sobre rodo en 
la de pelo raso, es frecuente h<~ llar las orejas en-
rrepeladas de blanco, según Pérez, en un 20 por 
!00, y en orras los alrededores del hocico, a mo-
nera de b()zal, rambién con el mismo enlrepe la-
do. Ambos deralles se regislran ramhién en la 
rDza granadina . 
La raza recta leonada conslilu>•e el ot ro ripo 
(1) En d nñ<> 1 '115, <sm d!ando las rnbra• ,lc) Rrf, en la• 
cuale .. J:t roloracloo ¡X'r mi llamado 4 mariposa • he cncucn· 
u a ale;uorlame:ntc, no puJe .aOe.·r que en Y el ala y Nr.l"' 
nogJoncs mont:u,osas del nor1c mnrroqw. ~e ~ncuenrr.m 
la:; c;:. hr.ls de 1lpo recto :1 la.s cunlcs pcrtenc~:e dlch:1 C:\ j):l, 
que es, pcr lo dem :'t &, la capa qt~,• aprcxJsnadamtme prc-
5'enran los clpo! r~ctos de C3sf rodas la~ c~¡>ecJr .. (el c:ISC:l· 
ño bra~ullavaJa del caballo tarp~n. el pe a¡< lt on<ldo dtl 
IJD~ tll{ll!lu~. el negra con tona!t :1m¡¡rll L1 s de ll'~ perro-. do. 
rado .. n C"!rl cos, ele.) Entonces era llllra mr •nuy conocido 
ti ca,o citado tn dicho trabajo de apanc:oo ,Id pelo • ma-
rlroc;a • o l~na.do con zonas da ras ~:n la C"'•brJ, :a oonse-
cuend."l dd cruZJmic.nra entre tipos tan dbp:lrtS como 
son ] ;~ c. br:1 gr.ln:Jdlna cóncava y la e-abr.~ 5l"rf3na dt Cór· 
Joba u'tra.ronveu, que e:nrrc o::as mucha> combin:acJcnt! 
del ne¿;ro y b:nnco, pies, remendadas. ere .. da ra rrbrén, 
por rcrroversfón Jl:'i\1ic."l , el pelaje m;~ rl pos >~ o ltonadv, que 
por l"llo suponemcs que se romport3 como dCiminanre, o 
mib hi c-n et1 r:1o Ooblr: rtceslvo. E!l, por IJ demo~'. el pela· 
;e que o .. rentan todas las cabras csp;sñola~ tndufdae. pcr 
logl! ncr.al en In ... llam.:l..d:l:t •raza3 scrranGs• , llUe puebl:m 
cm oompleramrme la Cord!llen lbérln y muchns de sus 
n mlficacfont's. 
(2) Emilio A yola Marren. Lu ra:.1s dt <•""'"' a lo 
/"' dt ~~ g<nlll<a. ·Gonad<r!o•, Madrid, ¡unlo-j<~ l la 1946. 
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étnico que se halla en el norte de f\1arrue-
cos. e:¡peciolmenre en Yeb11la. Como ya 
hemos dicho, sería fácil seguir su área geo-
gráfica por rod11 la cordillera central en la 
Peninsul6 ibérica, dando las típicas «razas 
S(>rranas» de España. 
S us perflles orro ides, notables en todo 
el cuerpo y sobre todo en la cabeza, dan 
una cornament6 recta dirigida hacia arr ib6, 
prolongando la línea de la cara. S u l6ma-
ño es mediano, oscilante gener<1lmen re en-
tre Jos 60 y 70 cenllmelros, poco más o me-
nos. Es un tipo de cabra más enjul6 que los 
tipos celoides. 
La capa de la cabra recta es muy carac-
terística . Izquierdo la describe como casta-
Ejemplor joven, negro horropo, con plgmcncnclón foci• I que rec:uel\la d 
Influro orlro de lilS 11pos rectos. 
ña oscura con lista clara por delan te y sobre 
los ojos en forma de ceja, muy parecida a la ca-
bra española, con piel y mucosas pigmentadas. 
Pérez hace el siguiente cuadro: dos listas ama-
rillas y estrechas parten de la base anrerior de 
los cuernos, descienden por los laterales de la 
frente y cara hasta llegar a los ollares, donde 
reuniéndose, marizan esta par le y el labio supe-
r ior con visualidades de resplandor; una bonda 
ancha del mismo color parle de las fauces, reco-
rre las parles bajas del cuello, pecho, vientre y 
extremidades, asciende por el per ineo y parle 
baja de la cola, para finalizar en la punta de la 
misma ; es decir, tienen las parles bajas lavadas. 
En suma, la cabra de Yebala, extendida lam-
Mot ho de Y chala, Jc capo •esncgra con coloratlón amorlllenta 
de extremidades. 
bién por o tras regiones, tiene la capa típica de 
los ripos recios, con las desviaciones que le im-
primen sus mezclas c011 orras razds, principal-
meme la negra cóncava, y algunas orras, inclu-
so proceden res de importaciones, algunas veces 
de España, en los alrededores de las poblacio-
nes irnporranles, que no alteran el cuadro ge-
neral. 
También en esta cabra recta leonada de Ye-
bala se habla ( 1) de dos variedades, de pelo lar-
go y de pelo cor·ro. Al parecer la más típica es 
la de pelo corro o raso. La de pelo largo o harro-
pa parece descubrir el influjo del tipo cóncavo 
en su con formación y cornamenta, de donde le 
vendría el manro piloso. 
Creemos inúril insistir, puesto que se des-
prende de lo que venimos describiendo, que exis-
len tipos intermedios enrre los dos troncos étni-
cos fundamentales que dejamos señalados, los 
cuales const ituyen razas y variedad::s locales, 
que algunos au to res de los que comen t~mos de-
finen con mucha precisión. 
De Diego aporra una extensa biomelría de las 
cabras norremogrebinas. En cuan to a las capas, 
seflala su varianle, pero en la región occidenldl, 
por esle autor esludiada, la más abundante es la 
castaña, variando del colorado al casi completa-
mente negro, más o menos uniforme, con muco-
sas morenas, cuyo detalle de capa más frecuen-
(1) !zt.¡ulcrdo. lbidem. 
---
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re es el llamado de «franciscaM», que consiste 
en una doble lista blanca que se exriende sobre 
la cara y concede un aire muy agnciado a los 
animales. Aparre las capas berrenda, cárdena 
(cabra azul de Sanz Egllfia), Oorira )' francisca-
na, señala como muy escaJos las compleramen-
te blancas, con mucosas sonrosadas, las cuales 
considera como recesivas, debidas a un caso de 
herencia mixlü. 
Según Pérez, las cabras marroqu!es llenen 
un periodo de lactación de seis a slere meses, 
con un rendimiento de 157 !!Iros y una media 
diaria de 750 gramos, con 50 gramos de mante-
ca por litro. 
Es sabido, hasta por referencias literarias, 
que los pellejos curtidos sirven de recipienres 
para aceite y agua, y que los cueros y pelos 
consti tuyen un típico comercio marroquí. La chi-
laba de los ri feri os, como en los tiempos bíbli-
cos, está rejida con pelo de cubra. 
VI. Los camellos de Ma-
rruecos (r) 
En el norte marroquí el camello es animal 
raro. Hacia el sur aumenta la población cameli 
na, y ya fuera de Marruecos, por lo que interesa 
a los españoles, es en Africa Occiden r" l Espa-
1\ola (A. O . .:..), donde el camello, aparte cons-
tituir la riqueza principal del indígena, es el fac-
ror necesario e insustituible de la vidd desérl ica. 
La esrad!stica asigna a nuesrra Zona del 
N orle marroquí unos 2. 700 camellos, casi lodos 
en la región oriental. Aparte el aprovechamiwto 
de su leche, fresca o ácida, de sus pelos, de su 
carne y estiércol, el camello es principalmenre un 
motor, de carga o de silla. 
Los camellos africanos llenen una sola j iba. 
Es el camello bactriano o asiático el que tiene 
dos jibas. Pe esenia diversos tipos o razas, aún 
poco idenlil icados, que varlan en tamaño, colo-
ración y otros caracteres. 
La capa o color del camello varia en ::vlarrue-
cos, desde el blanco al negro, pasando por las 
gradaciones de café con leche, blanco grisáceo, 
gris claro, gris oscuro, leonado claro, amarillo 
dorado, siena, leonado moreno oscuro, moreno 
casi negro, y negro. Las capas más frecuentes 
son las leonadas, claras u oscuras, por m!meris-
mo ~ 1 color sabuloso del desierto E n el Africa 
Occidental Española, en los Ulc1d Tídrarin, exis-
te una variedml l>lancil grb<icea, con manchas 
leonadas, semejantes al jaspe.Hi o de las vacas , 
y ojos fieros, es decir, con mucha escleróTica v i-
sibl~. Según leyenda saharaui , estando el santón 
fundador de la tribu terminando s us rezos, cerca 
de la coslu, a la calda de la rarde, vió salir de las 
olas un camello recien nacido, que vino hacia él 
y echándose al suelo le lamió los piés, llevándo-
le el santón en sus brazos a la tri bu, donde se 
crió y fué el or igen de e~<ta ra za . 
Camello• en el zoco del Sebe de Rchamno. camino de Marraqu•x. 
El camello co me diariamente de 25 a 40 kilos 
de pasto. E n estaciones de yerba verde, engo r-
da y se pone lustroso. E n ti empos resecos se 
alimenta con pastos secos, incluso con la vege-
tación l l'ñosa y espinosa del desier ro, y bebe 
agua sa lobre, pero es a cosra de su estado de 
nutrició n. 
Por sus carac reres heteromérricos, hay ca-
mellos grandes, de bas te o carga , que pueden 
transportar hasta 000 y 400 kilos , aunque la car-
ga corri ente deba ser de 200. Son también Jos 
(1) Trat3n chpccia lmcnw del camello afr!c01no, ca ~J lodas 
las obras dedicada!! a las producciones Ue ~tarrut.'OOS, e:.pe·d al. 
mente del sur marroquf o de las regfom:s: s;~h:lrianas. D~de esle 
puntoJ de vJs [;l es un verdadero 1r.uado del"camdlo la recieme 
obra del Comandamc de l llfllltcrla d~n Mr n~oel Mulero Clemen· 
ce, tltulad3 LM tcrrll~ril]$ csp"riJlt-s J..l St!I.JrJ "stc:. ¿mf'Ji n~ma -
~~~ . 
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que se utillzlln en labores llgrícoléls. El drome-
dllrio ligero (1) es un tipo intermedio, que tanto 
sirve para carga, como pllra silla. El mehari o 
camello de carrera es elegante y veloz, de lí-
neas finas y estiradas y ojo inteligente y vivo, 
comparándole los autores al pura sangre. 
El camello, fuera de la época del celo , es dó· 
cil y manejable. Acostumbrándose a sus gruñidos 
normales, por otra parte inofensivos, es un dó· 
cil instrumento de trabajo y fiel compañero del 
hombre. 
VII. Avicultura 
Del millón de aves domésticas que aproxima· 
da mente da la estadística oficia l de nuestra Zona 
de protectorado marroquí, casi todas son gall i· 
nas, porque a excepción de algunas pelomlls, el 
moro no cría otras aves domésticas (p'avos, pa-
tos, gansos), como tllmpoco explota o tras pe-
quelllls industrias animales (cunicultur<l, sericul-
tura), a excepción de la apicultura. Las explora-
ciones de colonos españoles, no influyen hasta 
ahora en las cifras generales. 
Las gallinas de Marruecos pertenecen todas 
al ripo medi terráneo, pero son de pequello tllma-
ño en general, como orros tantos animales mo-
runos . .Su huevo tiende a ser de color, más o 
menos tin lado en amllrillento pardusco, denun-
ciando este dato la posible intromisión de otros 
tipos étnicos, que no hemos acertado a descu-
brir, ya que el huevo de la gallina mediterránea 
es blanco. 
Con la típicll mescolanza que todos las po-
blaciones animales tienen en Marruecos, film · 
bién las gallinas morur.as dentro del tipo general 
mediterráneo y pequeño, o frecen los más varia· 
dos plumoies, siendo los meno:~ frecuentes el 
blanco y negro puros, y los más corrientes, los 
que en España se llaman giros, con tendencia al 
gris, al rubio o al rojo, los cuales tienden a re-
cordar, en un confuso abigorrdmiento, el pluma-
je de los tipos primitivos de gallinas. 
Uno de los plumajes más frecuentes, es el 
blanco grisciceo, con nJOtet~d u rlls más oscuras, 
qu.: es la llamada típicamente en Andalucía ga-
llina «jabada», que no es exactamente la barra-
da o franciscana, aunque también se encuentre 
este plumaje. También las hay rubias y fuego 
(giras) con ig-uales motea duras negras. Las pa-
tas son g-enerdlmenre amarillas. En las comar· 
cas occidentales hay rambien mucha pata rosa y 
gris. 
No tienen muy desarrollados los apéndice5 
carnosos (cresta y barbill11s), y en la clásica mes· 
colanza, lds hay con moños, con patillas y hasta 
cuellos desnudos. 
Los pesos medios son. según Pérez (2), en 
vivo, para el gallo, de 1 '5 kilos. y para la galli-
na, de 1 kilo; y como pesos netos 1 kilo y 750 
gramos respectivamente . 
.Según el mismo au tor, el peso del huevo es 
de 50 gramos, con una producción anual de 70 
Tlpos avfoo:as de ~1:urue('('IS, de ta1:1ar\o pequei'lo, p:umaje 
giro en elg>ilo y jabadas las hembras, un> de <ilas con mo~o. 
huevos, en la kábila de Beni·Oorfet. Según De 
Diego (b). en otras kábil~s de la región occiden· 
tal se obtuvieron, como daros es1adfsricos me· 
dios, una producción de 66 huevos anuales en 
Beni Isser y Ahl Xerif, y de 70 en i) eni Scar. Es 
sabido que en épocas y11 algo lejanas, Marrue-
cos exportaba sus huevos morunos, a bajo pre· 
cio y en gran cantidad, pero desde la ocu:;¡ación 
del Pro1ec1orado y crecimiento de la población 
europea, el consumo local ha aumen1ado hasta 
absorber la producción, y los huevos morunos, 
(1) La denominación de ·dromednrlo•, romo slnónlm> de 
cam¡:Jio, es lr.correcra, porque es s3bido que aquel a pal:lbu vit· 
nc del griego · drom(llli •, carrera. y p:>r tJnto \'endrfa a rener b 
misma etimología que el rtrab ~ •mchari•. 
(2) .1\rtlculo clt:~do aml!r!ormentc.. 
(~) AntcJio citado ame:iorrnente. 
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chicos y morenuzcos, han e.lc~nzado iguales 
precios que los más hermosos huevos de Es-
pana ( 1). 
El des~rrollo de id induslria avfcola en Ma-
rruecos es rradlcion,ll, puesro que pollo y galli-
na consli ruyen platos abundiintes y fuvoritos de 
la mesa mora. Por esw afición del moro, y más 
aún de la mujer, a la cría d~ gullinas, se h;, in-
tentado desde los primeros tiempos de la ocupa-
ción el fomento avícola en nuestra zona. con más 
buena volun tad que éxito. 
El Servicio de Intervenciones ha reparrido en 
ocasiones diversas, huevos de gallinas españo-
las, especialmente de castellana o an daluza ne-
ll"ra. De Diego se preguura si este medio de me-
jord es Lltil, porque no 11 aJándose de huevos pro-
cedentes de gallinas controladas, el resul1ado 
Gall ina mo"· de phuna ¡abaca. pc<¡u c~a y lgtl. 
sería incierlo, y opi n~ que, decidiéndose por el 
cruzamiento, deberfan repilrtirse pollitos desde 
un día a tres meses, pero ¡¡rocedeules de lfneas 
seleccionadas en puesla. 
Desd2 1916 nosotro~ wnimos esludiando el 
fomento ii\'Ícola prereudido por lds Granjas agro-
nómicas, las cuales, como en casi roda induslria 
ganadera española, siempre han concebido la 
mejora por cruzamien to, Cil~ i ~i empre con razas 
exrranieras, de donde ha sohreveuido, y más 
que en uingún olro sitio, en l'-larruecos, el más 
defini tivo de los fracasos. Los franceses, en su 
zona, hau cosechado iguales fracasos cuando 
han puesro en práctica igual ::.istema, y sólo con 
la raza Oarinaise (2) o alguna otra de tipo medi-
terráneo, han conseguido ligeros éxitos. 
En nuestra Zona, y 2n consecllencia con lo 
que anres hemos dicho, el fomento avfcola, que 
inspiró Castelló hacia 1916 , ri2n2 su exponenr2 
actual en los daros suminisTrados por el l ngenil!-
ro agrónomo de¡, región occidl!n lal, S r . M uñoz, 
en Diciembre de 19~8 (.5), q uien r2conoce que, 
a pesor del cuarro de sig lo qn2 ll2va el forn2nto 
avfcola de 1'1arruecos en manos agronómias 
•la acción ha si do poco eficclz. ·• . 
Según este plan, en las Granjas Agríco las de 
Mel illa (a parti r de 1928 según dicho auror, pero 
según nosorros desde 1915, por lo menos), y de 
Larache, en 1934, se explotan las razas Caste-
llana negra, Leghorn blanca , Rhode· lsl llnd y 
Prar leonada, que dis Tribuyen entre los mor os 
productos en cantidad llnual de unas 1.000 adul-
ras. ciOO polli ros y 5.500 huevos par<~ incubar , 
no extendiéndo más su acc ió n «por falta d2 la 
necesariu conexión en tre dichos centros y los 
musulmanes que han de u tilizarlos». Es decir, 
que al igudl que en Espalíil, lo absurdo del ser-
viciO desinteresa torcllmenre a los pretendidos 
lnneficiarios. A cont inudCió n , el Sr. Muñoz des-
arrolla unos cubi leteos crematísticos a bilse de 
avicultu ra marroqnl, que son risibles. 
Los aurore::. v21ennilrios, como D 2 D iego. 
dentro de un<• discr l!ld ecuanimidild , defienden 
la selección d2 lcts dves i ndígenas, corno medio 
de fomento avícold en M arruecos. 
VIII. Los perros de Marruecos 
Los perros del Ri f. esc;ibfe~mos en 1915, 
como lodo lo de esta res¡-ión impene trable, tienen 
algo d~ origindl y típico. Son recelosos, hoscos 
y feroces. La vie ja creencia de que los p2rros de 
:VIarruecos no contra fan la rabia, q uedó desvir-
tuada apenas se 2s tablecieron los primeros cen-
tros cie;níficos del protec rorado. 
En el Ri f pudimos d2finir dos razas de pe-
rros, que, como es lógico, se hallan mezcladas: 
la raza orita, y la de pastor. 
(1) R. Cast<jón. Loe. d e . t9t6. 
(l) R Ca.sttJón. ,_1 \ Cr;r)' I Jn l .. rrfic.hla fJr !tJ F.sctuL: dr Veu· 
rlr.an.: iÚ CbJJN dt.ml.l' 'a !1(!-·•mJa quinc .. n,r de m.t:rza dr 1934, 
p~r 14ls .t~nlb (lptn;,¡,, y frur.cts.J J!' MnrrU(C\U , . Ganadu f:J• , abril· 
jur.ro 1934, p!g. 39 
(3) Rafatl de RoJ". E.:o~~amr" mJrro.¡oll, t94t , pig. SS. 
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A los perros oritos de Marruecos le.> aplica-
mos esta denominación por ser asf llamados los 
de es te pelaje en Andalucfa. Son eumélricos, de 
ramaño y alzada medias, de perfiles rectos y pro-
porciones mesomorfas. Tien~n orejas erecras y 
cola semlpéndull!, incurvada en su tercio inferior. 
La faneróptica de la roza orita es típica. El 
pelo es sentado y corto. E l fondo general de la 
capa es negro in tenso, presenlando a los lados 
de la ca ra , encima de los párpados, en el interior 
y borde de las o rejas, en las regiones inferiores 
del !ronco y parte interna de las extremidades, 
unas zonas de color amarillo de oro brillanle, a 
las que debetl el nombre de oril os en An da lucra. 
E n la fil iación de las razas caninas, esle tipo 
podrf<l descender de un ti<Qnco común thooide 
(Huxley) con analogía al chacal. Por lo demás, 
constituye uno de los ti pos más primitivos de ra-
zas ca ninas. 
L a raza de pastor de Marr uecos es de ralla 
parecida al anterior , pero más fuerte y pesada. 
La cabeza es cuCJdrada y robusta, las orejas pe-
queñas y semierectas, la coll! péndula y gruesa. 
Son de color grisáceo o blanco sucio, y los pe-
los son algo largos, dando un conjunto lanoso. 
Esla raza es muy conocida y descrita por di-
versos aulores en todo el Norte africano, 
con los nombres de raza de los aduares o 
raza kábila ( 1). Cornevin y otros franceses, 
cuando describen esta raza, muy común en 
todo el norte afr icano, le asignan una alza-
da media de 50 cen tímetros, y s~ña lan su 
carác ler arisco y en semidomesl icidad, por 
su vida errabunda , dado además el escaso 
cuidado que les dispensa el indígena, que 
obliga a la mayoría de es tos a nimale~ a 
buscarse la vida comiendo carroilas aban-
d oni!das generalmente. 
En nuestra zona no hemos visto lebre-
les o galgos, acaso pur la na turaleza mon-
laño:sa del terreno, que impide la carrera 
de liebres, que en otras comarcl!s de innujo 
árabe son , al parecer, muy corrienles. 
Como según las tesis modernas (2) el perro 
de pastor no aparece hastl! la edad del bronce, 
o por lo menos en ésta alcanza su difusión en 
Europa, la presencia del lipo étnico en el Norre 
de Africa, y en condiciones que revelan un leja-
no indigenato, hace pensdr en un difuso ances-
tralismo general, a partir, como se supone, de 
los pequeños lobos meridionales. 
De lodos modos, y aunque la exislencia de 
estas dos claras formas étnicas de perros en el 
norle africano, plantee con basldnle claridad la 
cueslión de orfgenes etnográficos, no hemos de 
enlrar en problema que tan to las obras genera-
les (5) como orras más descriplivas (4) conside-
ran siempre dificil por la ex! rema maleabilidad de 
las formas caninas. 
IX. Apicultura 
Enlre las industrias animales del norle de 
J'.1arruecos, es imprescindible hablar de la api-
cultura, dada la importancia de que goza. Por la 
abundancia de colmenas y consiguiente produc-
ción melffera, pnrece que alcanzó su nombre en 
:a an tigüedad la ciudad de Melilla (Miila). 
Los autores que en olros apartados dejamos 
reseñados, Pér~z. De Diego, Roda y nosotros, 
han descrito esra apicul tura mora, destacando 
su imporlancla Los daros económicos varían, 
asignando a un tora l de unas 40.000 colmenas 
en nueslra zona, una producción que varia de 
Las tfpf~s colmenas de corcho moras 
( 1) Ccrncvln ZJJit<bnll spaialc. 1897. Le, pttlts man:mif,. 
'"· pág ] (,5, 
(l) Obermalcr y Gorcra ll<ll .do, Fl ho::·ht prt~l!t!rko ~!,.. 
Jrfgmt.s dt la lluman!dd, M•drid, 1941.1 
(1) V. an. Puro en Encidoftdra Ü/'MI 
(4) Adamm . Zwt:n.a grntral, traduc. Farrcras, t943. 
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2'5 a 5 kilos de miel y de 0'85 a 'l kilos de cera 
por cada una. Ya en 1910 sz exporraban por el 
puerto de MeJilla 14 toneladas de cera, a la cual 
los moros le ufiaden con frecuencia materias 
fraudulentas, por lo cual dicho comercio estaba 
en manos de hebreos ~xper tos conocedores de 
los fraudes. 
Según c.latos estadísticos de 1934 - ~'i. l~o­
da (1¡ asigna ¡¡ Ja Zona espanola una producción 
toral de 1Ja.OOO kilos de miel y 58.000 kilos de 
cera, con una valoración de 900.000 pesetas. El 
precio medio de la miel, en los años t942-44, ha 
sido de 14-17 pesetas kilo (2). La miel es esen-
cial en la cocina y confi terfa mora. 
La Gr.an¡a aprco .~ dd Lucus en l arache 
En el Rif las colmenas son cuadradas, peque-
ñas, fabricadas con callas y tapadas las junturas 
con barro arcilloso o gredoso. En Yebala (Dérez) 
el colmendr se coloca en un cercado especial de 
ramaje, y las colmenas son de corcho sin apo· 
yos interiores. El moro las coloca horizontales, 
a veces sobre la tierra y amontonadas. Hay col-
menares hasta de 150 colmenas. 
Pérez dice que las abejas marroquíes son de 
la especie común, variedad parda, y que son dó-
ciles, laboriosas, muy pecoreadoras, muy fecun-
da la reina y poco propensas a la enjambrazón. 
La abeja morisca espaliola, más pequef\a que la 
común, aunque más brava e irritable, y muy tra · 
bajadora, tendría origen africano, aunque perte-
necería al gran grupo de laa razas europeas. 
El fomento apícola en la Zona española de 
Marruecos, se realiza con gran eficacia por Jos 
Servicios veterinarios de Ganadería. Cuenra con 
la Granja apícola central de La rache, que cons-
ta de más de 150 colmenas, la mayoría del tipo 
movilisla «Perfección», que ha sido el de mejor 
resultado. Existen otras auxiliares, en espera de 
una mayor ampliación, por el excelen te resulta-
do de sus enselianzas y trabajos. En esta orga-
nización, aparre el entu-
siasmo desplegado por la 
jefatura de los Servicios de 
Ganadería, hay que desta-
car la labor del Veterinario 
don Leandro Carbonero 
Bravo. 
Todos l o::~ años se dan 
cursil los de enseñanza apí-
cola, a indígenas y españo-
les, y se editan carti llas en 
espafiol y árabe, que se di-
funden ampliamente por la 
Zona. ex tendiendo una me-
jora de la explotación ~pi­
cola en Marruecos, que se 
trad uce en m a y ores rendi-
mientos, abandono de prác-
ticas groseras y adaptación 
de colmenas movilisldS, 
cuyo manejo es cada vez 
más familiar tanto al espa-
liol como al moro (3). 
(1) Rafael de Roda. Ec~n,mía mnrr.>¡uf, p. 88. 
(l ) Anu:1rio estadlsth:o c..lc la Zona de Protectorado r rerrl· 
torios de c:obt:ranfa de Espar)a en el N orte de Afrrca. Mini!Herlo 
de Tr>ba¡o, Madnd, 1944. 
{3) V. emre otros: Currtfla de OfltllldCJi..Sfl Clpft•o!a . para Inter· 
vcntcrcs, Vctuln3rios y apicultores musulmanes a cargo del Df. 
rcocor de la Gnnja A picola de l a rache y Ve!erinaric de los Ser-
virlos de G•nader!a don le:~ndro Carbonero Bravo, que dan prln-
ripio d dfa 7 de Agosto de 1944; Cursillo <le or~w rarilln apir•la, 
que ha de cc!cbram en Larachc desde el d!a 22 de abril al 1.' de 
mayo de 19·16. Puhl!caciones (en espar1ol y ~rabe) dd Servicio de 
Ganadería , derend!ente de lo Delegación de Economía de la Alta 
Co:nisar la de Espada en Marruecos. 
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L a mayoría de los traradistas de apicullu ra (1) 
pasan algo de ligero sobre la cuesrión de las ra-
zas de obejas , y se copian el mismo concepro de 
unos en o tros, con algunas generalidades sobre 
la abeja europea y la italiana. Hasta en tratados 
de cier·ra ex tensión {2) que pasan por clásicos 
en la ma ter ia, no se hallan daros sobre etnología 
apiaria. 
Bertrand (;)), un autor francés, al describi r la 
apicultura en Argetia, dice que la abeja de dicho 
país, compa rada con la europea, es más peque-
ña y oscura, muy agresiva, y que tiene el defec-
to de producir muchas reinas en una colmena , 
habiéndose llegado al caso de contar un cente-
nar de celdas de reina en una sola colonia. 
Corno an tes he~Jlos señalado, el p(Qblema de 
la abeja morisca en España es muy conocido, y 
los apicultores prácficos diferencian este tipo, 
cuyas ventajas y defectos, en consideración a los 
caracteres an tes señalados, son considerados de 
diversa manera por los exploradores de colme-
nares. 
De aquí el interés que la apicultura marroquí 
tiene para nosotros, no sólo en cuanto a la ri-
queza que representa en su pafs de origen, sino 
por las relaciones que las abejds de Marru-~cos 
lienen para la apicultura de España (4). 
Para completar este ya extenso trabajo sobre 
razas de animales domésticos y úliles explotados 
en Marruecos, debemos mencionar otros que 
completen en lo posible la bihliografia de traba-
jos españoles. 
Son muy in teresantes, por cuan to se refiere 
a las razas cabal lar es , los estudios de Per reras 
sobre los caballos berberiscos en general (5), y 
sobre el pequeño caballo anyerino {6). 
En el primero , este competen te hipólogo ve-
terinario, despué-s de esludiar la cuestión, siem-
pre tan apasionante, de los orígenes del ca bu llo 
árabe y del berberi~co, de la cual hicimos refe-
rencia en lugar oportuno, al esludiar la pobla-
ción equina del no rte africano, acepta, en térmi-
nos elogiosos para mí, que desde este lugar le 
agradezco públicamente, la clasificació:1 que yo 
hice en 1915, y que reproduzco en este Jrabajo, 
ligeramente remozada. 
La abundancia de datos y fotografías conce-
den al estudio de F~rreras una valoración mtry 
es timable. 
En el es tudio dd caballo de Anyera, Perreras 
~:ncuentra un verdadero poney, en relación con 
otros del norte afr icano, como los de Túnez, se-
ñalados por autores extranjeros, si bien rendrfa 
iguales coo rdenadas étnicas que los demás ca-
bullos de la región, pero empequeñecido por ac· 
ción ecológica. Las alzadas medias son de 1'30 
a 1'35, habiendo hallado algún ejemplar de 1'1 8. 
Para el estudio etnográfico es muy interesante la 
conclusión de Perreras de que el caballo anyeri-
no no pertenece a tronco élnico especial ni dis-
tinto al ripo medio del caballo berberisco en sus 
dislinras ramas y orígenes específicamente es-
ludiados. 
* 
* * 
Consti tuyen también aporlaciones aprecia-
bles al estudio de la ganaderíu marroquí y de 
sus producciones, los trabajos de Cenlrich y 
O a reía Salido (7), asf como la descripción hecha 
por Escalera (8) de la ganaderíi:l del territorio de 
l fni. 
(1) Hcrcc. P . . lplmlwr.l y Expla!,!Ciln d<i rolmt~~ao , ,lt •. 
drid, 1933. 
L!Mn )' Hcredla, N. )., Conde de Santa M•rina. N'""'"" 
cl""'"'ales d< apiculrurc. Publicacion" del Minismio de Agrlcul· 
wra, sin ano, Madrid. 
(2) Loycns ¡· Bonnler. Cum compltr. de apiculwra, 5.' edi-
ción. Barcelona, sin ar"'c. 
(3) Bcmand, E. Cuidad<>S del CJ!"'"'"'· 1raducción csp,.lola 
de Pons Fibregu". 19i9. 
(4) P~rcz, Carlos. ilp¡ru/rur,, m/n r.JI•i/,, dt l!eno·G•rf" · • La 
Nueva Zootecnia• . 41, 1935, 11', 215. 
tS) Ferrem, C. AnotJCionu ,,,¡,,. ti cal.,{/, btrl>tro""· , La 
Nueva Zoo<ecnla, 4. 1929, l, 85. 
(6) Ferreras, C. El,.,¡,¡¡, anytrir.,, • '-• Nu,va Zootecnia, 
7, 1930, ll. 173. 
(7) Cemrlch, Francisco. La ganadtrl~: JI' Tt>tmhl. Sus ..:CrdC· 
rcrlsrlcas en crdet1 a le prr}Ju,yt,1¡¡ dt came y dt ftelrt P<m1 d nhbhl 
de/¡¡ ciudad. · l a 1'-:ueva Zootecoia•, 15, 1931, 11, Bl. 
Carera Sa lido, A. ~G1mo st lwrJ ZG¡ft'cnw ur Afnm? ·La 
Nucv• Zootecnia•, 19, !932, ll, 171. 
(8) Escalera, Fernando M. La gamJ~!er!tJ tll lfru, • la ~ueva 
Zootecnia . , ~O. 1935, IV, 187. 
